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os movimientos popula- 

res que le han dado ros- 

tro a México han sido 
producto de las fuerzas sociales. Responden no sólo a la 
existencia de problemas nacionales, sino a la voluntad de 
definir una identidad; de buscar ser una nación igual en- 
tre iguales y diferente, a la vez, a todas las demás. 

Este año se cumplen 175 años del comienzo de la 
Independencia Nacional y 75 de haberse iniciado el pro- 
ceso histórico de la Revolución Mexicana. Esta coinciden- 
cia de celebrar dos momentos fundamentales en la histo- 
ria nacional ha motivado al gobierno de la República a 
invitar, respetuosamente, a los representantes de los po- 
deres Judicial y Legislativo a integrar una comisión de 
carácter nacional para celebrar estos acontecimientos. 

La Comisión Nacional ha propuesto que estas cele- 
braciones no se limiten a los festejos y otros actos conme- 
morativos, sino que reflejen e inscriban en la conciencia 
colectiva una huella de la herencia que disfrutamos, de 
los valores que nos agrupan, de la enorme capacidad pa- 
ra vencer obstáculos que nos caracteriza y del talento para 
inventar juntos nuestro futuro. 

De ahí la importancia de que el programa nacio- 
nal de celebraciones incluya, de manera central, un es- 
fuerzo editorial que conserve en la memoria colectiva todo 
aquello que los mexicanos debemos a los movimientos 
de Independencia y de Revolución. La reflexión ilustra- 
da y los documentos que estos movimientos generaron 
son el espejo que esta Comisión desea legar a las futuras 


generaciones. En este espejo se verán ellas a sí mismas 
hasta en sus raíces y cobrarán sentido y reconocerán su 
responsabilidad ante las metas superiores que pueden al- 
canzar sobre la firme base de los compromisos pactados 
en esos pasados. 

La colección de obras fundamentales de la Inde- 
pendencia y de la Revolución es el inicio de este esfuerzo. 
El objetivo es hacer accesibles obras básicas que, para- 
dójicamente escasas, aportan memoria viva a la cultura 
histórica del pueblo. 

Han sido los criterios de selección el valor docu- 
mental y la calidad historiográfica. Entre estas obras las 
hay que compilan documentos y legajos históricos de esen- 
cial relevancia para entender la lucha de emancipación. 
Otras, muestran el carácter regional y faccional que ca- 
racterizó en algunos momentos a nuestra Revolución, ayu- 
dándonos a entender sus aportaciones al proyecto de país 
que articula la Constitución Política de 1917. Consecuen- 
cia de esto último es el carácter polémico de varias de ellas. 
Pero todas las obras aquí presentadas muestran alguna 
faceta básica de lo que somos hoy en razón de lo que fui- 
mos ayer. 

La “Biblioteca de Obras Fundamentales”, inevi- 
tablemente, sufre de ausencias notables: su papel es ser 
pie de futuras adiciones. Todo ello para que el compro- 
miso de los mexicanos, especialmente los jóvenes, sea más 
enterado, más decidido, más visionario. 


uis Lara Pardo nació en la 

capital del país en 1873, y 

murió en esa misma ciudad 
en 1959. Completó la carrera de medicina, pero abando- 
nó el ejercicio de su profesión para dedicarse al periodis- 
mo y a las letras. Fue colaborador del diario El Impar- 
cial y de la revista El Mundo Ilustrado. Emigró después 
a Francia, desde donde fue corresponsal del periódico Ex- 
celsior y, más tarde, en Nueva York, fue jefe de redac- 
ción del diario La Prensa. Entre otras obras, Lara Par- 
do publicó De Porfirio Díaz a Francisco Madero: la su- 
cesión presidencial de 1911, y Madero: esbozo político. 
Además, fue uno de los principales autores que colabo- 
raron en el Diccionario de geografía, historia y biogra- 
fías mexicanas. 
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En los dos años de mi angustiosa expatria- 
ción, frecuentemente he tepido que resistir al 
impulso de dar á la prensa el fruto de mis medi- 
taciones respecto á la difícil situación política de 
mi patria y, sobre todo, á su incierto porvenir ve- 
lado por penumbras y preñado de tempestades. 
Á punto de ceder, habíame detenido, empero, la 
convicción de que no es siempre obra de pat 
tismo exhibir en tierra extraña los dolores, las 
miserias y las flaquezas de la propia; tanto más 
cuanto que la omnipotencia del gobierno que me 
obligó al destierro podía muy bien cerrar las 
fronteras á un libro que había de contener forzo- 
samente la crítica severa del régimen imperante; 
y entonces ¿para qué dirigirme á los extraños en 
páginas que no debian ser inspiradas sino por 
el amor á mi infortunado país, á mi pueblo opri- 
mido, á mi raza perseguida y proscrita? ¿Dón- 
de germinaría el puñado de reflexiones que, co- 
mo una semilla, esparciera yo al viento? 

Mas los recientes gravísimos acontecimientos 
de mi patria han quebrantado por último mi re- 
solución. Espectador interesadisimo he visto rea- 
lizarse lo que considero como el principio de 
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una revolución; he visto caer aparatosamente á 
los principales sostenes del viejo régimen; á mi 
pueblo desperezarse y en sus ciegas acometidas, 
derribar mucho malo y no poco bueno, y amena- 
zar de destrucción aun aquello que es utilísimo 
para la conservación de la nacionalidad; y, sobre 
todo, he visto que, apenas cortada la mala hierba 
esterilizante y destructora, comienza á brotar de 
nuevo por doquiera, somo si hubiese adquirido 
más vigor. El grito de triunfo se convierte en 
el clamor de una claque interesada; vuelve la 
mentira pública á tratar de cubrir los ojos 4 la 
nación, y vuelve la falsedad á levantar altares 
para los ídolos. y tronos para los tiranos. Es in- 
dispensable hablar en estos angustiosos momen- 
tos: que el pueblo sepa bien dónde radica su 
propia debilidad y dónde su fuerza incontrasta- 
ble; que hablen las voces desinteresadas; que 
se oiga á los hombres de buena fe. Más tarde 
¡quién sabe! 


... 

La revolución de 1910-11 ha sido objeto de 
bros, varios de los cuales han llegado á mis ma- 
nos. Los unos están inspirados por el único de- 
seo mercenario de aprovechar la curiosidad públ 
ca, coleccionando fotografías y relatos no siem- 
pre auténticos de los hechos más sensacionales. 
No hay en ellos por lo tanto mira filosófica ni 
histórica, ni patriótica. (1). Otros, mil veces 

Ci) Tal, por ejemplo, el folleto “Hacia la verdad.“ 


Sonsalo Rivero, español con menos de 
Fesos de residencia en México. 


LA SUCESION DICTATORIAL DE 1911. 3 


mejor intencionados, se refieren á sucesos aisla- 
dos 6 llevan el sello del partidarismo. No por 
esto son menos valiosos. De entre todos ellos 
ha de resultar la historia, la crítica severa de la 
revolución liquidadora del régimen porfiriano. 
Todos los escritores mexicanos tenemos la obli- 
gación imprescindible de colaborar en esa obra 
de conjunto, y no permitir que en torno de estos 
sucesos se teja el velo de la leyenda, y se pier- 
dan las enseñanzas indiscutibles que hay en to- 
dos los fenómenos sociales. Si logramos ser nos- 
otros mismos—los actores más ó menos direc- 
tos y los espectadores más ó menos cercanos— 
quienes hagamos la crítica de esta página de his- 
toria nacional, habremos dado un alto ejemplo de 
civilización y de civismo. 

Movido por esta convicción emprendo la obra, 
que ha de ser, naturalmente, un ligero esbozo de 
mis personales impresiones, libre de partidari 
mo, como libres han sido siempre mis escritos po- 
líticos. Mi independencia me trajo al destierro. 
"Mío es el honor de haber sido el primero en ata- 
car por su base el régimen de Porfirio Díaz, re- 
chazándolo en principio públicamente en la ciu- 
dad de México, cuando el gran dictador en la 
plenitud de su poder imponía el pánico; cuando 
los revolucionarios de ahora eran porfiristas, y 
cuando D. Francisco Madero cantaba himnos á 
la grandeza del caudillo. No menor considero la 
honra de haber permanecido ajeno á la revolu- 
ción, de la que me separaban mis convicciones, 
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y no haberme afiliado al maderismo ni en los mo- 
mentos en que abrazar esa causa significaba el 
aseguramiento de un lugar en el perpetuo festín 
de la burocracia mexicana. 

Libre, pues, de la pasión de secta, cumplo con 
mi deber de publicar los hechos que me constan, 
de la caída de Porfirio Diaz, y las reflexiones que 
ellos me han- sugerido. Hágolo por mi patria, 
por mi pueblo y por mi raza. Quiero también 
vindicar á México de cargos injustos que la dic- 
tadura primero y la revolución después, le han 
arrojado. 

Cuando el clamoreo del pueblo desesperado, 
martirizado, agarrotado por la dictadura de Díaz 
traspasaba océanos y fronteras, el mundo con un 
indiferente encogimiento de hombros murmura- 
ba: “pero, si es tan atroz la tirania, ¿por qué el 
país la ha soportado?” Y cuando las multitudes 
se alzaron y la revolución con sus heroísmos, sus 
crueldades, sus actos grandiosos y sus salvajes 
excesos conmovió á México, en los países extra- 
ños se cuchicheaba: “¿cómo va á poderse gober- 
nar un pueblo que persigue, que destruye, que 
asesina?” 

Sólo nosotros, los que hemos vivido la exis- 
tencia de ese pueblo admirable, que conocemos 
sus sufrimientos, sus vicios y sus virtudes; sus 
debilidades y su fortaleza; su portentosa resis- 
tencia al dolor, su fe sencilla y ardiente; sólo nos- 
otros podemos explicarnos el preceso lento que 
condujo á Porfirio Díaz desde el gobierno consti- 


New York, Septiembre de 1911. 


CÓMO LLEGÓ AL PODER PORFIRIO DÍAZ 


Para formarse cabal idea de la situación poli- 
tica de México en las postrimerías del gobierno 
porfiriano, es indispensable hacer una reseña, aun- 
que sea breve, de cómo llegó Díaz al poder y cómo 
gobernó durante los treinta y cinco años de su 
régimen. Es claro que para hacer la historia de 
su última revolución y de sus actos de jefe de 
Estado era menester un trabajo larguísimo, que- 
riendo, sobre todo hacer una crítica justa de su 
gobierno. Mas no siendo ese el fin principal de 
estos apuntes, y habiéndose escrito tanto respec- 
to á los actos administrativos y políticos del go- 
bierno que él presidió, bastará delinear en bre- 
ves páginas lo más pertinente para esbozar la 
transformación que se operó en él, de jefe liberal 
y republicano en caudillo revolucionario, luégo en 
presidente constitucional, y por último en dicta- 
dor vitalicio. Parecerá extraño que lo llame dic- 
tador vitalicio en estos momentos en que, derro- 
cado ya, no tiene la menor participación en el 
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gobierno de México, y cuando precisamente se ha 
desvanecido su más vivo ensueño de morir rei- 
nando; pero la verdad es que en los últimos años 
de su régimen gobernó exactamente como 
un dictador vitalicio, y él, menos que nadie, pen- 
saba que habría de ir á pasar sus últimos años en 
el destierro. 

Porfirio Díaz en 1876 era un caudillo militar 
de prestigio mediano. Los panegiristas que á úl- 
timas fechas lo ungieron semidiós, proclamándolo 
el mejor general de México, exageraron mucho 
sus hazañas. En realidad su hoja de servicios du- 
rante la guerra de Reforma había sido notable- 
mente buena; durante la Intervención había co- 
rrido la suerte de la generalidad de los jefes re- 
publicanos no mancillados por la défección: ven- 
cido siempre que la estrategia y la superioridad 
militar de los franceses eran manifiestas; man- 
teniéndose á la defensiva durante el primer pe- 
ríodo de la campaña, hubo de retirarse, persegui- 
do, hasta entregarse en Oaxaca, para surgir des- 
pués guerrillero audaz, astuto, temerario, en el 
primer momento en que el imperio comenzó á 
vacilar. Tocóle en suerte operar en la zona que 
abandonaron las huestes imperiales, mientras 
Maximiliano llevaba consigo hacia el Norte, en 
un esfuerzo desesperado, la flor y nata de sus 
tropas para caer en Querétaro, y dejaba punto 
menos que desguarnecido el resto de su delezna- 
ble imperio. Pero las victorias del general Díaz 
no fueron más grandes ni más brillantes ni de 
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mayor trascendencia que las de San Jacinto, San- 
ta Gertrudis y Querétaro. Había, pues, caudillos 
que tuvieran tanto derecho como él á la gloria. 
Más que de guerrero, tenía fama de benévolo, 
desinteresado y recto administrador. Había en- 
tregado un sobrante en las cajas de su ejército, 
pagaba sus tropas con exactitud, reducía el sa- 
queo y la matanza al mínimo en esa última parte 
de la campaña, en que toda represalia era senci 
llamente un asesinato, por ser tan débil é inútil 
la resistencia del enemigo. Era también modes- 
to: al entrar en la ciudad, capital del Imperio, fué 
á alojarse á una habitación privada, como que- 
riendo que su personalidad quedase en segunda 
término, para que el primero tocara á Juárez, 
er ejemplo de sujeción al poder 


Juárez era, en efecto, el poder civil el primer 
caso en México, de un poder civil que se sobre- 
pone al caudillaje, producto nefasto de la guerra, 
en vez de sometérsele. Mas el caudillaje no po- 
día tolerar ser relegado al segundo término; los 
militares, cargados de glorias, legítimas ó bastar- 
das, y de ambiciones, necesitaban asaltar la pre- 
sidencia de la restaurada república, como supre- 
mo botín de guerra. 

Así surgió la rebelión de la Noria, de la cual 
el prestigio militar del general Díaz no salió muy 
bien librado, y así surgió más tarde el plan de 
Tuxtepec. 

Pero en Tuxtepec, no era exclusivamente la 
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sublevación del militarismo contra el poder civil; 
aquí el grupo de los caudillos militares que se 
lanzaban en pos del botín de que se considera- 
ban desposeídos por el presidente Lerdo, no era 
ni el único ni el más importante. El antirreelec- 
cionismo, que reaccionó débilmente en tiempo de 
Juárez, tomó mayores ímpetus ante la inercia de 
don Sebastián, y las filas revolucionarias se en- 
grosaban á cada paso con los antirreeleccionistas 
de buena fe, y también con todos los odios» los 
despechos, los rencores que una administración 
prolongada y corrompida esparce por donde 
quiera. Si en la Noria la rebelión fué obra de 
un grupo militar desorganizado casi; en Tuxte- 
pec fué producto de una organización ya más 
avanzada, con mayor cohesión, y más amplia- 
mente difundida. El plan de Tuxtepec era la 
proclama de un grupo. Aunque el general Díaz 
asumía el mando en jefe del ejército que enton- 
ces se llamó regenerador, lo hacía sólo en virtud 
de ser uno de los jefes militares de mayor gr: 
duación y tener honrosa hoja de servicios. Má 
adelante, el mismo general Díaz reformó el plan 
agregándole una trampa por medio de la cual 
Iglesias, á quien tocaba por ley la presidencia 
en el caso ya muy probable de que Lerdo la aban- 
donase, se vería en el dilema de aceptar la re- 
volución ó ser igualmente desposeído para que 
el gobierno interino recayera en el jefe supremo 
del ejército rebelde. De tal modo el general Díaz 
no aparecía como aspirante directo á la presiden- 
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cia sino como jefe de una revolución, y, al 
triunfo de ésta, el caudillo, quien quiera que 
fuese, sería quien recogiera el botín de la cam- 
paña. 

Todo esto demuestra, sin que haya lugar á du- 
da, que el general Díaz no era sino el jefe mili- 
tar de un grupo revolucionario, ó bien que no 
contaba entonces con la arrasadora é incontras- 
table popularidad personal que hubiera hecho de 
su nombre, por sí mismo, una bandera. Los he- 
chos dicen que la revolución de Tuxtepec fué 
obra de un grupo numeroso en que el elemento 
civil era importante. Apoyábanla civiles como 
Justo Benítez y Protasio Tagle, y hubo otros, 
como Riva Palacio, que, siendo militares, la apo- 
yaron más civilmente que con la espada. Y quién 
sabe si la campaña periodística de Riva Palacio 
no haya sido más eficaz para el derrumbamiento 
de Lerdo que las acciones guerreras, más bien 
malaventuradas que felices, del general Díaz. 

Efectivamente, la campaña militar de 1876 no 
es para aumentar el prestigio militar del caudillo, 
Sus panegiristas han pasado siempre como so- 
bre ascuas por ese período de su narración, y 
ninguno de ellos se ha atrevido á computar co- 
mo victorias los encuentros en Epatlán é Ica- 
mole, entre los de mayor importancia. Los más 
audaces consideran que en esas acciones de gue- 
rra no hubo resultado decisivo; pero la verdad es 
que las fuerzas revolucionarias resultaron mal 
trechas. Y sin embargo, la revolución adelanta- 
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ba moralmente, ganaba terreno en el sentimien- 
to público, gracias á la acción de los civiles. El 
mismo general Diaz, en una de las muchas auto- 
biografías (1) que se han publicado, confiesa que 
estuvo á punto de perder la batalla de Tecoac. 
Salvólo la tenacidad de los suyos y el auxilio 
oportunísimo del valiente guerrillero D. Manuel 
González. El general Díaz no olvidó jamás que 
á González le debía el triunfo. y por eso dejó 
que él y sus compadres, amigos, parientes y se- 
cuaces, se hartaran con los fondos de la nación. 
Durante casi toda la campaña de Tuxtepec, la 
superioridad militar estuvo de parte de los lerdis- 
tas. Sucedió entonces algo semejante á lo que 
hemos visto en la revolución de 1910. El go- 
bierno lerdista, aunque no tan rico como el de 
Díaz en 1910, procuró dotar bien á su ejército, y 
envió al campo de batalla á sus mejores gene- 
rales, varios de ellos muy superiores por sus co- 
nocimientos en el arte de la guerra al general 
Díaz. Por mucho tiempo éste anduvo á salto de 
mata, y él mismo ba referido todas sus angus- 
tias de perseguido, y cuántas veces estuvo á 
punto de caer en manos de los lerdistas. Lo que 
admira en ese período de la campaña, no es la 
estrategia, ni la sabiduría militar, ni la habilidad 
técnica del general Díaz, sino su tenacidad, su 
astucia para huír, su ingenio para ocultarse, su 
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resistencia formidable á los golpes que del ene- 
migo y de la fortuna recibiera. De pronto, la 
faz de la campaña cambió totalmente. Y es 
cuando, después de refugiarse en territorio ame- 
ricano, hace la travesía desde Tampico y aparece 
en el Estado de Veracruz al frente de mejor orga- 
nizadas tropas. 

Y aquí cabe hacer una reflexión muy impor- 
tante, ¿Fueron los Estados Unidos ajenos á la re- 
volución de Tuxtepec? 

Llegará el tiempo en que se sepa contestar de 
una manera cierta y exacta á esa interrogación. 
Á investigarlo he dedicado algún tiempo durante 
mi destierro, pues considero de la mayor impor- 
tancia para la conservación de la nacionalidad me- 
xicana, que sepamos con toda exactitud cuáles 
han sido las relaciones entre los gobiernos de 
Washington y de México, sobre todo en las épo- 
cas de trastornos políticos. Es el problema capi- 
tal, del que depende el porvenir de nuestra pa- 
tria y de nuestra raza. Es la clave de nuestro 
destino. Desgraciadamente la prueba documen- 
tal no se halla al alcance de todos. Los archivos 
oficiales sólo se han abierto para los amigos del 
general Díaz, deseoso, más que nadie, de falsifi- 
car la historia. Los escritores y los diplomáticos 
americanos, que sí tendrían acceso 4 toda la do- 
cumentación indispensable, no se empeñarían en 
descubrir la trama secreta de estas relaciones. Na- 
da les importa que permanezcan ignoradas las in- 
Jlnencias misteriosas que hap inyectado periódi- 


LA SUCESION DICTATORIAL DE M1 13 


camente virus revolucionarios por la frontera del 
río Bravo, cada vez que á esta plutocracia sin es- 
crúpulos, sin conciencia, sin patria, y sin más dios 
que el oro, le ha parecido conveniente. 

Incapaz, pues, de ofrecer pruebas documenta- 
les, sólo presentaré presunciones suficientes para 
fundar una hipótesis que, en mi sentir, satisface 
el requisito fundamental para ser admisible: no 
estar en desacuerdo con ninguno de los hechos 
comprobados. 

Para nadie que haya meditado un poco es un 
secreto la influencia que los Estados Unidos han 
tenido en la marcha de los países de origen espa- 
ñol situados al norte del Istmo de Panamá. Más 
adelante, cuando haga un bosquejo de la revolu- 
ción maderista, haré conocer hechos importantisi- 
mos que demuestran cómo, bajo la máscara hipó- 
crita de una benevolencia de vecinos amables, los 
Estados Unidos se esfuerzan en ejercer un protec- 
torado que la debilidad, el egoismo y la falta de 
patriotismo de nuestros caudillos y gobernantes 
han tolerado muchas veces. 

Al levantarse en armas el general Díaz en 
1876, Lerdo acababa de aceptar la primera reeleo- 
ción. No era un dictador vitalicio. No era un ti- 
rano tampoco, ni en su breve gobierno había rea- 
lizado matanzas ni aterrorizado ni asolado el país. 
Era un bon vivant que creía de buena fe en su 
popularidad y en su gloria y que se preocupaba 
bien poco de sus enemigos. Liberal de corazón, 
en cierto modo había continuado y consolidado la 
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obra reformista de Juárez. Echado en brazos de 
una burocracia disipada, viciosa, ávida de oro más 
que de sangre, dejaba disfrutar de una libertad mil 
veces más amplia que la de las últimas dos déca- 
das del porfirismo. En tales circunstancias. su 
reelección era un pecado venial, y no podía te- 
ner en contra suya más enemigos, fuera de los an- 
tirreeleccionistas por convicción profunda, que los 
militares que se consideraban despojados de triun- 
fos soñados y los clericales que veían cada vez 
menos probable la reconquista de sus fueros. Es 
patente que los clericales no fomentaron la revo- 
lución de Tuxtepec. 

Mas Lerdo había cometido un pecado capital. 
Su famoso apotegma “Entre la fuerza y la debili- 
dad, el desierto” fué la sentencia de muerte de 
su gobierno. En esos momentos el capital ame- 
ricano acababa de desbordarse en el oeste, llegan- 
do hasta las márgenes del Bravo. Se tendían rie- 
les á través de los desiertos de Nuevo México y 
de Colorado y de las cálidas llanuras tejanas hasta 
la línea divisoria, y era preciso que los productos 
de esas regiones recién abiertas á la explotación, 
hallasen fáciles mercados. Y los yanquis, con la 
mirada vuelta hacia México, contemplaban á lo 
lejos las ciudades: Chihuahua, Durango, San Luis 
Potosí, Querétaro, Guanajuato y México, además 
de multitud de pueblos, villas y aldeas: en total, 
una población de diez millones de compradores, y 
un millón de kilómetros cuadrados vírgenes de 
arado; y una riqueza minera incalculable. ¿Cómo 
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iban, pues, á tolerar la tenaz negativa de D. Sebas- 
tián, que, testigo de la actitud yanqui durante la 
intervención, conocía muy bien las intenciones del 
gran país hacia su desventurado y débil vecino? 
¿Cómo no iba á estorbarles un gobierno que se ne- 
gaba permitir que los rieles hollaran el suelo pa- 
trio y á dejar entrar aventureros ni colonos, ex- 
poliadores ni colaboradores de buena fe en la ex- 
plotación legítima del suelo? Díaz y los suyos 
han reprochado á Lerdo que no hubiera tenido 
penetración suficiente para apreciar los beneficios 
de la inmigración de hombres y capitales extran- 
jeros. Acúsasele de estúpido porque no creía en 
las excelsas virtudes de la inmigración. ¿Qué otra 
noción de ella había de tener el compañero de Juá- 
rez en la peregrinación á Paso del Norte, el testi- 
go de la guerra famosa de los Pasteles, del inca- 
lificable despojo de 1847, de los bonos Jecker y 
de la intervención francesa? Ante la historia» 
quién sabe cuál error haya sido más criminal, si 
el de Lerdo cerrando la puerta á la invasión yan- 
qui (no á la civilización), ó el general Díaz entre- 
gando país y pueblo á la rapiña extranjera. 

Pero el error de Lerdo tenía que enajenarle la 
benevolencia americana, y el mismo gobierno de 
Washington que en tiempo de Juárez aprehendió 
al general González Ortega al querer éste inter- 
narse en són bélico en territorio mexicano; que 
durante la revolución de la Noria fué hostil á los 
rebeldes; no tomó la más leve disposición agresi- 
va cuando el general tuxtepecano estableció su 
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cuartel general en Brownsville, Todos los biógra- 
fos del general Díaz consideran que el punto cul- 
minante de su vida política; el suceso más tras- 
cendental de todas sus campañas; el acto que de- 
cidió su destino y el del gobierno lerdista, fué la 
fuga de Tampico á Veracruz á bordo de un vapor, 
cuando estuvo á punto de ser cogido por las tro- 
pas gobiernistas. En tan importante episodio un 
americano, el cajero del buque, desempeñó el pa- 
pel de providencia y se empeñó, arrostrando ries- 
gos y molestias, en salvar al general Díaz. El bu- 
que ostentaba el pabellón de las barras y las es- 
trellas. 

¿Hizo todo esto por amor á México, ó por odio 
al gobierno lerdista, ó por afecto al general Díaz, 6 
por indicación ú orden de autoridades americanas? 

La hipótesis del amor á México debe descaz 
tarse, tanto más cuanto que el mismo individuo 
desempeñó un puesto consular después, durante 
muchos años, bajo el gobierno de Díaz, y no se 
distinguió por su comportamiento: todo lo contr: 
rio, hubo al fin que removerlo. No por afecto al 
general Díaz, pues no había entre ellos, al decir 
de todos los biógrafos que narran el incidente, nin- 
guna relación amistosa anterior. Quizá por odio 
á Lerdo; pero las compañías que hacen comercio 
internacional, que casi siempre reciben subvencio- 
nes ú otros privilegios de los gobiernos con quie- 
nes tienen relaciones, procuran por lo general ha- 
lagar á las autoridades, aunque cobren después 
sus halagos en la forma de contrabandos y demás 
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violaciones á la ley... Es muy probable, pues, que 
haya obrado bajo la influencia de una sugestión 
oficial 6 semioficial, 6, cuando menos de la opi- 
nión pública que, á su vez, tenía que estar influi 
da por los intereses americanos á los cuales con- 
venía un cambio de gobierno en México. 

Es indudable que de los Estados Unidos reci- 
bió el general Díaz elementos militares para las 
tropas que opuso al gobierno en los combates. 
Es seguro que de allí recibió apoyo moral. Es 
muy probable que haya recibido apoyo directo de 
los intereses americanos, ofreciendo en cambio 
concesiones á manos llenas. 

La historia de su gobierno es la más completa 
confirmación de ello. En una entrevista que “El 
Imparcial” publicó, se lee la declaración de que, 
recién ocupada la capital, uno de los primeros ac- 
tos de Díaz al entrar al poder fué firmar el con- 
trato para la construcción del Ferrocarril Central, 
mediante una subvención crecida, Y eso en mo- 
mentos mismos en que acababa de pedir del Ban- 
co Nacional de México, como un favor especial, 
un préstamo de cinco mil pesos para pagar á 
guarnición sus haberes del día. “El Imparcial 
cita el hecho como una prueba de la fe casi sobre- 
humana del mandatario que no vaciló en contraer 
un compromiso cuantioso, aun en momentos en 
que cualquier otro, que no tuviera sorprendente 
clarividencia, habría vacilado. Para mí, que sé 
cuán poco entendía el dictador de los beneficios 
que los ferrocarriles traen consigo; para mí, que 
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lo he visto patrocinar los proyectos más descabe- 
lMados y oponerse á los planes más ventajosos 
para la nación cuando no eran apoyados por la 
presión extranjero ó por la súplica de los amigos, 
tal clarividencia es un mito. Para mí, la hazaña 
que tanto se ha ponderado, demuestra de un mo- 
do clarísimo que, en cuanto se consumó el triunfo, 
los intereses americanos se apresuraron á hacer 
al nuevo mandatario cumplir sus promesas de ge- 
nerosas concesiones. 

En capítulos posteriores, en que examinaré 
los principales actos administrativos del general 
Díaz, desde el punto de ta de los intereses na- 
cionales, se verá demostrado como el dictador 
consideraba su más firme apoyo el que le venía 
de más allá de las fronteras mexicanas; hecho 
que, por otra parte, está en la conciencia de todos 
los mexicanos. 

En suma, el general Díaz llegó al poder por 
una revolución promovida por un grupo: civil y 
militar, cuyo director intelectual no era él. Subió 
á la presidencia en brazos de un partido político, 
heterogéneo si se quiere, imperfectamente orga- 
nizado todavía, pero de todas suertes un partido 
político que le impondría sus principios ó siquiera 
sus intereses. El principal apoyo, fuera de ese 
partido, le vino del exterior, á cambio de compro- 
misos económicos más ó menos amplios, cuya ex- 
tensión es imposible calcular, á falta de documen- 
tos. Pero, en todo caso, no escaló la presidencia 
en alas de su propia popularidad, de su incontras- 
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table prestigio personal; no fué una conquista in- 
dividual. 

“Testigos presenciales de los acontecimientos 
de esa época, convienen, todos á una, en que el 
general Díaz inspiraba cierto desdén, por su rude- 
za y porque se le suponía de cortos alcances in- 
telectuales. La prensa lerdista lo motejaba y lo 
hacía objeto de burlas sangrientas por ese moti- 
vo, y sus correligionarios, los directores intelec- 
tuales de la revolución, le tenían nada más que 
por instrumento, y durante algún tiempo, le im- 
pusieron actos políticos y administrativos. 

Fuera de ese grupo, la mayoría del pueblo lo 
veía con indiferencia, con la eterna indiferencia de 
los pueblos que han estado esclavizados por si- 
glos. Sólo podía tener en contra el grupo conser- 
vador, la pretendida aristocracia, el clero, los des- 
pojos del viejo monarquismo, no extinguido total- 
mente aún. La burocracia lerdista no tardaría en 
convertirse al tuxtepecanismo, y sería recibida 
con los brazos abiertos, como que traería el re- 
fuerzo de su tenaz adhesión á todo el que dispone 
del tesoro nacional. 

En tales condiciones el general Díaz entró á 
ejercer el cargo de presidente constitucional el 5 
de mavo de 1877. 


EL MITO DEL CAOS. 


Desde 1893, en que las finanzas mexicanas 
arrojaron el primer sobrante; desde que se vió á 
la República Mexicana pasar por varias crisis po- 
líticas y económicas, como las de 1884 y 1892, sin 
grandes convulsiones y sin que se resolviera el 
conflicto en el campo de batalla; desde que las 
estadísticas fiscales empezaron á pregonar que 
teníamos comercio exterior, producción agrícola 
y minera; que los mexicanos podíamos trabajar y 
Vivir en paz (cosas que los virreyes españoles te- 
nían bien sabidas); el general Díaz se proclamó 
el gran hacedor de México, y gastó muchos mi- 
llones de pesos en que los portavoces de la opi- 
nión pública gritaran á los cuatro vientos del glo- 
bo el nuevo evangelio: Díaz, como Jehová: hizo 4 
México de la nada. 

Y todavía á últimas fechas, cuando el clamor 
de las víctimas llenaba los aires, y cerca de la 
frontera septentrional el estampido de los cañones 
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anunciaba el desmoronamiento de otro imperio 
en el suelo mexicano, se decía, y á veces con ín- 
timo convencimiento: A pesar de todo, Díaz es el 
hacedor de México. 

Que la frase haya tenido éxito en Europa y en 
el resto de América, donde tan poco se sabe de 
nuestra historia, es natural. Mas la proposición 
ha sido también moneda corriente en territorio 
mexicano, y ha pasado sin objeción, endosada por 
la adulación y apoyada por la corrupción burocrá- 
tica, que hace á muchos renegar hasta de la his- 
toria pas Es que se proclamó como verdad 
suprema, como principio absoluto, irreprochable, 
único verdadero, única resultante de las leyes his- 
tóricas, que el estado perfecto de los pueblos es 
el de paz y sujeción; que nada hay más dichoso 
ni más perfecto que una sociedad fakir, inmóvil, 
insensible á los dolores, privada de aspiraciones, 
ensueños y necesidades, y que se deje, con infini- 
ta conplacencia, atacar por todas las carcomas y 
agotar por todos los parásitos. 

Durante un cuarto de siglo se nos enseñó que 
nada hay más negro, más horrible más antipa- 
triótico y más insensato que la guerra intestina 
Consecuencia: México sólo fué feliz y prosperó 
bajo los virreyes pacíficos y bajo el general Díaz. 
México libre no realizó el más leve progreso sino 
cuando el general Díaz le enseñó á vivir en paz. 
Todo lo demás, todo el período de nuestra his- 
toria que se extendía desde el amanecer del 16 de 
Septiembre hasta el día de Tecoac era negro, lú- 
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gubre, era una fermentación como la de los pan- 
tanos, una descomposición social que infestaba 
con su hálito 4 todo el continente. 

Mas esa noción, que tanto cuadraba con la 
estabilidad del sistema porfirista, es una de tan- 
tas imposturas que sirvieron de sostén al solio del 
tirano. 

Cuando el general Díaz llegó al poder, Méxi- 
co existía ya como nación libre y constituida. En 
once años de lucha había conquistado su sobera- 
nía. Libre ya, rechazó victoriosamente un inten- 
to de reconquista. Había sufrido tres guerras ex- 
tranjeras, en los intervalos de las cuales luchó y 
padeció mucho para llegar á constituirse, En 
1872 cuando Juárez, reelecto por última vez, lo- 
gró derrotar á los rebeldes de la Noria, pudo con- 
lerarse consolidada la república, y asegurada la 
estabilidad social. Los trastornos que vinieran 
después serían breves y no afectarían la vitalidad 
del país. que había sobrevivido á más de medio 
siglo de anarquía. 

El medio siglo de anarquía no fue, no pudo 
haber sido infructuoso, como no es vano jamás 
el esfuerzo del organismo social para adapta 
á un nuevo medio. De 1810 á 1867 se realizaron 
grandes trasformaciones políticas y económicas 
que prepararon el advenimiento de los días prós- 
peros que hemos disfrutado después. Y todavía 
en la actualidad México está lejos de haber ter- 
minado esas luchas, para llegar á la organización 
social y política que permita su libre desenvolvi- 
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miento: solo que ahora el proteso de organiza- 
ción tiene probabilidades de ser mucho menos tu- 
multuoso y desordenado. 

La historia de todas nuestras revoluciones 
puede resumirse en esta expresión: ha sido una 
lucha, que no termina todavía, de la gran masa 
social amenazada de exterminio, contra los pri 
vilegios de casta y de clase; lucha estimulada y 
fomentada por el caudillaje. El padre Hidalgo 
lanzando el grito: “Á coger gachupines”; Iturbi- 
de poniendo á la cabeza de su plan de Iguala el 
principio de igualdad de derechos civiles y políti 
os entre europeos y americanos; la caída de Itur- 
bide derrumbando una nobleza exótica; la re- 
volución de Ayutla contra la putrefacta burocra- 
cia santanista; la guerra de Reforma que acabó 
finalmente con los fueros militares y clericales; 
no han marcado otra cosa que las diversas etapas 
del continuo batallar contra privilegios que tuvie- 
ron su raíz en el sistema colonial español (en el 
organismo social español, más bien) y que han 
opuesto eterno valladar á la consolidación de 1 
intereses mexicanos. La revolución de 1910 ha si- 
do también contra los privilegios de una oligar- 
quía tiránica, rapaz, que pesaba sobre la indus 
tria, sobre la agricultura y el comercio, hasta el 
punto casi de ahogarlos. 

Y como esos privilegios eran seculares y h 
bían sido incontestados, y como las clases privi 
legiadas eran muy poderosas, y las oprimidas muy 
pobres é ignorantes, la lucha tuvo que ser prolon- 
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gada, reñida, indecisa durante largas épocas, sal- 
picada de episodios salvajes, iluminada de heroís- 
mos, arrasadora á veces hasta no dejar piedra 
sobre piedra, interrumpida por treguas cuando 
el pueblo agotado, sangrado, desfallecido, busca- 
ba reparo de sus fuerzas, ó cuando las clases des- 
poseídas de alguna de sus ventajas importantes, 
se veían impotentes para reconquistarlas, 

La guerra de independencia acabó con los pri- 
vilegios de la casta española. Cuando el congre- 
so nacional dió el decreto, por muchos tachado de 
impolítico, que desterraba á los españoles, el pue- 
blo se sintió satisfecho porque consideró que era 
ese el primer signo palpable, indudable, de su so- 
beranía. Pero quedaron aun dos clases privile- 
giadas: la militar y la eclesiástica, y sus privile- 
gios eran tales, que la militar se consideraba úni- 
ca acreedora á gobernar, y la eclesiástica tenía 
más de la mitad de la propiedad nacional y ab- 
sorbía casi toda la producción. Y el país siguió 
luchando, porque la tiranía de esas castas era á 
veces peor que la del gobierno virreinal, y porque 
con ellas enraizadas en sí misma, la sociedad no 
habría podido prosperar jamás. La guerra de Re- 
forma y la restauración de la república parecieron 
poner fin á los privilegios eclesiásticos. Y como 
la clase militar, también lesionada en sus privile- 
gios, se había aliado con la iglesia, ambas queda- 
ron definitivamente desposcídas cuando Juárez 
volvió 4 ocupar la capital de la República en 1867. 
Por esto Juárez fué el primer gobernante civil 
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emanado de una guerra, ejemplo notabilisimo en 
la historia de los países hispanoamericanos. Los 
críticos de Juárez afirman que, aun siendo civil, 
gobernó militarmente y por lo tanto su gobierno: 
debe considerarse una dictadura militar más bien 
que civil. No es verdad. . Si Juárez tuvo que 
mantener un fuerte ejército en vista de las cir- 
cunstancias, ni fué el ejército su único apoyo, 
ni restableció ninguna de las viejas prorrogati- 
vas de la clase militar. Fué una dictadura civil 
amenazada por el caudillaje y que, para defender- 
se, tuvo que adoptar medidas militares: único me- 
dio eficaz hasta la fecha para sofocar cuartelazos. 

En tan difícil período de nuestra historia, la 
explotación de la riqueza pública estaba punto 
menos que abandonada. El país llegaba 4 un es- 
tado lastimoso de penuria. Mal inevitable, pero 
que se subsanaría con creces desde el momento. 
que México llegara á equilibrio un poco estable. 

Y en ese transcurso, la nación había ido pa- 
sando, desde la situación de una colonia á la de 
un imperio absolutista, hasta la de una dictadu- 
ra revestida de la forma republicana federal. Mas 
la dictadura de Juárez fué en extremo liberal, has- 
ta permitir la organización de facciones preten- 
dientes al poder. Se habían adoptado y rechaza- 
do una tras otra, diversas formas de gobierno, 
aprobado y derogado cuatro constituciones, ade- 
más de otras leyes orgánicas, hasta llegar 4 la de 
1857, que proclamaba el gobierno representativo 
popular. 
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Nuestra constitución política ha tenido mu- 
chos y muy severos críticos. Se la ha estudiado 
desde todos sus puntos de vista, y se ha concluido 
que en teoría es una obra grandiosa, pero en des- 
acuerdo en muchos de sus puntos principales, con 
la organización social de nuestro pueblo. 

Mas el hecho de que esa constitución haya si- 
do elaborada en un período de varios meses, sien- 
do larga y públicamente discutida por un congre- 
so, en medio del choque formidable de las pasio- 
nes políticas en plena fermentación, indica que 
los principios en ella consignados habían penetra- 
do bastante profundamente en el espíritu de la 
colectividad, y existía ya la noción del derecho 
natural en que se funda su primero y más im- 
portante capítulo. La constitución es altamente 
liberal y pues fue impuesta—ya que no aceptada 
libremente—á la mayoría ignorante é indiferente; 
esto indica que había ya entonces una minoría li- 
beral bastante fuerte para dictar leyes, y entera- 
mente capaz de gobernar. Así lo confirmó el 
triunfo de las armas liberales y la restauración de 
Juárez. Esa minoría gubernamental se hallaba. 
pues, tan avanzada ya, como la de muchos países 
europeos. 

Así lo demostró, y de sobra, el gobiernó de D. 
Benito Juárez» cuyo gabinete, formado por hom- 
bres verdaderamente notables, y muchos de ellos 
dotados de un patriotismo á toda prueba, empren- 
dió febrilmente la obra de perfeccionar el sistema 
político y social de México. 
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Si ese gobierno realizó la reforma y la restau- 
ración de la república de 1858 á 1867, de 1867 á 
1872 no descansó, por el contrario, dióse á legislar 
y á mejorar y ensanchar la instrucción pública, Y 
todo esto cuando el caudillaje, con Porfirio Díaz 
á la cabeza, organizaba revoluciones para disputar 
el poder al gran repúblico. De esa época datan 
los dos códigos, civil y penal, que nos han regido, 
y de entonces también la organización de la ense- 
ñanza oficial y sobre todo, de la preparatoria y 
profesional. 

En resumen, cuando el general Díaz asaltó la 
presidencia, México había hecho las siguientes 
conquistas fundamentale: 

La soberanía naciona 
afirmada en 1867. 

Consolidación de la República, hasta el punto 
de que no volvería á intentarse la restauración de 
un gobierno monárquico. 

Constitución de 1857, cuyos principios eminen- 
temente liberales, no podrían derogarse sin men- 
gua de la civilización. 

Reforma. Supresión de los privilegios ecle- 
siásticos, separación de la Iglesia y el Estado 
principio por el cual todavía están luchando nacio- 
nes civilizadísimas de Europa. 

Establecimiento definitivo del gobierno civil. 
Supresión de los fueros militares. 

Legislación civil y penal. 

Organización de la instrucción pública, espe- 
cialmente de la preparatoria, (esta última confor- 


adquirida en 1821 y 
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me á tendencias que en la actualidad se aceptan en 
Europa y que sólo la tradición de las viejas uni- 
versidades impide adoptar definitivamente). 

¿Qué más necesitaba un país para comenzar á 
desenvolver sus recursos materiales desde que pu- 
diera entrar en calma? 

En tales condiciones cualquier gobierno me- 
dianamente civilizado, prudente y patriótico, ha- 
bría dado pródigos frutos. No habia de ser el ge- 
nio de un hombre, ni el esfuerzo de una sola vo- 
luntad entre diez millones, el que había de arran- 
car á la tierra sus tesoros y mover la inmensa má- 
quina del comercio. 

Los críticos de la administración juarista la ta- 
chan de tiránica, despótica, en cierto modo, y dé- 
bil y vacilante en otro. La verdad es que el go- 
bierno de D. Benito respetó más que ningún otro, 
así anterior como posterior (exceptuando quizá el 
de D. Manuel González) las garantías que la 
constitución reconoce al individuo. Juárez tole- 
ró oposición tenaz, organizada, sistemática en la 
prensa y en la tribuna parlamentaria, y no echó 
totalmente en olvido que los estados de la federa- 
ción debían ser independientes. 

El gobierno lerdista tendía á reaccionar. La 
dictadura se echaba en brazos de la burocracia, el 
eterno enemigo del progreso nacional, y contra es- 
ta se alzó el país, ó por la menos una parte con- 
siderable de él, apoyando la revolución de Tux- 
tepec. 

Tal fué la herencia que el general Díaz recibió 
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de los virreyes españoles, de las regencias, los em- 
peradores, los gobiernos provisionales, los pre- 
sidentes, dictadores, usurpadores y caudillos que 
lo precedieron en el gobierno de la República. 
Antes de Porfirio Diaz, México tenía de las 

viejas tribus la paciente perseverancia del pueblo, 
cuya vitalidad y energía pregonaban tres siglos 
de resistencia 4 la esclavitud y á la destructora in- 
fluencia de la casta española; de los conquista- 
dores un sistema municipal defectuoso, sujeto al 
cacicazgo, pero compatible con el progreso mate- 
rial y político del pueblo; de los insurgentes (már- 
tires, apóstoles, guerreros) la independencia; de 
los titanes de la causa liberal una obra pasmosa 
de perseverancia y de patriotismo y amor á la 
bertad; obra que por sí sola es ung conquista su- 
prema y que allanaba definitivamente el camino 
para la evolución hacia la libertad y el gobierno 
justo y bueno. 

¿Qué hizo Porfirio Diaz de tan precioso le- 
gado? 


EL PRIMER GOLPE DE ESTADO. 


He dicho que el general Díaz subió al poder 
en brazos de un partido, tan antirreeleccionista 
¡cómo'el de Madero.co 1910,y, probablemente me. 


de infamia á que nos llevaron la reelección indefi- 
jano. La sociedad no tenía 
el hábito de la adulación ignominiosa y caracterís- 
tica de las grandes tiranías, como las de Santa 
Anna y D. Porfirio; por consecuencia, los gober- 
nantes tenían que respetarla más. 

Así fué como el general Díaz, quieras que no, 
tuvo que poner el gobierno en manos de su par- 
tido. Y formó su ministerio con los prohombres: 
D. Protasio Tagle, D. Vicente Riva Palacio, D. 
Mariano Escobedo, D. Carlos Pacheco, D. Igna- 
cio Vallarta, D. Pedro Ogazón. D. Justo Benítez 
era el jefe del partido, el verdadero director de la 
política tuxtepecana. 


LA SUCESION DICTATORIAL DE 1911. a 


Pero las ligas de partido eran un yugo para el 
nuevo presidente, incompatibles con su ambición 
suprema: la dictadura vitalicia, que indudable- 
mente desde entonces lo perseguía. El nuevo 
mandatario, que en su larga vida política demos- 
tró tener un profundo conocimiento intuitivo de 
los hombres y de la colectividad en que viví. 
comprendió que para perpetuarse en el poder, no 
podría romper precipitadamente con su plan re- 
volucionario. Rechazar desde luego el principio 
de la no reelección era ir á la revuelta nuevamer- 
te, y no se sentía bastante fuerte para dominaria, 
Y empleó todo el disimulo, toda la hipocresia de 
que era capaz (y nadie, en la historia de Méx 
ha tenido más desarrollada la facultad de la simu- 
lación) para fingir apego á los principios más que 
á las personas. 'Y como su ambición era de man- 
do más que de riquezas, y, por otra parte, con- 
taba con colaboradores distinguidos, de muy bue- 
na voluntad, su primer periodo de gobierno se dis- 
tinguió por dos rasgos indisputables, que le pu- 
sieron á la altura del mejor gobierno, hasta en- 
tonces, de la república: la probidad y la tole- 
rancia, 

Es cierto que las matanzas de Veracruz son 
una mancha imborrable, y que, juzgadas á dis- 
tancia de tres décadas, resultan inútiles é innece 
sarias (circunstancias que hacen imperdonable to- 
do crimen político); mas en aquel tiempo pudie- 
ron haber sido juzgadas de otro modo, y en to- 
do caso, no había habido antes gobierno mexica- 
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no que estuviese limpio de sangre, de conspirado- 
res auténticos ó supuestos. En cambio, el gene- 
ral Díaz, aun con cierta oposición de sus part 
darios, dedicóse á acoger con benevolencia suma 
á sus antiguos enemigos: á unos en lo secreto, 
protegiéndolos y amparándolos; á otros pública- 
mente, invocando el interés general para aumen- 
tar su prestigio personal y para que, llegado el 
caso de un rompimiento con los leaders tuxtepe- 
canos, tuviese extenso y firme apoyo en la opi- 
nión públic: 

En seguida, y mediante hábiles combinacio- 
nes, fue sustituyendo en los principales puestos 
de su gobierno, á los tuxtepecanos puros con por- 
as netos. Es ley que cuando un partido lle- 
ga al poder y se encuentra sin oposición, se dis- 
grega necesariamente para convertirse en fac- 
ciones. El general Diaz sentía esta verdad, ya 
que por ignorancia no pudiera expresarla, y se 
consagró 4 fomentar la división y á formar una 
facción porfirista predominante. 

Entre los políticos de la época pasaba por cier- 
to que desde los comienzos de la revolución de 
Tuxtepec, el general Díaz y D. Justo Benítez ha- 
bían pactado alternarse en el poder. El pacto, 
caso de existir, ha de haber sido secreto, pues 
los demás prohombres del partido tenían, y con 
justicia, la esperanza de que les llegara su turno. 
Lo cierto es que para la mayoría de los tuxtepe- 
canos era indudable que al expirar el cuatrenio de 
1876-80 D. Justo Benítez ocuparía la presidencia 


ETA 4D. Por- 
A EZ 


res) ó de D. Ignacio Vallarta, liberal eminent isi- 


Et del general Ogazón. 

El momento era decisivo. Si el tuxtepecanis> 
mo hubiera subsistido como tal, si dentro del prin- 
cipio de la no reclección, se hubiera establecido de- 
finitivamente la trasmisión pacífica del poder; si 
no se hubiera enderezado entonces la fuerza y el 
prestigio del gobierno á entronizar el personalis- 
mo; otra habría sido indudablemente la suerte del 
país. 

Sé que esta afirmación hará sonreir á quienes 
mal interpretando las teorías modernas, sostienen 
que la personalidad de los hombres no puede in- 
fluir en lo más leve en el destino de los pueblos, 
y afirman que los hombres son producto de los 
sucesos y no los sucesos históricos producto de 
los hombres. Es verdad, en tesis general; Por 
rio Díaz patriota en vez de ambicioso; magnás 
mo en vez de egoísta; liberal en vez de ti 
bio en vez de ignorante; justo y no rey de iniqui 
dades y de infamias, no habría cambiado en un 
solo día la configuración del terreno, ni la confor- 
mación física, orgánica y superorgánica de nues- 
El pueblo seguiría sufriendo, y esta- 
lejos del reinado de la libertad y de 
la justicia. Mas la evolución inevitable, necesa- 


ría, porque es la vida misma, se habría favorecido 
en lugar de estorbarse, y en los momentos actua- 


les habríamos alcanzado una conquista, además 
de las que tenemos, y seriamos más respetables y 
menos desdichados. ” Si aquel principio fuese ab- 
solutamente exacto, la Historia no tendría el de- 
recho de juzgar á los gobernantes, ni llamar crue- 
les 4 Nerón y Calígula, y Magno á Alejandro, y 
Sabio á Alfonso X de España: ni Bueno á Guz- 
mán, ni inmaculado á Waáshington; ni magnán: 
"mo á Lincoln, ni martir 4 Cuahutémoc, ni heroico 
á Morelos, ni Benemérito á Juárez. ¿Por qué, sino 
habían sido nada mas que viles instrumentos del 
medio? 

Washington era el primer ciudadano de Amé- 
rica, en un país arreglado á los moldes conserva- 
dores de Inglaterra. Electo y reelecto presidente, 
se le ofreció nueva elección. Nadie tenía más que 
él, caudillo esforzado, gobernante probo y recto, 
derecho á ese honor; pudo haber sido, no sólo el 
dictador de la nueva patria, sino hasta coronarse 
rey. La monarquía no repugnaba á ese pueblo, y 
Washington era “el primero en la guerra, el pri- 
mero en la paz y en el corazón de sus conciuda- 
danos.” Pero rehusó, por el interés nacional 
bróse de la tentación que acaso habría menoscaba- 
do su gloria, y su sabiduría fué tanta, que des- 
pués de más de un siglo, ni los más despóticos go- 
bernantes, como Jackson y Roosevelt, en plena 
orgía imperialista y en plena bonanza plutocráti- 
ca, se han atrevido á hollar el precedente de aquel 
grande hombre. 

En la historia, en los hechos de los hombres 
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excepcionales, buscan los gobernantes la justi- 
ficación de sus actos. Los pueblos levantan mo- 
numentos á las acciones humanas trascenden- 
tales, erigen estatuas á los nobles representantes 
de la especie humana, en el gesto grandioso que 
consagró su fama; gestos que se trasmiten á dis- 
tancia de los siglos y que el pueblo conserva en- 
vueltos en la aureola legendaria, y en ellos busca 
consuelo, ejemplo, aliento y vida. 

Porfirio Díaz no era de esos hombres. Hecho 
presidente, no ansiaba tanto gobernar cuanto do- 
minar más y más, hasta tener en sus garras ó 
bajo su planta toda la república. 

En la primavera de 1880, casi en vísperas de 
las elecciones presidenciales, habíase formado ya 
un grupo benitista bastante compaeto que se pre- 
paraba á recibir la herencia; la máquina electo- 
ral, dominada, como ahora, por el gobierno de 
la federación, estaba lista para funcionar en cuan- 
to recibiera la consigna del presidente; el país 
tranquilo, aguardaba en su habitual inacción á 
que se decidieran sus destinos en las antecáma- 
ras de palacio, confiando esta vez que un“presi 
dente probo, cuya honradez y buena intención 
parecían haber salido limpias de la prueba de 
cuatro años de gobierno, había de efectuar la re- 
novación de los poderes de una manera ventajo- 
sa para la nación. D. Justo Benítez daba por 
suyo el triunfo. Sólo el general Díaz permane- 
cía silencioso y enigmático: como en el resto de 
su vida política, era la esfinge ocultando tras de 
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la máscara petrificada del rostro sin expresión, 
sus planes ya perfectamente definidos y prepa- 
rados, De pronto la nueva candidatura brotó en- 
tre las filas del periodismo imperante, casi todo 
porfirista ya. “La Libertad,” el diario del español 
D. Telésforo García, fue la que primero lanzó el 
nombre del ungido (1), D. Manuel González. La 
nueva candidatura causó estupefacción en la ma- 
yoría; fué acogida por los tuxtepecanos primero 
con incredulidad, después con desconfianza. Los 
corifeos del partido acudieron al general Díaz, y 
éste fingióse sorprendido, díjoles que el nombre 
no había sido sugerido por él; pero que lo acep- 
taba, en vista de tanto como debía personalmen- 
te al general González. Los benitistas yacilaron ; 
D. Justo Benitez, indignado, acudió también al 
general Díaz. Quién sabe qué tormentosas entre- 
vistas se hayan efectuado. Pocos han de haber 
estado en el secreto del pacto por el cual D. Por- 
firio cedió la presidencia por un cuatrienio á D. 
Manuel González, y cómo rompió sus anteriores 
compromisos con Benítez. Los otros dos prota- 
gonistas de ese acto trascendental de la comedia 
porfirista han muerto ya: el uno como el rajah, 
rodeado de favoritos, mancebas y bufones; el 
Otro como un proscrito, abandonado y solo, Gon- 
zález no llevó su cinismo hasta dejar á la poste- 
ridad sus memorias que serían las de un sátrapa, 
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y D. Justo, si dejó en las suyas el relato de sus 
decepciones políticas, ha de haber sido en el mayor 
secreto, en sitio seguro, para que se publicaran 
cuando Porfirio Díaz ya no pudiera mutilarlas, 
ni destruirlas, ni adulterarlas como adulteró tan- 
tos capítulos de la historia patria. 

El hecho es que á partir de ese momento D. 
Justo Benítez, que se consideró despojado de algo 
que le correspondía por derecho, y que no era un 
servil ni un mentecato, rompió definitivamente 
con el general Díaz y se retiró á la vida privada, 
convencido de que una nueva revolución sería 
inútil y nociva. 

Tal fué el primer. golpe de Estado del general 
Díaz. Por él rompió con sus compromisos de 
partido y quedó perfectamente cierto de que, si 
González no caía antes de terminar su período, 
la presidencia rccacría nuevamente en él. No 
había ya peligro de que Benítez cediera el pus 
to á Riva Palacio, y éste 4 Vallarta, y la sucesión 
presidencial se decidiera por acuerdo del partido 
imperante. 

El general Díaz conocía bien al general Gonzá- 
lez. Era éste el tipo del guerrillero sin más cre- 
do que el valor personal, sin más principio moral 
que el respeto de su palabra, sobre todo cuando 
era dada para actos ilegales ó delictuosos. Su 
historia era la del revolucionario bandido que va 
de un partido al otro, indistintamente, con tal 
que le permita guerrear sin disciplina, sin suje- 
ción á nadie y viviendo sobre el país. Así había 
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sido reaccionario primero y liberal después, y, por 
último, se afilió al tuxtepecanismo y fué quien 
decidió en favor del general Díaz la batalla de 
Tecoac. Fiel á su palabra, leal como pocos hacia 
cómplices y compadres» ofrecía para D. Porfirio 
doble ventaja: la de no traicionarlo, como él ha- 
bía traicionado á Benítez, y la de que, en los cua- 
tro años de interregno, González labraría su pro- 
pio desprestigio. 

D. Manuel González cumplió á maravilla su 
cometido. Pocos gobiernos ni aun entre los de 
Turquía, la India y todos los cacicazgos hispano- 
americanos, han ofrecido ejemplo más conspicuo 
de prostitución y corrupción administrativa. El 
saqueo del tesoro público munca fué más com- 
pleto y desvergonzado: todos los ingresos, or- 
dinarios y extraordinarios, fueron á hinchar las 
arcas de González y sus favoritos; se crearon 
nuevos impuestos, hasta que el comercio se vió 
obligado á cerrar sus puertas durante dos sema- 
nas, en huelga general; se suspendió el pago de 
sueldos á los empleados públicos civiles; sólo 
el ejército percibía haberes, pues de otro modo 
la revolución no habría tardado en estallar de 
nuevo. 

Que González realizó todos esos actos del 
más cínico bandidaje á causa del pacto celebra- 
do con D. Porfirio, no cabe duda alguna. Sabía 
que contaba con la impunidad completa, pues 
el general Díaz no lo había de perseguir, siendo 
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él mismo el instigador y encubridor de todos esos 
crímenes. 

La oportunidad era única: jamás volvería á 
disfrutar cuatro años de gobierno absoluto de la 
república y tener á sus manos todos los fondos 
que el gobierno federal manejaba. Más tarde, re- 
tirado al gobierno de Guanajuato, el mismo Gon- 
zález se moderó un tanto en sus desmanes, y no 
fué ni la sombra de lo que había sido en la pre- 
sidencia de la república. 

En cambio, en su breve paso por el gobierno, 
González concedió gran libertad individual y has- 
ta política. Los periódicos de oposición lo lla- 
maron ladrón 4 cada paso, y hasta inventaron el 
término “gonzalear,” que significaba robar; en 
la cámara de Diputados la oposición era tan ru- 
da que hubo de suspenderse la discusión de asun- 
tos trascendentales como el reconocimiento de la 
dauda inglesa. El pueblo se amotinaba en las 
calles de México y, desesperado, volvía los ojos 
al predecesor, al general Díaz, al hombre probo 
que había cuidado como un buen administrador 
los fondos públicos, sin hacer padecer al pueblo 
hambre y miseria. El pueblo no se daba, no po- 
día darse cuenta de que el primer responsable de 
la situación era aquel mismo que la había crea- 
do voluntaria y libremente; que los cuatro años 
de orgía gonzalista habían sido deliberadamente 
preparados y realizados por el general Díaz. Y 
aun cuando el pueblo hubiera adivinado la cruel 
comedia, habría pensado y con justicia, que, de 


En tales condiciones, el tuxtepecanismo, bi: 
muerto ya, no tenía por qué resucitar. Habíale 
sustituido el porfirismo puro. El hombre se ha- 
bía impuesto á fuerza de habilidad y perseveran- 

y el general Díaz volvía esta vez á la presi- 
dencia, en fuerza de su propio prestigio personal: 
podría en lo sucesivo imponerse incondicional- 
mente á su partido. 


ESTABLECIMIENTO DE LA DICTADURA. 


Tan aceptable como el primero, ó quizá más, 
fué el segundo período presidencial de D. Porfi- 
rio Díaz, Juzgado serenamente, su gobierno de 
entonces resistiría la crítica más exigente, y, com- 
parado con los demás que bajo el nombre de re- 
públicas se habían sucedido desde principios del 
siglo en la América latina, ocuparía indudable- 
mente uno de los primeros sitios, por dos carac- 
teres y dos tendencias dominantes: la decisión y 
eficacia en mantener ta paz pública á todo trance, 
y la indulgencia y tolerancia en todo aquello que 
no afectara ni pusiera en peligro el orden esta- 
blecido. 

A ese período correspondería muy bien la fa- 
mosa frase de D. Francisco Bulnes que, poco más 
tarde—demasiado tarde para que fuese aplicable 
á todo el gobierno porfiriano—atribuía al dictador 
haber gobernado 4 México con “un mínimo de 
terror y un máximo de benevolencia.” 
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Rotas para siempre las ligas que lo ataban 
con el partido tuxtepecano, pudo el general Díaz 
abrir las puertas del gobierno á todos los indi- 
viduos, cualesquiera que hubiesen sido sus ante- 
cedentes. Dedicóse especialmente á contentar á 
viejos enemigos personales: se vió ocupar el mi- 
nisterio de Gobernación nada menos que á D. Ma- 
nuel Romero Rubio, el brazo derecho del lerdis- 
mo, el hombre que, al estallar la revolución de 
Tuxtepec, puso precio á la cabeza del caudillo. 
Conservadores que durante muchos años habían 
estado excluidos del festín burocrático recibie- 
ron empleos lucrativos, comisiones pingiles, ca- 
nonjías espléndidas; generales que combatieron 
al lado de los franceses contra la soberanía nacio- 
nal, también hallaron acogida. El que no en- 
contraba lugar en el presupuesto ni en los gas- 
tos secretos de los ministerios, recibía concesio- 
nes, contratos, repartimientos cuantiosos, como 
los de las viejas encomiendas otorgadas por el 
emperador Carlos V y sus descendientes. 

En medio de esa marea de generosidad y libe- 
ralidad, se cercenaban cabezas: eran los intran- 
sigentes, los irreductibles enemigos personales, los 
rebeldes impenitentes que todavía soñaban con 
disputar el supremo poder al general Díaz. Pu- 
ñales asesinos, balas perdidas, prisiones realiza- 
das con todo el aparato legal y terminadas con 
un asesinato vil, en medio del camino, fueron 
despejando el campo y exterminando la oposi- 
ción, legitima ó bastarda. El procedimiento llegó 
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á hacerse tan corriente, que se le bautizó con el 
nombre de “ley fuga.” Aplicábasc, es cierto, en 
aquella época de preferencia á los criminales de 
la peor especie, á los bandidos de camino real, á 
los que cometían salvajes atentados en las vías 
férreas recién construidas, á los que aterrorizaban 
comarcas apartadas. 

No hay que extrañar, pues, que la sociedád vie- 
se el procedimiento con cierta complacencia. No 
preveía aun el peligro inmenso que hay siempre 
en aprobar el uso de una arma por todos concep- 
tos ilegal, que hiciese al gobierno dueño de vidas, 
ni había real interés en oponerse á ella, cuando 
se palpaban sus aparentes beneficios, cuando los 
caminos estaban cada vez más seguros, y la gran 
propiedad asegurada, y el orden político inalte- 
rable. 

En cambio, la generosidad oficial tenía atónito 
al pueblo: era la primera vez en la historia de 
México, en que los vencidos de ayer disfrutaran 
de iguales beneficios que los vencedores: era el 
primer caso, inaudito para los testigos de la te- 
rrible intransigencia, del odio irreconciliable, de 
la persecución implaclable que cada revolución 
dejaba detrás, como un sedimento putrefacto, 
¿Qué importaba que el tesoro no bastase para 
tantas canonjías, y privilegios, y concesiones y 
contratos, y hubiese á cada paso que acudir al 
crédito interior y exterior, si, en cambio, cada 
nuevo beneficiado sería un adicto, un sostene- 
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dor incondicional del régimen que tantos favores 
dispensara? 

Al mismo tiempo, el general Díaz aprovechó 
tan favorable disposición del ánimo público, para 
ir absorbiendo poder, más y más cada día. En 
este punto su labor es una obra maestra de polí- 
tica; obra de inmensa perseverancia, de astucia 
que pasma, de estudio y cavilación que habrían 
consumido la energía de un hombre menos tem- 
plado para la fatiga. El dictador se empapó en 
la ley, hasta saber todos sus recodos y lagunas 
como nadie; conoció por genial intuición nuestro 
estado político y social de entonces, y aprovechó 
sus conocimientos para fundar un sistema de go- 
bierno que le permitiera ser árbitro único de to- 
dos los negocios. Comenzó por reorganizar el 
congreso federal, con la aparente intención de dar 
cabida en él á todos los credos políticos y todas 
las tendencias. Pero en realidad formó ambas cá- 
maras con amigos personales, profundamente 
adictos, pero irreconciliables unos con otros, de 
tal modo que jamás pudiesen agruparse y formar 
una mayoría parlamentaria. Desde entonces ce- 
só para siempre la oposición en las cámaras fe- 
derales; no volvió jamás á levantarse una voz 
en contra del presidente de la república, ni en lo 
más reñido de discusiones entre facciones que, á 
últimas fechas, se veían con mutuo recelo porque 
se disputaban el predominio en el ánimo del dic- 
tador, todopoderoso ya. 

No menor sagacidad demostró en las relacio 


LA SUCESION DICTATORIAL DE 1911. «5 


nes del gobierno federal con los de los Estados. 
Antes del general Díaz, la oposición cacical ha- 
bía sido uno de los tropiezos más graves de los 
gobiernos mejor intencionados. Era que la cons- 
titución social del país había sido, hasta entonces, 
una agrupación de cacicazgos punto menos que 
independientes unos de otros, sometidos á la ti- 
ranía de los reyezuelos. Bajo el régimen colon 
el gobierno español atendía en realidad sólo á 
las ciudades y provincias cuya población era mix- 
ta ó donde el trabajo del indio en la forma de la 
esclavitud, era indispensable para la prosperidad 
del europeo. Mas había pueblos exclusivamente 
de indios, que el gobierno español abandonaba á 
la autoridad de los caciques, tiránicos, á veces 
más que los mismos españoles, pero casi siempre 
elegidos por el pueblo y sostenidós á todo trance 
por él. Había también tribus en verdad inde- 
pendientes, que jamás llegaron á someterse com- 
pletamente á la autoridad virreinal, y que los es- 
pañoles, no pudiendo dominar civilmente, apaci- 
guaban y expoliaban por medio de los misioneros. 
Á la fusión de los cacicazgos oponíase el odio de 
tribu; la diferencia, á veces hasta de idioma, en- 
tre los habitantes de regiones vecinas; la descon- 
fianza tradicional, atávica, heredada desde los 
tiempos en que el indio vivía constantemente en 
armas y los señoríos en perpetua guerra unos 
con otros. El régimen colonial no era el más á 
propósito para unificar ese conjunto tan disimbo- 
lo, y menos lo había sido el periodo anárquico 
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que precedió á la consolidación de la república. 
Así tue el cacicazgo uno de los obstáculos más 
serios ante los cuales la buena voluntad, el patrio- 
tismo y la rectitud de Juárez se habían estrellado. 
El gobierno federal, para subsistir, tenía que tole- 
rarlo, hacerse encubridor de sus crímenes, capi- 
tular ó exterminarlo; pues á cada momento el ca- 
cique, apoyado por sus hordas, amenazaba la tran- 
quilidad pública. Y como ni Juárez ni Lerdo pu- 
dieron exterminarlo, el cacicazgo estaba en su 
apogeo á principios de la dictadura Díaz. 

¿Cómo pudo el general Díaz oponerse á esa hi 
dra de mil cabezas, y gobernar sin trastorno pi 
blico serio durante muchos años? ¿Cómo pudo 
vencer la resistencia local en toda la extensión 
del país, hasta el punto de hacer que el gobier- 
no federal ejerciera al principio una influencia 
favorable en el gobierno local, y al último pesara 
sobre los pueblos como la loza de un sepulcro? 

El general Díaz no destruyó el cacicazgo por- 
que no podía destruirlo, porque nada podía modi- 
ficar las condiciones que hacían de él la única for- 
ma de gobierno local posible en un país como el 
nuestro. Tan caciques fueron los Cravioto, y D. 
Próspero Cahwantzi, y D. Mucio Martínez bajo 
el gobierno de Díaz, como lo habían sido Vidaurri 
y D. Juan Álvarez y Lozada en épocas anteriores. 
Pero el general Díaz quebrantó en parte la auto- 
ridad de los caciques, sometiéndola al gobierno fe- 
deral, y la impuso á los pueblos, en vez de per- 
mitir que estuviera apoyada por ellos. Quebran- 
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tó la autoridad de los gobernadores, que eran los 
caciques máximos, quitándoles la facultad de re- 
clutar guardias nacionales y acaparar armamen- 
tos, y, sobre todo, poniéndoles enfrente la autori- 
dad, igual si no mayor, del jefe militar de la zona 
correspondiente, apoyada por unos cuantos bata- 
llones y regimientos. Á los caciques pequeños, 
escugidos por los pueblos, sustituyó los jefes po- 
líticos, nombrados por el ejecutivo del Estado y á 
veces-del federal, casi nunca originarios de la lo- 
calidad, y dotados de hecho, aunque no de dere- 
cho, de autoridad ilimitada sobre el pueblo que 
iban á gobernar. 

Por medio de esta complicadísima y delicada 
trama, que requería para ser eficaz un conoci- 
miento profundo, aunque no científico, de los 
hombres que manejaba y de las condiciones socia= 
les del país, el general Díaz pudo llegar á domi- 
nar de un extremo á otro de la república, por el 
único medio eficaz, completo, absoluto: el control 
de las elecciones. En tiempo de Juárez, único en 
que había habido elecciones, las hicieron los go- 
bernadores, árbitros de los pueblos; en tiempo de 
Díaz esa labor quedaría subordinada siempre á la 
autoridad federal, mejor dicho á la persona del 
presidente, que tramitaba todos los asuntos elec= 
torales por medio de su secretario particular. 

El medio era habilísimo, y tan eficaz que su 
autor muy pocas veces tuvo que apelar á la fuer- 
za militar para instalar á sus elegidos en los pues- 
tos públicos, y el sistema era tan sólido que resis- 
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tió aun en la época de plena decadencia, cuando 
las facciones formadas dentro de su mismo régi- 
men se disputaban prematuramente la herencia 
presidencial. 

Explicase, con tales antecedentes, cuán fácil 
le fué al general Díaz dar el segundo golpe de 
estado. Al mediar su período presidencial, el sis- 
tema que á tan grandes rasgos acabo de describir, 
estaba funcionando ya con la regularidad de un 
cronómetro: la cámara enteramente propicia, el 
país en marcha normal, y el sentimiento público 
perfectamente dispuesto. Entonces ordenó la re- 
forma constitucional que permitía la reelección 
del presidente de la República. 

Nada sorprendente es que el segundo golpe 
de estado no hubiera tenido que vencer grave opo- 
sición. La protesta del viejo tuxtepecanismo, de 
los rezagados del benitismo, de los que soñaban 
en la vuelta del general González, de los pocos 
que temían la entronización de una tiranía perni- 
ciosa para los intereses nacionales, se limitó á 
unas cuantas manifestaciones populares estudian- 
tiles, más ruidosas que consistentes, por las calles 
de México; unos cuantos vidrios rotos, algunos 
hombres descalabrados, y la detención de unos 
pocos llamados agitadores. 

El restablecimiento de la reelección pudo ha- 
cerse gracias á la obra maestra de ambición, de 
sagacidad, de tenacidad, de política en una pala- 
bra, del general Díaz, favorecida por las circuns- 
tancias: no fué un acto de abdicación servil de 
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un pueblo destinado á la perpetua esclavitud y á 
la eterna servidumbre. 

En un país intensamente revuelto, como lo 
había sido México en todo el resto de su vida in- 
dependiente, la introducción de algún orden en los 
negocios administrativos tenía que considerarse 
como un progreso, como una ventaja que no 
tardaría en producir frutos. Que ese orden se im- 
pusiera por la absorción y la centralización del 
gobierno, importaba poco; entonces se creía más 
en la benevolencia y la rectitud de un solo hom- 
bre que en la de toda una clase. Dentro de las 
imperfectas leyes, los negocios judiciales marcha- 
ban por el camino tortuoso que la rapacidad, la 
ignorancia ó la pereza de los hombres encargados 
de administrarla les marcaba. En cambio, se hi- 
zo público bien pronto que la presión directa del 
ejecutivo solía enderezar entuertos, y que era mu- 
cho más fácil en mo pocos casos hacerse oír del 
presidente que de los personajes de la curia. Igual 
cosa sucedía en los negocios administrativos. Na- 
die que estudie con desapasionamiento los actos 
de gobierno del general Díaz en esa época podrá 
negar que la intromisión del ejecutivo federal 
en los negocios encomendados á los otros pode- 
res fué en muchísimos casos más provechosa que 
nociva, y contribuyó al buen orden administrati- 
vo mil veces más que lo habría hecho el funcio- 
namiento estrictamente constitucional de los otros 
dos poderes y de los gobiernos de los Estados. 
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Era imposible que una nación, salida apenas de 
la servidumbre y luégo de la anarquía, sin la edu- 
cación cívica que solo da el ejercicio sistemático 
y consciente de los derechos políticos, hubiese 
previsto hasta donde llegaría en unos cuantos 
años ese sistema. No menos improbable fue que 
se previera la notable longevidad del presidente: 
la tiranía era tolerable para la mayoría, benéfica 
para grupos cada vez más numerosos; sólo opri- 
á individuos aislados que se negaban á reco- 
nocer la supremacía absoluta del poder presiden- 
cial, y sólo pesaba sobre el grupo inferior, que ha- 
bía venido soportándola, siempre rudamente, des- 
de los más remotos tiempos. 

Y el país, comenzó á progresar, realmente, al 
menos en lo que se refiere al estado conómico de 
una clase numerosa: esto es innegable. 

Mas apenas cumplido el segundo golpe de es- 
tado, el general Díaz comprendió que, para s: 
tenerse indefinidamente en el poder, necesitaba 
de toda necesidad, restringir más aun las.liber- 
tades públicas, y especialmente la de imprenta: 
Ya desde años anteriores, había logrado que el 
congreso federal modificara el artículo constitu- 
cional relativo á la libertad de imprenta, de tal 
modo que los escritores públicos quedasen suje- 
tos á la acción penal por medio de los jueces del 
orden común, y que los llamados delitos de pren- 
sa quedasen sujetos á la autoridad de los jueces 
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por los procedimientos ordinarios (1). En el fon- 
do, la ley no era ni atentatoria ni injusta: no es 
absurdo que los escritores públicos deban res- 
ponder de sus actos delictuosos, ni que se les 
someta á los procedimientos judiciales aplicables 
á todos los delincuentes; en esencia y suponiendo 
que los instrumentos por los cuales la sociedad 
administra la justicia funcionan con toda regula- 
ridad, es claro que pretender una ley especial pa- 
ra de los que delinquen por medio de la prensa, es 
favorecer la creación de una clase privilegiada, es- 
tablecer un fuero contrario á la justicia misma y á 
la libertad de los pueblos. Pero la razón incon- 
testable que hace conveniente la creación de pro- 
cedimientos especiales, está en que la mayoría de 
las veces los escritores públicos son procesados 
por delitos, falsos ó ciertos, cometidos en contra 
de los intereses del gobierno, y como éste es el 
órgano por el que la sociedad administra justi- 
cia, resulta que el gobierno se erige en juez y 
parte. 

El general Díaz sabía por intuición que la 
prensa es el estimulo más poderoso del senti- 
miento público, y no quiso dejarla fuera de su do- 
minio personal. El principio de su tercer cuatrie- 
nio se marcó por el comienzo de las persecuciones 
á periodistas; persecuciones que más tarde toma- 
ron forma cruel, bárbara, apenas creíble. Mas 


Yi) Esta reforma constitucional fuá aprobada por 
el congreso en'tiempo del González, por Inaica” 
ción del general Díaz y Gónzalez munca quiso aplicarla 
A perseguir periodistas. 
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todavía en aquel período la persecución era poco 
intensa. 

Mientras perseguía á los escritores desafec- 
tos, premiaba con liberalidad á los que personal- 
mente lo ensalzaron. En torno de la tesorería co- 
menzaron á rondar los hombres de letras, y el ge- 
neral Díaz no se mostró menos generoso con ellos 
que con los demás de sus amigos. Personalmen- 
te, siempre tuvo aversión á la prensa: despreci 
ba á la enemiga como á una banda de piratas, y 
á la amiga como una turba de esclavos, y más 
tarde, cuando estirpó radicalmente todo noble 
impulso del periodismo mexicano y prostituyó á 
éste hasta un grado increíble, su odio, su aver 
sión y su desprecio hacia ella no conocieron lí: 
mites. 

Mas todavía al finalizar su tercer período pre- 
sidencial, Diaz obraba con aparente moderación 
y benignidad, exageradas por una pose de mag- 

midad. Mientras ordenaba al general Reyes 
el exterminio de todos los elementos perturbado- 
res en la frontera; mientras se deshacía de sus 
enemigos por procedimientos muy semejantes 4 
los de los señores feudales; mientras enviaba 
tropas á las comarcas inquietas con órdenes de 
no traer prisioneros, daba muestras de sensibili 
dad extraordinaria llorando en público cada vez 
que hablaba al pueblo, y hasta llegó á suspender 
la aplicación de la pena de muerte por delitos 
del orden común. Es que todavía entonces no 
se sentía absolutamente seguro en la dictadura; 
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todavía pensaba que es más fácil engañar al pue- 
blo que vencerlo, y que una crisis cualquiera po- 
dría en poco tiempo poner en peligro su gobier- 
no. Y por eso, aun habiendo absorbido los po- 
deres federales y de los estados, y centralizado 
el gobierno en su persona, conservaba todas las 
apariencias de legalidad, fingía acatar la constitu- 
ción y gobernar con ella, y su gobierno podría 
pasar ante el observador poco atento é ignorante 
de la trama en que se había bordado todo aque- 
lo, como un verdadero gobierno republicano. 
Para absorber el poder legislativo encontró 
una rutina, irreprochable desde el punto de vis- 
ta del texto constitucional, pero en realidad com- 
pletamente ilegal: pedir y obtener facultades ex- 
traordinarias. La constitución mexicana, hecha 
para regir en un país con frecuencia sujeto á 
trastornos, prevé que siempre que el poder legis- 
lativo lo considere necesario, delegue sus facul- 
tades en el poder ejecutivo para que él disponga 
de los fondos públicos, de las propiedades nacio- 
nales, como son las tierras y las aguas, y legisle, 
sin más restricción que dar cuenta al congreso del 
uso que haya hecho de esas facultades. La me- 
dida era previsora y resultó en ocasiones benéfi 
ca: Gracias á ella la legalidad de los actos de Juá- 
rez durante las guerras de Reforma y de Inter- 
vención no pudo ser negada, y se salvó la repú- 
blica. Pero el general Díaz aplicó el mismo prin- 
cipio en tiempos normales, é hizo que las cáma- 
ras, formadas por sus amigos íntimos, delegaran 
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casi constantemente sus facultades en el presi- 
dente de la República, á tal punto que en los vein- 
ticinco últimos años de su reinado, casi no hubo 
ley que no viniese directa ó indirectamente del 
Ejecutivo, y no se dió el caso de que se discu- 
tiera un contrato ni una concesión, antes de que el 
presidente la otorgara. 

Fué tanto lo vicioso, ilegal é inconveniente de 
esa rutina, que algunos de los más devotos ami- 
gos personales del general Díaz, como D. Rosen- 
do Pineda, se opusieron sistemáticamente á darle 
su voto. Por ella, toda la obra legislativa del go- 
bierno, desde 1884 hasta 1911 fué del general 
Díaz, y él es el responsable inmediato de todos los 
errores, todas las tendencias reaccionarias y li- 
berticidas que la caracterizan. 

En cuanto á la absorción del poder judicial, 
fué igualmente completa, y más tremendamente 
nociva que la del legislativo, y contribuyó quizá 
más que ningún otro de los crímenes políticos 
de Díaz á causar su inmenso desprestigio. 

Al terminar su tercer período, en 1892, el ge- 
neral Díaz estaba ya resuelto á no abandonar la 
presidencia jamás. Entonces hizo reformar otra 
vez la constitución en el sentido de permitir 
la reelección indefinida. Este paso tan grave pro- 
vocó muchas más protestas que el segundo golpe 
de estado. Se organizaron demostraciones públi- 
cas, se le dirigieron ataques por los periódicos 
menos timoratos. El gobierno reprimió aquéllas 


rimentados en cabeza ajena, como D. Mariano 
Escobedo. Y, por otra parte, el país seguía pre- 
firiendo la tregua medianamente apetecible 4 la 
renovación de la lucha, que podía ser desastrosa. 


CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN POR- 
FIRIANO. 


Díaz comenzó su cuarto periodo dictatorial en 
condiciones difíciles. Transitorio había sido el 
alivio del pueblo después de la crisis que dejó 
tras de sí el pirático gobierno del general Gonzá- 
lez, y volvía á advertirse malestar público. Si 
los empleados federales recibían sus pagas con 
puntualidad, tenían que aceptar, embargo, 
parte de ellas en la forma de certificados de al- 
cances, que nadie sabía cuándo se harían efecti- 
las obras públicas y especialmente los fe- 
daban trabajo á mucha gente, comen- 
iciarse la carestía de todos los artículos. 
En el invierno de 1892 se perdieron las cosechas, 
y al año siguiente el maíz subió mucho de precio 
y estalló una epidemia de tifo. El gobierno tuvo 
que importar maíz para venderlo á precios reduci- 
dos; la peste se propagó á muchas ciudades del 
interior; la mortandad en la capital fué enorme, 
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los hospitales hallábanse atestados de enfermos; 
familias enteras desaparecieron: el cuadro nada 
tenía de halagador. Para cubrir las necesidades 
del gobierno, aumentadas por la prodigalidad por- 
firiana, era indispensable acudir al crédito, ya fue- 
ra pidiendo anticipos á los bancos, ya contratan- 
do empréstitos en el extranjero. Se hablaba ya 
de bancarrota y la crisis se adelantaba á pasos 
acelerados, (1). 

A agravar la crisis contribuyó no poco la baja 
considerable que sufrió en el extranjero el valor 
de la plata, que era, como había sido antes y ha 
sido siempre, nuestro principal producto de expor- 
tacin. El gobierno estaba tan seriamente preocu- 
pado por la crisis, que D. Matías Romero, reco- 
nocida autoridad en finanzas, fue llamado de su 
puesto diplomático en Wáshington para encar- 
garse de la secretaría de Hacienda. El ilustre es- 
tadista señaló en dónde estaba principalmente el 
mal: en el desorden absoluto con que se man: 
la hacienda pública. Se retiró después de 
una reforma saludable, y dejó al frente de ella á 
D. José Ives Limantour, que fué á quien tocó en 
suerte pasar por lo más agudo de la crisis. 


en 1590-91 fueron 


bádo' para 'el ejercicio 


Tolva Tos gastos pasar de" 
SOT, da el cano mts Tavorante. 
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Pasada la crisis, normalizados los negocios, lle- 
gada la reacción bonancible que jamás deja de 
seguir á los malos tiempos, hallóse el gobierno en 
circunstancias diametralmente opuestas, en una 
situación única en los anales mexicanos. El go- 
bierno presentó á los ojos atónitos de la nación 
el primer superávit real y efectivo, en vez del in- 
veterado déficit; todos los negocios recibieron í 
petu extraordinario, no se temió ya que la crisis 
económica trajera consigo la perturbación del or- 
den que es su consecuencia habitual y por una r: 
ra particularidad, la baja de la plata pareció favo- 
recer al país al hacer el saldo del comercio inter- 
nacional. 

El mismo D. José Ives Limantour ha dicho 
(yo lo he escuchado de sus labios) que la nivela- 

1 de los presupuestos fué obra sencillísima que 
sólo requería una condición: una mano extraña, 
independiente en cierto modo y autorizada por el 
presidente, para que pusiera coto al saqueo de 
las arcas públicas. La nivelación del presupues- 
to vino después de casi veinte años de ejercicio 
pacífico del poder, con el país en plena reacción 
bonancible. No había habido jamás gobierno que 
funcionara en paz durante tan largo tiempo, y por 
lo tanto no había término de comparación. Siá 
Juárez lo hubiesen dejado el clericalismo traidor, 
primero, y el militarismo ambicioso, después, go- 
bernar en paz durante cuatro lustros ¿quién po- 
drá megar que aquel hombre probo, rodeado de 
hombres probos emnentes; aquel sagaz político 
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y patriota sincero, no hubiese llegado al mismo 
punto veinte años antes? Daíz no hizo la nive- 
lación de los presupuestos: dejó que otro la hi- 
ciera, cuando, de no haberla realizado, su gobier- 
no habría hecho bancarrota ó rodado en el es- 
truendo de una revolución espoleada y sostenida 
por la miseria pública. La imperiosa necesidad 
de conservar el poder (no el tumplimiento de un 
programa hacendario definido, patriótico y apoya- 
do en la ciencia) lo llevó á moderar un poco el 
derroche de los fondos públicos. 

Sin embargo, el suceso, único hasta entonces 
en la historia de México y tal vez de los países 
hispanoamericanos, excepto Chile y Costa Rica, 
fué pregonado como una maravilla de honradez 
administrativa, de patriotismo y de ciencia econó- 
mica. Díaz siguió siendo pobre, luego no había 
robado los fondos públicos; y su sabiduría y su 
amor á la patria quedaban demostrados con el 
hecho sin precedente. Tal fué la base de su fama, 
de la gran reputación que hubo de conservar du- 
rante otra década. 

Al mismo tiempo, la prosperidad se extendía 
por todo el país: había trabajo de sobra, la ma- 
rea de oro subía y subía por todas partes. se im- 
provisaban fortunas, se abrían fábricas, se explo- 
taban minas abandonadas durante casi un siglo, 
6 se descubrian nuevas; los productos agrícolas 
se pagaban mejor (4 precio de plata mexicana) en 
los mercados extranjeros. Y esto también lo pre- 
gonaban los heraldos de la gloria porfiriana, y el 
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pueblo se creyó por primera vez dichoso, porque 
nunca había visto alzarse tantos palacios, ni co- 
rrer tan abundoso río de plata, ni tenido más al 
alcance de la mano el pan que los amos, prósperos 
y contentos, le arrojaban. 

Los ingresos fiscales aumentaban, y con ellos 
la posibilidad de continuar la fecunda política ge- 
nerosa; se emprendieron grandes obras materia- 
les, unas exigidas por las circunstancias, como el 
desagile del Valle de México y el saneamiento de 
la ciudad; otras pedidas por el afón de enrique- 
cer á los contratistas: se construyeron edificios á 
costo doble ó triple del verdadero, y que muchas 
veces necesitaban repararse apenas terminados Ó 
derribarse completamente porque los contratistas 
empleaban matreiales de ínfima calidad ó no se 
ajustaban á los proyectos, ó estos eran original- 
mente defectuosos. El gobierno emprendió la 
construcción, por cuenta del erario, del ferroca- 
rril de Tehuantepec; vía de importancia comercial 
y estratégica, que ponía en fácil comunicación con 
el centro una región importantísima. El derroche 
en esta vía llegó al colmo. Yo visité aquella re- 
gión muy poco después de que la línea había sido 
puesta en explotación, administrada por el mismo 
gobierno, y recogí de testigos presenciales relatos 
verdaderamente escandalosos. Hubo contratistas 
que entregaran como terminados tramos extensos 
de vía sin terraplén ni durmientes, en que los 
rieles estaban puestos directamente sobre el te- 
rreno sin apoyo alguno. Á lo largo de la vía ya- 


Y A. A E A 


LA SUCESION DICTATORIAL DE 1911. . 


cían grandes puentes de acero, comprados á gran 
precio en Inglaterra ó en Estados Unidos, y que 
no se armaban, sino que se dejaban abandonados 
á la intemperie para dejar subsistir puentes de 
madera, cuya renovación se hacía incesantemente 
con gran contentamiento de los contratistas de 
madera. Este ejemplo, tomado al acaso, se repe- 
tía en casi todo el país, con solo variar las circuns- 
tan Si el general Díaz no amasaba fortuna, 
en cambio, á lo sumo el treinta por ciento de las 
cantidades que importaban los presupuestos anua= 
les iban á satisfacer su objeto (exceptuando el pa= 
go de los intereses de la denda, que debía hacerse 
integramente). 

Si hubo en esa época algún orden; si se inau- 
guró una era de política hacendaria definida; 
si se introdujeron mejoras en el sistema, obra fué 
todo esto de D. José Ives Limantour, que llegó al 
gobierno sin ligas políticas ni compromisos de 
ninguna especie; que dedicó toda su actividad por 
aquel entonces al estudio de las cuestiones hacen- 
darias; que tenía conocimientos muy sólidos en 
la materia y una inteligencia nada común. El 
general Díaz lo dejaba hacer, porque esas gestio- 
nes, de las cuales jamás llegó á entender una pa- 
labra, le permitían disponer de muchos millones 
para continuar absorbiendo poder, y porque el 
nistro, cortesano como pocos, se colocaba volun- 
tariamente en segundo término, y atribuía públi- 
camente todos sus buenos éxitos á la sabiduría 
del presidente. Así se realizaron algunas obras 
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verdaderamente trascendentales, importantísimas, 
sólidamente preparadas y realizadas con la preci- 
ción de los problemas matemáticos. Tales son, 
por ejemplo, la supresión de las alcabalas, la orga- 
nización del sistema bancario y la reforma mone- 
taria. Estudiar detenidamente estas reformas, ne- 
cesitaría un libro extenso, y quedaría fuera de 
este programa. La supresión de las alcabalas, ó 
sea los impuestos que se cobraban por la intro- 
ducción á las poblaciones, de productos de proce- 
dencia nacional, puso fin á un obstáculo gravísimo 
que se oponía al comercio interior, el cual tomó 
impetu desde luego. La reorganización del sis- 
tema bancario fué tan útil ó más quizá, para el 
comercio nacional, puesto que permitió estable- 
cer bancos locales relacionados unos con otros, 
facilitando muchísimo las operaciones de cambio, 
que antiguamente no podían hacerse casi en lo 
absoluto. Y es motivo de satisfacción que el sis- 
tema bancario nuestro sea uno de los más sólidos 
del mundo; por ser tan sólido, ha sido en realidad 


el único elemento moderador de las operaciones de 
crédito que en épocas de bonanza suelen ir mucho 
más allá de los límites que la prudencia aconseja, 
y ocasionar crisis formidables. Gracias á él y á 
la reforma monetaria que vino más tarde, México 
ha podido pasar por trances tan duros como la 


1910-11 sin quiebras, sin pánicos, sin que se de- 
rrumbe todo el edificio de la prosperidad nacio- 
nal, y sin que el cambio sobre el exterior haya 
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seguido la marcha que en los demás países en re- 
vuelta. 

Llegó, pues, la bonanza. El progreso y la ra- 
cha de prosperidad que pasó por todo el mundo, 
encontró á México en situación propicia, con las 
puertas abiertas de par en par á lo extranjero; 
abolidas algunas de las trabas que se hubieran 
opuesto á ella, y pacificada la república. Y pro- 
gresamos, como el resto del mundo. 

Los cantores de la gloria de Porfirio Díaz le 
han proclamado el único hacedor de la prosperi- 
dad de México, y miden la bondad de su gobierno 
por la abundancia de las exportaciones y las im- 
portaciones, y por la marcha de los ingresos fisca- 
les. Si unas y otros indican prosperidad,—han 
dicho ellos—es prueba segura de que el gobierno 
del general Díaz fué bueno. 

La verdad es que los gobiernos deben juzgarse 
por sus obras, y no por la prosperidad individual 
6 colectiva de los gobernados. Es indudable que 
en los años que precedieron á la independencia, 
la situación económica de la Nueva España era 
más bonancible, relativamente hablando, que du- 
rante el último cuatrienio de la presidencia de Juá- 
rez, y á nadie se le ocurrirá sostener que el vi- 
rrey Iturrigaray gobernó á la colonia de manera 
más sabia y justa que á su país nuestro gran re- 
formador, Lo cierto es que el progreso univer- 
sal en los últimos años ha sido más rápido y pa- 
tente que nunca, y sólo aquellas naciones aisla- 
das ó notoriamente incapaces, por su situación 


geográfica ó por su organización social y su es- 
tructura étnica, han permanecido refractarias á la 
onda avasalladora del progreso y á la corriente 
de la prosperidad material. Comparando nuestro 
adelanto con el de los demás países en el mismo 
período de tiempo, se ve que no fué el nuestro 
el único en que la producción, las rentas del Es- 
tado y el comercio exterior aumentaron, indican- 
do una era de prosperidad material. (1). 

Mas de todas maneras, los pregoneros de la 
gloria porfiriana, tuvieron ocasión de ensorde- 
cer con sus clarinadas; los heraldos de la grande- 
za gubernamental dejaron oír por todas partes 
sus fanfarrias, y el país entero, atónito, subyuga- 
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do por lo que no había visto jamás, creyó que, 
efectivamente, el general Díaz era el hacedor de 
todos esos bienes, que, como el caudillo hebreo, 
había guiado al pueblo á través del desierto, ha- 
ciendo brotar el agua de las rocas, y lo había lle- 
vado á la tierra de promisión, en donde por obra 
de milagro el maná divino caía del cielo en lluvia 
perenne. 

Nada hay más propicio para dominar á los pue- 
blos, que la prosperidad. La vieja regla caste- 
llana “pan y toros” ha de realizarse siempre donde 
quiera que haya un pueblo habitualmente pobre y 
oprimido. Por eso todas las grandes tiranías mar- 
can su paso en la historia con un reguero de es- 
plendores: los templos faraónicos, los palacios de 
Babilonia, las grandezas de los césares; las mag- 
nificencias del papado en la Edad Media, el bri- 
llo de la corte del Trianón. El pueblo que ha 
sido siempre pobre y oprimido cambia con mu- 
cho gusto su libertad por un pedazo de pan que 
calme su hambre, por un puñado de cobre que 
alivie su miseria, porque en los pueblos que han 
lo esclavizados, como en las especies animales 
domésticas, se atrofia el instinto que á los anima- 
les aptos para la vida libre, hace preferir la liber- 
tad á todos los otros bienes. 

Sin la brisa de la prosperidad sin precedente, 
que empujaba de continuo, suave, delicadamente, 
al pueblo, como acariciándolo, la dictadura del 
general Díaz no hubiera llegado al límite de la 
utrocidad en que la vimos más tarde, ni se hubiera 
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prostituído tanto, ni corrompido y disgregado con 
tanta facilidad. 

El oro del gobierno se derramó á manos llenas 
para contratar cantores y pregoneros y los hubo 
en tanta abundancia, y algunos tan inteligentes y 
quizá tan convencidos, que llevaron al ánimo pú- 
blico la creencia de que todo cuanto éramos, cuan- 
to valíamos, y cuanto llegáramos á ser en lo fu- 
turo, se debería al dictador, y que su mano firme 
había sido la suprema hacedora de todo ese apa- 
rato esplendoroso. El general Díaz disfrutó en- 
tonces de verdadera popularidad. Por primera vez 
en la historia de México, el presidente de la repú- 
blica fué aclamado por las calles, y por doquiera 
que iba, lo seguía la admiración sincera, ferviente, 
de casi todos nosotros. 

Pocos han de haber sido los que no creyeron 
en el espejismo. Yo creí, lo confieso sin rubor. 
Si nunca pensé que el general Díaz fuera el único 
autor de la bonanza que por todas partes había, 
sí admití que ese hombre extraordinario había 
puesto efectivamente toda su energía, que era 
mucha, toda su sagacidad, que era incomparable, 
toda su tenacidad india y todo su patriotismo en 
poner á la nación mexicana en aptitud de levan- 
tarse por si misma, y desarrollarse ya libremente, 
sin temores y sin contratiempos. Yo también co- 
mo la inmensa mayoría de los mejicanos, le perdo- 
né la crueldad, la ambición, la tolerancia de mu- 
chas cosas malas y la ignorancia de muchas co- 
sas buenas ante el mérito de habernos presentado 
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Alzándose en el pedestal de la popularidad; 
subyugada definitivamente la oposición, obtenido 
el apoyo y la complacencia de las potencias ex- 
tranjeras, fortalecido su gobierno por la prospe- 
ridad material; el general Díaz sólo tenía que te- 
mer, en el interior del país, un enemigo: la iglesia 
católica. Esta no podía ni quería someterse. Ven- 
cida en los campos de batalla; despojada de sus 
elementos de guerra por las leyes de Reforma; pri- 
vada de sus dos medios principales y más efica- 
ces de conquista, que son la enseñanza y la be- 
neficencia pública; tenía forzosamente que consi- 
derar al gobierno emanado del partido liberal y 
apoyado en esas leyes, como al enemigo irrecon- 
ciliable con quien no se puede transigir y al que 
es necesario oponerse á toda cosa. 

Las luchas de medio siglo, en que la iglesia 
católica tuvo parte tan principal, habían dividido 
la población de México en dos bandos radical- 
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mente opuestos: el jacobino y el clerical; los dos 
intransigentes, los dos fanáticos, como que en 
ellos se verificaba la eterna ley de las reacciones. 
La iglesia católica en México había sido despótica, 
dominadora, expoliadora, cruel; el clero prosti- 
tuído, rapaz como quizá en ningún otro país, y 
naturalmente cuando llegó el momento en que 
parte de las antiguas víctimas reclamara sus 
fueros, la reacción tenía que ser por necesidad 
violenta, cruel, intolerante, despiadada. Para de- 
rrocar al clericalismo que pesaba sobre el pue- 
blo como una loza funeraria, era indispensable 
que los jacobinos demolieran y arrasaran todo, 
Para impedir que el clero católico despojara á 
los campesinos de lo mejor de sus productos, en 
la forma de diezmos, primicias, derechos y obven- 
ciones parroquiales, y que los conventos estorba. 
ran el libre desarrollo de las industrias, y las co- 
munidades viviesen chupando la sangre de los 
pueblos, fue indispensable que los rojos, los 
chinacos, los liberales exaltados entrasen á saco á 
los conventos, derribaran iglesias y robaran los 
tesoros del clero. Si el jacobinismo pasaba arra- 
sando campos, quemando ciudades y asesinando, 
era porque el clericalismo se había apoderado de 
todo: de la conciencia, de la hacienda y de la 
vida del pueblo, y lo sacrificaba todo en aras de 
la pompa clerical; porque también la iglesia ha- 
bía encendido hogueras, atestado prisiones y sem- 
brado el terror de uno á otro confin del territorio 
mexicano. 
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Todo esto era reciente. Por más que los pue- 
blos suelen olvidar pronto, los hombres que en 
1860-70 habían quedado huérfanos ó arruinados, 
no podían perder la noción del peligro. La racha 
próspera no podía destruir aún el instinto de 
conservación. El partido liberal había dejado de 
existir, como agrupación militante; mas el libe- 
ralismo había avanzado, como tiene que suceder 
forzosamente en los países abiertos al comercio 
universal de las ideas. 

En tales condiciones, era imposible hacer des- 
aparecer la distancia que mediaba entre ambos 
grupos de la sociedad. La iglesia y sus adeptos 
no podrían aceptar sino la derogación de todas 
las leyes adversas á los intereses de aquélla; pero 
al mismo tiempo, las clases medias, que constitu- 
ye: la mayor fuerza social de México (donde la 
clase rica es poco numerosa y la clase baja ha si- 
do factor de mínima importancia), no podían to- 
lerar que se derogaran de una sola plumada los 
principios en que descansaba el restablecimiento 
de la República. D. Porfirio no era tampoco 
hombre que quisiera compartir con otros el po- 
der, y el restablecimiento de los privilegios ecle- 
siásticos habría sido nada menos que la abdica- 
ción de gran parte de su poder en favor de la 
iglesia. 

No quedaba más que un medio para atraerse 
á la vieja clase conservadora y al clero. Era lo 
que se llamó impropiamente la política de conci 
liación, y por la cual se entonaron no pocos him- 
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nos á la sabiduría del dictador. La cual política 
consistió sencillamente en dar por derogadas las 
leyes, con tal de que los infractores se mantuvie- 
ran dentro de ciertos límites que la prudencia 
aconsejaba. No era esto propiamente una polí- 
tica de conciliación, pues por tal se entiende 
aquella política en que cada uno de los dos ban- 
dos cede parcialmente en sus pretensiones, para 
Negar á un medio igualmente admisible para am- 
bos. Aquí no sucedía tal cosa: el liberalismo no 
obtenía ventaja alguna, desde el momento en que 
el clero continuaba considerando al gobierno 
beral usurpador de los derechos de la iglesia, y 
rehusaba someterse á las leyes de Reforma, con 
la misma tenacidad é intransigencia que cuando 
se promulgaron. 

Si el general Díaz hubiera hecho concesiones 
sin menoscabo de la ley, y obtenido en cambio 
otras igualmente importantes para afianzar el go- 
bierno liberal, su obra habría sido en efecto de 
trascendencia política incalculable. Podía muy 
bien, pues tenía oportunidad de sobra para ello, 
haber reformado parcialmente las leyes quitándo- 
les ciertas asperezas, ciertos rasgos tiránicos, in- 
necesarios ya, para garantizar los derechos de la 
iglesia, y haber obtenido en cambio, por ejemplo, 
el reconocimiento del matrimonio civil, aun cuan- 
do fuese por medios indirectos, para resolver de 
una vez el gravísimo trance en que desde hace 
cuarenta años se encuentra la sociedad mexicana, 
de tener dos formas de matrimonio, la una legal; 


ilegítima, pero generalmente más usada, la otra 
Lejos de eso, el general Diaz únicamente sacrifi- 
có la ley, expresión de los principios liberales, 
sin dar á los grupos que los proclamaron ninguna 
ventaja cierta. 

De este modo el dictador creó un modus 
videndi particularísimo, tanto más grave cuanto 
que fundó un precedente que ha de llegar á ser fu- 
nesto. Por ese acomodo, el presidente de la Repú- 
blica y todos los demás funcionarios, cumplían 
con la fórmula legal de protestar en el augusto 
nombre de la Patria guardar y hacer guardar las 
leyes de Reforma, y después voluntaria y sistemá- 
ticamente las violaban. El clero había comenza- 
do por excomulgar á todos los que rindieran esa 
protesta; pero no tardó en convencerse de que 
prodigar tanto la pena era hacerla caer en des- 
prestigio con detrimento de la autoridad ecles: 
tica, y se conformó entonces con exigir de sus 
adeptos una fórmula igualmente vana: la contra- 
protesta, por la cual los católicos para ser admiti- 
dos en el seno de la iglesia tenían que prometer 
que, á pesar de la protesta legal, no habían de 
guardar ni hacer guardar las leyes de Reforma. 

Mas el funcionamiento eficaz y sin tropiezo de 
tan inmoral sistema dependía muy principalmen- 
te de una circunstancia: la permanencia del gene- 
ral Díaz en el poder. Y por eso el general Díaz 
tuvo en la iglesia el más fiel aliado y el sostén 
más vigoroso. Por eso se hacían rogativas para 
que su vida se prolongara con la esperanza de 
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que algún día la iglesia católica fuera bastante 
fuerte para asaltar el poder colocando en él á un 
Miramón ó un Leonardo Márquez. Y por eso al 
estallar la revolución de 1910 se repitió lo que un 
siglo antes había acontecido: en todos los púl- 
pitos del país se combatió la revuelta y se reco- 
mendó la obediencia ciega al tirano. En 1810 no 
había clero indígena: el clero criollo y más to- 
davía el mestizo, estaban postergados al español, 
y por eso fué un factor revolucionario de primer 
orden; en 1910 el clero indígena permaneció adic- 
to á la autocracia del general Díaz, porque no te- 
nía para ella sino motivos de agradecimiento. 

Es justo decir, sin embargo, que el modus 
vivendi halló oposición, y tenaz, de los grupos li- 
berales, aún los más adictos al gobernante, 

Los liberales transigieron en parte. Sola- 
mente los tibios, que formaban el grueso de la 
masa burocrática, se sometieron sin escrúpulo ni 
reparo. Los convencidos protestaron ó aceptaron 
la situación con algunas muy importantes reser- 
vas. El jacobinismo siguió floreciendo y salien- 
do á la superficie. Periódicos liberales exaltados 
denunciaban los desmanes del clero y, al señalar 
el peligro, contribuyeron á mantener vivo el es- 
píritu de libertad. Aun dentro de la misma bu- 
rocracia se organizó la defensa, en cierto modo 
eficaz y que garantizaba el sostenimiento y afir- 
mación de algunos de los principios conquistados 
en una de las luchas más crueles y grandiosas 
de nuestra historia. Esto fué por medio de la 


14 DE PORFIRIO DIAZ A FRANCISCO MADERO. 


instrucción pública, especialmente la federal. Hu- 
bo liberales distinguidos que no negaron al ge- 
neral Díaz el poder que ansiaba, hasta le ayuda- 
ron á obtenerlo y se convirtieron en cómplices de 
muchos de sus más censurables actos de despotis- 
mo; pero no permitieron que la educación popu- 
lar cayera en manos de la iglesia, ni que la en- 
señanza oficial dejara de ser rigurosamente laica. 
Esto hicieron hombres que como D. Justo Sie- 
rra, comenzando por ser cooperadores de la obra 
política de unificación bajo el régimen porfiriano, 
acabaron por arrojar su talento y su valer moral 
á los pies del dictador. Muchas fueron las faltas 
de estos hombres, sobre todo en las postrimerías 
de la dictadura porfiriana; pero en cambio, nadie 
puede quitarles el mérito de que hayan sostenido 
á toda costa el principio de la enseñanza laica, y 
contribuido á la descatolización—como dijera con 
tanta exactitud el señor Sierra, 1efiriéndose al 
efecto necesario, inevitable de la enseñanza cien- 
tífica moderna. 

El error de esos hombres en este pnnto—ade- 
más del de haberse dejado llevar por la marea de 
corrupción espantosa que invadió á últimas fechas 
el gobierno del general Díaz—fué haber creido 
que una obra de defensa vinculada íntimamente 
con la dictadura, había de sobrevivir á ésta; en 
no prever que la autocracia pudiera. derrumbarse 
alguna vez y arrastrar consigo el edificio de la 
instrucción laica. 

Ya hemos visto que tal cosa ha estado á pun- 
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to de suceder, y nada difícil es que suceda. Como 
la revolución de 1911 no ha llevado al poder una 
agrupación política bien organizada, ni el muevo 
gobierno tiene plan alguno, ni personal competen- 
te, hemos visto llegar la instrucción pública á 
manos muy poco aptas y nada liberales. Y has- 
ta se ha oido en la cámara de representantes á un 
líberal de otros tiempos declarar que no importa 
que la educación deje de ser laica y se convierta 
en religiosa, puesto que el hombre al fin y al ca- 
bo, llegará á emanciparse cuando adquiera las 
nociones científicas por las cuales indispensable- 
mente á la conciencia del hombre repugnan las 
limitaciones del dogma católico. 

Esto sería verdad, si fuese compatible la edu- 
cación científica con la católica, y si esta procu- 
rase el desarrollo de todas las facultades. La edu- 
cación religiosa en general, y más especialmente 
la católica, no dañan el espiritu del hombre por 
la fe que inculcan, por la metafísica y la teología 
que llevan en sus enseñanzas; sino por lo que no 
enseñan. Hay religiones, como algunas del orien- 
te, que son filosóficas, metafísicas en esencia; que 
establecen principios de ética general ó bien que 
hablan únicamente de las nociones absolutas, de 
suprema causa y ley suprema del universo. Pero 
la religión católica, más materialista que todas las 
demás de los tiempos modernos, hace artículos de 
fe de hechos que caen bajo el dominio de las cien- 
cias experimentales, y funda no pocos de sus 
dogmas en nociones que se hallan en abierta 
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pugna con los principios científicos universal- 
mente aceptados ya. Siendo así, la iglesia católi- 
ca se ha visto en la precisa necesidad, ya que no 
puede permitir la discusión de sus dogmas á la 
luz de la ciencia, de proscribir toda enseñanza 
que se halle en desacuerdo con los artículos de fe, 
é incluir en la lista de los libros malditos y heré- 
ticos, los destellos más luminosos de la ciencia 
moderna. La enseñanza católica no tiene por 
objeto, como la budista, por ejemplo, enseñar el 
culto de los antepasados, del supremo bien y de 
la suprema verdad, sin formularla claramente. 
Sirve sólo para cerrar el espíritu á toda noción 
que pueda minar la fe en el poder sobrenatural 
y la sumisión absoluta á la autoridad eclesiástica, 
y puebla en cambio el alma humana de multitud 
de preocupaciones incompatibles ya con la ne- 
cesidad de la vida. Entregar á la iglesia católica 
el problema de la educación nacional, sería con- 
denarnos á ir todavía por mucho tiempo á la ex- 
trema retaguardia del progreso humano; encade- 
nar el alma mexicana, hacernos más incapaces aún 
de defendernos de la invasión de otras razas me- 
jor armadas mentalmente que nosotros. 

Por esto es que, para mí, la obra de los libe- 
rales durante el gobierno del general Díaz tuvo 
ese Ellos fueron los únicos que 

i mo pero más importante re- 
ducto, á la renunciación de todo en favor del ti- 
rano. Ellos defendieron la enseñanza popular, y 
si no supieron llevarla por el mejor camino, tam- 
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Al finalizar el siglo, cuando el general Díaz hu- 
bo acabado de organizar ese admirable sistema po- 
lítico que le permitía gobernar de hecho todo el 
país, sin el menor tropiezo desde un gabinete del 
palacio nacional, llegó el momento decisivo de su 
carrera de hombre de Estado. Su poder ya no tenía 
límites. Todos los anhelos de la nación parecía: 
condensarse en uno: el de no turbar la paz que 
ton fructífera había sido y que—tanto se nos ha- 
bía inculcado esa creencia—era el cimiento indis- 
pensable sabre el cual se levantaría en un por- 
venir no lejano una república grande, respetable, 
dichosa. No había más que una aspiración : dejar 
que la mano firme del general Díaz nos llevara 
hacia el futuro, que veíamos iluminado por un 
divino resplandor auroral. 

Ahora, á través de casi tres lustros, vemos 
muy claramente que en aquel tiempo la misión 
política del general Díaz quedaba absolutamente 
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sido muchas veces ilegal, en ocasiones hasta cri- 
minal, siempre egoísta y siempre tiránica, pudo 
haber sido, efectivamente, la base de un progreso 
firme y sólido, y su obra haber perdurado como 
labor beneficiosa para la nacionalidad mexicana. 

Aquel sistema político, por hábil que fuese y 
adecuado para facilitar las tareas administrativas, 
no podía ser permamente. Para ello habría si- 
do preciso que los deseos, los intereses, las ten- 
dencias del autócrata marchen siempre de 
acuerdo con las necesidades y los intereses nacio- 
nales. Y esto no puede ser jamás. Llegado á 
ese período de su régimen, el general Díaz se en- 
contraba en la situación de quien no halla tropie- 
zos para su gobierno. Es mil veces más fácil 
mandar que gobernar, y á partir de la época en 
que Díaz acabó de centralizar absolutamente el 
poder, ya no tenía que gobernar, sino simplemen- 
te que mandar. 

Si al llegar á ese período, el general Díaz hu- 
biese querido efectivamente ser el hacedor de un 
México respetable y próspero; si hubiese tenido 
la sabiduría para lograrlo ó al menos el patriotis- 
'mo para intentarlo, se contaría hoy, sin duda al- 
guna, como el más grande, justo y prudente de 
los gobernantes de la América latina. Ante ta- 
maño y tan noble esfuerzo, todo se habría per- 
donado: la enorme acumulación de poder, el des 
pilfarro de las rentas públicas encaminado á ven- 
cer resistencias y comprar á precio de oro rebel- 
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des voluntades; hasta el exterminio llevado á los 
límites de la hecatombe por crueles y sanguina- 
vios lugartenientes; todo habría palidecido ante 
aquella titánica obra. 

¿Qué mexicano habría negado su colaboración 
en aquellos días para lograr la paz estable, no ya 
basada en la obediencia ó el temor á un hombre 
omnipotente, sino en el equilibrio automático, en 
la acción simultánea de esfuerzos sociales que se 
contrarrestan y se anulan en lo que tienen de des- 
tructor, y cooperan y se suman en lo que tienen 
de conservador y eficazmente progresista? ¿Qué 
oposición pudo haber encontrado cuando tratara 
de impulsar en vez de estorbar la evolución po- 
lítica del país, que no podia quedar estacionario 
en ese punto mientras lo invadía la marea de la 
prosperidad? 

No sucedió tal cosa, El general Díaz, una 
vez que tuvo en la mano la fórmula que le per- 
1 país con él mínimo de esfuerzo, 
sólo se consagró en cuerpo y alma á perpetuar 
ese sistema y emplearlo en provecho propio y de 
sus inmediatos cómplices, cortesanos y lacayos. 
Y su obra asi incompleta; obra de dominación, 
de terror, de tiranía, de despojo para la inmensa 
mayoría de los mexicanos á quienes privó de to- 


dos los derechos, y á favor de las castas á quie- 
nes convirtió en predatoras, ya no puede ser la 


del buen gobernante de un país libre. Su obra es 
la de un virrey colonial, la del que permite la 
explotación ilimitada de un país, el provecho de 
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unos cuantos y en detrimento de los verdaderos 
intereses nacionales. 

El general Díaz en la plenitud de su poder, 
enaltecido por una corte servil, parásita, que vi- 
vía de ejercitar la indignidad, la servidumbre; in- 
censado perpetuamente y elevado á la categoría 
de los semidioses, llegó á sentir desprecio por 
todo, á creer que el pueblo, la sociedad entera, 
la patria, era aquel puñado de cortesanos á quie- 
nes fustigaba, escupía, pisoteaba, y que todos los 
anhelos estaban contenidos en los hosanna que 
el Círculo de amigos suyo entonaba de rodi 
te su trono. Lo único respetable, lo único dig- 
no, era para él el extranjero que lleno de arro- 
gancia, con ademán altivo, cruzaba las antesa- 
las de palacio, y ante quien los chambelanes do- 
blaban la cerviz. 

*“México—decía un proloquio vulgar—es la ma- 
dre de los extranjeros y la madrastra de los me: 
canos.” Esta frase, que no solo andaba de boca 
en boca sino que llegó á figurar en libros de ex- 
tranjeros (1), resume en pocas palabras la políti- 
ca financiera, administrativa, interior y exterior 
del general Díaz. Y nada puede explicar mejor 
por qué, mientras del extranjero llovían condeco- 
raciones para Díaz, sus hijos, sobrinos, parientes y 
lacayos, y se le ensalzaba como el más grande de 
los hombres de Estado de la América Latina, en el 
país mismo fuera del cerco que le formaba la adu- 
lación de sus favoritos, se le maldecía y el pueblo 
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sólo aguardaba con impaciencia que la muerte 
lo arrancara de la presidencia de la República 6 
que un hombre cualquiera se levantara en contra 
suya y lo derribara de aquella cúspide en que pa- 
recía tocar al cielo. 

El objeto de todo gobierno nacional es mejo- 
rar la situación individual, política y social de los 
nacionales. El buen gobierno nacional no recha- 
za—porque sería absurdo y hasta imposible en el 
estado actual de la civilización—la ayuda extran- 
jera; pero entiéndase bien que acepta la coopera- 
ción, subordinada siempre al interés nacional. La 
inmigración sólo es deseable cuando el 
te lleva consigo un contingente de civilización y 
se fija y vincula sus intereses con los del país don- 
de va á fijar su residencia. 

Sólo los gobiernos coloniales de la peor espe- 
cie tienen por único fin la explotación ilimitada, 
imprudente, precipitada y desordenada de los re- 
cursos propios, en beneficio de los extranjeros, y 
la esclavización ó el exterminio de los nacionales 
A este tipo infeliz de gobierno pertenece el del 
general Díaz. Esa obra maestra de política no 
llegó á otro fin que facilitar la explotación inmode- 
rada de las riquezas para beneficio extranjero, y la 
dominación ó el exterminio de los nacionales, sal- 
vo la casta burocrática que era al mismo tiempo 
el apoyo del régimen y la única beneficiada por él 

La prosperidad deslumbradora habida durante 
el gobierno del general Díaz debióse, en parte muy 
principal á la explotación de ciertas riquezas en 
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mayor escala que nunca, entre ellas especialmen- 
te la minera. Las exportaciones de estos artícu- 
los, así como de ciertos productos tropicales de 
gran demanda en el extranjero aumentaron asom- 
brosamente. Sólo en veinte años de gobier- 
no de Díaz, las exportaciones de productos mi- 
neros subieron de poco más de 36 millones de pe- 
sos (en 1890) á más de r11 millones (en 1910). 
En el mismo período las exportaciones de hene- 
quén subieron de menos de seis millones á más 
de veinte, y los demás productos tropicales, como 
maderas finas, tabaco, café, etc., también tuvie- 
ron considerable aumento. 

Mas fuera del henequén, del café y algunos 
otros productos de regiones limitadas, el resto de 
la bonanza procedía de la explotación de fuentes 
agotables de riqueza, que se hallaban en su mayo- 
ría en manos de extranjeros, con la agravante de 
que los propietarios ni siquiera residían en Mé- 
xico. Los ciento veinte millones de pesos que va- 
lían los minerales exportados, iban en gran parte 
á convertirse en dividendos pai 
tranjeros: sólo quedaba en el país la proporción 
miserable que se distribuía en jornales mínimos de 
los obreros. Como en los tiempos coloniales, iban 
las naos salidas de México, llevando los tesoros 
sacados de las entrañas de la patria por esclaviza- 
dos indios, para deleite de los amos extranjeros 
que ni siquiera habían visto jamás los lugares don- 
de aquellos se producían. 

Como bajo la dominación española, en torno de 
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los minerales en bonanza, surgían improvisados y 
populosos centros. Pero también, como en los 
tiempos coloniales, había de llegar el tiempo en 
que, agotadas las vetas y las bolsas ricas en plata 
y oro, la gente emigrara dejando solo esqueletos 
de ciudades, vastas necrópolis como Zacatecas, 
Taxco, Guanajuato, que no conservan sino vesti- 
gios de su antíguo esplendor. 

Cosa idéntica acontecía con los productos agrí- 
colas de exportación, exceptuando el henequén y 
el café. Provenían de compañías agricolas, mu- 
chas de ellas con residencia en el extranjero, y en 
cuanto á la explotación de las maderas preciosas, 
es bien sabido que se hacía sin orden, en la forma 
más destructora, de tal suerte que bosques ente- 
ros se habían despoblado, sin que sobre el suelo 
así despojado de sus riquezas se hubiera sembra- 
do una sola planta útil 

En cambio, la producción agrícola para el con- 
sumo interior, el cultivo de los cereales de que el 
pueblo vive, hallábase estacionaria, sí no es que 
disminuía en relación con el número de habitan- 
tes, y año por año había necesidad de importar 
maíz y trigo americanos para atender á las necesi. 
dades del mercado interior. 

No menos desconsoladoras son las estadísticas 
de la industria: 123 eran las fábricas de tejidos en 
1893, y 146 eran diez y ocho años más tarde, Y 
esto gracias á que esa industria, que en su casi to- 
talidad se halla en manos de españoles y france- 
*es, goza de franquicias excesivas que cierran la 
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puerta á artículos similares extranjeros y obligan 
al pueblo á comprar á alto precio artículos de ca- 
lidad inferior. En cambio, la industria del tabaco 
y la del alcohol, progresaban á su sabor. 41 fá 
bricas de puros y cigarros había en 1893, y en 1909 
el número de ellas llegó á 437 Ó sea más del dé- 
cuplo. La producción de aguardiente alcanzó en 
1909 á 43 millones de litros. 

Los panegiristas del general Díaz fundan prin- 
cipalmente su grandeza de administrador, en ha- 
ber permitido la construcción de más de veinte mil 
kilómetros de ferrocarriles. Ya he dicho á qué se 
debió la docilidad de Díaz para otorgar concesio- 
nes á manos llenas á los capitalistas americanos 
para construir vías férreas. Cada una de esas 
concesiones era un regalo que se hacía directa- 
mente al capitalista ó por intermedio de un favo- 
rito, sobornado por aquél. Nadie en México ig- 
nora que muchas familias deben su actual ri- 
queza á concesiones arrancadas al general Díaz y 
vendidas á capitalistas extranjeros. Hubo en el 
ministerio de comunicaciones empleados que de- 
fraudaban millones de pesos dejándose sobornar 
por individuos que obtenían concesiones y sub- 
venciones para construcción de vías. Tampoco es 
un misterio que muchas de esas vías no se con 
truían con el propósito de favorecer el comercio 
ni atender á las necesidades de ciertas regiones. 
En un próximo capítulo tendré que ocuparme en 
esas supuestas inversiones de capital extranjero, 
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sobre las cuales se basan las pretensiones del go- 
bierno americano al protectorado de México. 

La construcción de esa red, junto con los otros 
datos que en extracto dejo apuntados, resumen sin 
los oropeles de que se ha revestido en las biogra- 
fías del general Díaz, la inaudita prosperidad de 
México bajo la dictadura de este personaje. 

Las estadísticas guardan profundo silencio res- 
pecto á la nacionalidad de quienes manejan las 
compañías mineras, y las grandes empresas agrí- 
colas así como las industrias manufactureras de 
México. Pero nadie ignora que más del setenta y 
cinco por ciento de ellas son extranjeras y en 
cuanto á los ferrocarriles, su extranjería está tan 
'n marcada, que ha sido el inglés el idioma ofi- 
cial en la mayoría de ellos. 

Para explicar y justificar esa situación que se 
acentuó múy notablemente en tiempo del general 
Díaz hasta el punto de provocar casi una crisis 
muy intensa de antiextranjerismo, se ha dicho que 
los mexicanos somos incapaces por falta de em- 
presa, por apatía é ignorancia, de explotar nues- 
tras propias riquezas, y que estas tienen que ir in- 
variablemente 4 parar á manos extranjeras. 

No niego que por falta de educación y por las 
condiciones sociales á que se halla sujeto, el mi 
xicano adolezca de tales defectos. Tampoco cai- 
go en el error de atribuir al general Díaz ese esta- 
do de cosas, ni pedirle cuentas porque bajo su go- 
bierno el espíritu nacional no se hubiera trans- 
formado radicalmente. 
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Pero ni esa fué la única razón de que México 
se halle en la actualidad dominado absolutamente 
por extranjeros, ni el gobierno del general Diaz 
hizo el más leve esfuerzo para mantener esa in- 
vasión dentro de los límites de la justicia y del 
interés nacional. El acaparamiento de los nego- 
cios por extranjeros sería legítimo y beneficioso 
para el país, si hubiese sido el resultado de la libre 
competencia entre los nacionales y los inmigran- 
tes; si éstos, gracias á su capital y á su esfuerzo 
enderezado dentro de los límites de la equidad y 
de la ley, hubieran resultado vencedores. 

Que el comerciante español ó francés llegue á 
México llevando el esfuerzo juvenil, la ambición 
legítima, la fuerza y la perseverancia, y mejor 
equipado para la lucha, se enriquezca después de 
haber pasado años detrás del mostrador de la tien- 
da de comestibles ó de ropa, en abierta compe- 
tencia con los demás, no tiene socialmente nada 
de censurable, y aunque el abarrotero por su ava- 
ricia, su falta de cultura y otras de sus peores ca- 
racterísticas no sea uno de los mejores inmigran- 
tes, ha vencido en abierta pugna y, enriquecido 
ya, contribuye á formar la clase media que es uno 
de los más importantes elementos en las socieda- 
des modernas. 

Que el capitalista inglés compre al mexicano 
pobre, incapaz de explotarlas por su misma pobre- 
za, propiedades mineras riquísimas, las haga ad- 
ministrar y dirigir por ingleses, y sólo aproveche 
de los mexicanos el trabajo rudo de los jornaleros 
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y mineros, es indispensable para la explotación de 
la riqueza nacional, ya que apenas hay en México 
capital disponible para empresas de poca cuantía 
y de éxito inmediato. Que los bancos emitan sus 
acciones en París, Londres, Berlín y Nueva York, 
y paguen dividendos enormes, producto de opera- 
ciones de crédito efectuadas en el país, no es más 
que la consecuencia inevitable de la angustiosa 
necesidad de-dinero en que hemos vivido siempre. 
(Sabido es que la mayoría de los bancos de Mé- 
xico pagan más del doce por ciento anual de divi- 
dendos, y las acciones del Banco Nacional se coti- 
zan en París á más del 300% de su valor nominal.) 

Mas por cada propiedad legítimamente adqui- 
rida, por cada dólar, ó franco, ó marco ó libra 
terlina invertidos en negocios rectos y beneficio- 
sos para el país ¿qué número de monopolios, de 
servidumbres, de contratos ruinosos y verdadera- 
mente inícuos dejó tras de sí la administración del 
general Díaz? 

Más que la apatía y la ignorancia, la tiranía 
privó á los mexicanos de la posesión y explotación 
de las riquezas propias. Si el mexicano pedía la 
concesión de una caída de agua, de un bosque, de 
un terreno, de una mina, de un yacimiento de car- 
bón ó de un manantial de petróleo, la solicitud te- 
nía que ir apoyada y endosada por alguno de los 
favoritos del presidente, que le cobraba á preci 
exorbitante el favor de hacer que el negocio adm 
nistrativo fuera medianamente atendido. Y no 
pocas veces el mexicano, después de haber com- 
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prado así los servicios de los funcionarios públi- 
cos, recibía una rotunda negativa, y á poco tiem- 
po veía en el Diario Oficial la noticia de que lo so- 
licitado por él había sido concedido graciosamen- 
te, nada menos que al personaje de cuya influen- 
cia había querido él valerse para conseguirlo. 

Y si eso sucedía con los mexicanos colocados 
socialmente cerca de la clase privilegiada, lo que 
pasaba con los labradores, rancheros, gabusinos y 
fabricantes en pequeño, era espantoso. ¡Infel 
del labriego que, amante del suelo heredado de 
sus mayores, y acometido súbitamente por una 
ráfaga de modernismo, pretendía regar su here- 
dad, y comprar máquinas, y emplear abonos, y 
mediante un esfuerzo paciente y rudo, lograba que 
sus mieses fueran las mejores, y sus milpas atraje- 
ran la atención del vecindario! Desde ese momen- 
to, ya había despertado la rapiña del jefe político, 
del comandante militar, del secretario de gobier- 
no ó del cura, canónigo ó arzobispo, quienes no 
descansarían hasta haberlo despojado de sus pro- 
piedades, y si las defendía con el tezón admirable 
con que el indio defiende su tierra, iba á parar al 
cuartel, á la ignominiosa servidumbre del solda- 
do prisionero, ó un grupo de soldados lo sacaba de 
la cárcel y lo fusilaba por la espalda en medio del 
camino. 

En los archivos judiciales de México hay por 
millares, episodios de esta clase: yo he visto mu- 
chos: yo conozco en detalle historias de estas que 
llenarían libros; historias de gentes sacadas de sus. 


tes á la nación, á quien quiera que los denuncia- 
ra, limitara, y explotara, pagándolos á precio de- 
terminado y recibiendo gratuitamente parte de 
ellos, en recompensa de los correspondientes tra- 
bajos de ingeniería. 

Apoyándose en esa ley, el gobierno del general 
Díaz cometió las mayores iniquidades. Consta en 
documentos publicados en México que repetidas 
veces algunos de los magnates, en la fiebre de 
la especulación en terrenos llamados baldíos, des- 
pojó no ya individuos, sino pueblos enteros que 
habían poseído las tierras desde hacía siglos y que 
las trabajaban y sacaban de ellas el sustento. 

Entre las muchas doctrinas que algunos siste- 
mas sociológicos proclaman, y que sirven para ex- 
cusar el despojo por la conquista, se tremola una 
muy aparatosa y capaz de deslumbrar á espiritus 
cultos y claros. Dícese que si el propietario de 
una fuente cualquiera de riqueza no la explota, es. 

digno de poscerla, y debe despojársele de ella, 
en el momento mismo en que surja un propietario 
más apto, que quiera ó pueda explotarla mejor. 

Menos mal que esa doctrina hubiera sido la 
guía y la disculpa efectiva de tanta: ¡uidades. 
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Menos mal que los indígenas hubiesen pasado de 
la categoría de dueños á la de colonos, ó siquie- 
ra á la de empleados, peones, jornaleros del nue- 
vo propietario, y que esos terrenos apenas culti- 
“vados hubieran comenzado á producir en abun- 
dancia, fertilizados por el riego, acariciados por 
el arado, enriquecidos por el abono. Si todos los 
kilómetros cuadrados de terrenos arrebatados á 
sus legítimos dueños durante el reinado de D. 
Porfirio estuvieran produciendo ahora, aunque 
fuese al tipo mínimo de producción de los 
terrenos en México, en la actualidad todos los gr: 
neros de la república estarían repletos, y saldrían 
de nuestros puertos buques cargados de trigo, de 
harina, de maíz, de tantos y tantos productos que 
el benigno clima de México puede dar. 

Mas no fué así: la inmensa mayoría de los des- 
pojos se hacían simplemente expulsando á los 
moradores, cerrando los terrenos á la explotación, 
para que el autor de la rapiña esperase tranquil: 
mente á que se presentara un prospector yanqui 
en busca de terrenos grandes y con ellos embau- 
car á sus compatriotas organizando una de tantas 
compañías agrícolas fraudulentas. Yo he visto 
en periódicos oficiales de los Estados las órdenes 
que las autoridades daban á los habitantes de al- 
deas y pueblos para que abandonaran sus hogares, 
y entregaran los terrenos á los avariciosos denun- 
ciantes. 'Y aquellos infelices indios, que no tenían 
más falta que no haber poseído un título escrito 
en que constara la propiedad de las tierras don- 
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de sus antepasados, desde mucho antes de que 
Cristobal Colón naciera, habían vivido en paz, 
preferían muchas veces morir cazados como fie- 
ras ó abandonados en las prisiones, antes que sa- 
lir de buen grado de lo que era para ellos la única 
patria. 

He dicho ya que el deber fundamental de todo 
gobierno en un país libre, es mejorar las condi- 
ciones de sus nacionales, así en lo individual, como 
en lo político y social. Los pueblas, como toda la 
fauna y la flora, son productos del suelo y del cul- 
tivo (¿educación no es cultura?) — Si queremos 
que una especie animal ó vegetal mejore, debemos 
fertilizar el terreno y cultivarla. Así mismo, el 
progreso de un pueblo no se consigue sino mejo- 
rando las condiciones de la tierra en que vive, 
y sometiéndolo á cultivo. México es un país ex- 
tenso, poblado por quince millones de hombres, de 
los cuales la mayoría son indígenas en un estado 
social inferior. Es muy difícil de explotar, porque 
sus tierras ó son pobres, ó se hallan aisladas por 
casi inaccesibles cordilleras, ó fuera de las zonas 
en que la vida del hombre es salubre y cómoda. 

Siendo así, la única política salvadora de la na- 
cionalidad; la única patriótica y eficaz consiste en 
mejorar el suelo, por una parte, y por la otra edu- 
car al pueblo. Mejorar el suelo es sanearlo, fer- 
tilizarlo, prepararlo para el cultivo; hacer que 
brinde asilo al hombre civilizado, y permita una 
vida menos rudimentaria y miserable que la del 
indio. Educar al pueblo no es abrir universidades 
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y seminarios; no es ni siquiera obligarlo á ir á la 
escuela á aprender á leer y escribir. La educa- 
ción del pueblo en países como México, debe em- 
pezar por enseñar al indio á vivir de manera dis- 
tinta, y sobre todo, á labrar la tierra y extraerle 
la riqueza. Con esos dos elementos, la civilización 
viene después por sí sol: 

Cuando esas dos condiciones se han realizado, 
el indígena tiene que civilizarse; y si acaso fuera 
refractario á la civilización, si perteneciera á una 
especie inferior, entonces sí había derecho á des- 
pojarlo de las tierras que no quería conservar, y 
poner en ellas al colono civilizado, que vieniera 
explotarlas y á formar un pueblo nuevo, superior 
al antiguo. 

Más, mucho más de dos mil millones de pes 
suman los presupuestos de egresos durante los 
treinta y cinco años del reinado de D. Porfirio. 
Toda esa suma estuvo á su entera disposición, de 
ella fué el árbitro único: era el tributo que el país 
pagaba y que el general Díaz pudo haber inver- 
tido en mejorar el estado social de México. Pues 
bien; de esa inmensa cantidad de dinero, ni un só- 
lo centavo se invirtió jamás en regar ni fertilizar 
las tierras en que doce millones de indios pasaba 
la vida trabajosamente sacando apenas un puñado 
de granos con que saciar su hambre, ni en llevar 
á esa población, á la gran masa social, á la única 
clase dedicada al cultivo del suelo, una noción de 
justicia, ni una enseñanza que le permitiera avan- 
zar un paso más hacia la civilización. Ni el más 
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ral de la esclavitud y la tiranía que le hacian la 
vida casi intolerable. Llamándose paternal, su 
gobierno jamás hizo la más leve tentativa por 
arrancar á esa enorme masa de la población, de 
las garras del alcoholismo que los amos rapaces le 
inyectaban en las venas para así dominarla mejor. 

Por eso es que al cabo de treinta y cinco años, 
la población rural de México sigue sometida á un 
régimen de esclavitud innegable, recibiendo un 
jornal de unos cuantos centavos, sumida en la ig- 
norancia, sin esperanzas de redención. Y como 
los monopolios han encarecido mucho la vida, la 
situación del pueblo en general es mucho peor 
que cuando el general Díaz subió al poder. En- 
cima de esa gran masa sometida, se formó una 
casta enriquecida, brutal, esplendorosa; pero 
¿cuándo ha servido la riqueza de los amos para 
otra cosa que para oprimir y prostituír más á los 
siervos? ¿ha servido jamás para libertarl 

Si funesta fué la acción del general Díaz en el 
estado social de México; desastrosa y perversa hu- 
bo de ser en lo político. Llegado á la cumbre de 
su poderío, debió y pudo haber modificado su 
tema, sin peligro alguno, de tal suerte que el pue- 
blo se fuera educando en el ejercicio de sus dere- 
chos. Sus panegiristas decían que el funciona- 
miento normal del sistema republicano federal tal 
como la constitución lo ha formulado, es imposi- 
ble dadas las condiciones sociales y económicas 
del país. Esto es verdad; pero dentro de ese s 


estuviese más de acuerdo con la manera de ser de 
México. Si la división de poderes no está bien 
expresada en la constitución, bien pudo haber re- 
formado los artículos correspondientes, amplian- 
do la esfera de acción del ejecutivo; restringien- 
do la del legislativo; hasta suprimiendo el senado 
ó integrándolo por individuos nombrados y no 
electos, para tener un elemento conservador muy 
importante en el cuerpo legislativo. Al mismo 


ra hacer efectiva la elección aunque fuese sólo 
de los diputados. Una cámara de representantes 
con pocas facultades pero independiente, es mil 
veces más eficaz que una nominalmente podero- 
sa pero sometida de hecho á la voluntad del presi 
dente y formada por nulidades incapaces de sentir 
ni comprender los intereses de la nación. Pudo, 
en una palabra, haber constituido al país de modo 
que el ejecutivo federal tuviera el control de los 
asuntos internacionales y federales, pero dejando 
libertad municipal, para satisfacer la tendencia de 
los pueblos modernos á constituirse de manera 
que la comunidad pequeña llegue á bastarse á sí 
misma. En nada de esto había peligro para su 
poder. Si se le permitía violar descaradamente las, 
leyes ¿cómo habría sido de temer que se le impi- 
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diera reformarlas para asegurar el porvenir de la 
República? 

Pero lejos de eso, su política de exterminio, de- 
gradación y prostitución se limitó á ir absorbien- 
do poder, y todas las modificaciones importantes 
que hizo á la constitución fueron eminentemen- 
te liberticidas y tendieron á incapacitar más y 
más al país para gobernarse por si mismo. Asi, 
sus más importantes reformas fueron enderezadas 
á restringir la acción de los ayuntamientos. Ni si- 
quiera en la capital de la República, centro de la 
cultura y donde la acción directa del gobierno fe- 
deral era mayor, permitió que hubiera un ayunta- 
miento electo, que manejara los impuestos muni 
cipales. Al contrario; lo despojó de todas sus fa- 
cultades; lo convi en un cuerpo decorativo y 
puso la administración municipal en manos de los 
ministerios. Otra de sus reformas importantes 
fué restringir el juicio por jurados, y más tarde, 
reformar la ley de amparo hasta el punto de ha- 
cerla casi inaplicable á los asuntos civiles, No 
menos importante fué la reorganización de los tri- 
bunales por la cual los jueces del ramo penal que- 
daron subordinados al ministerio público, depen- 
iente á su vez del ministerio de justicia. Y co- 
mo el ministerio público es quien lleva la acusa- 
ción en todos los procesos, resulta que el juez que- 
da siempre subordinado al fiscal, ó lo que es lo 
mismo, es juez y parte. 

Estos rasgos, los más salientes de la obra polí- 
tica del general Díaz, justifican mi afirmación : su 
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gobierno fué un virreinato, pacífico por el exter- 
minio y la opresión; pomposo y deslumbrante, 
provechoso para los extranjeros, pero que dejó 
hondas llagas en la patria, las cuales acaso no 
puedan curar las generaciones futuras. 

¿Y las condecoraciones otorgadas por países 
extranjeros? El precio de ellas está en los trata- 
dos internacionales. Sus relaciones con el gobier- 
no americano merecen capítulo aparte. Fuera de 
ellas y de los tratados cuyos términos están calca- 
dos del clisé en que se funden los pactos de co- 
mercio, no celebró el general Díaz un sólo conve- 
nio que le dé gloria, y sí algunos adversos á los 
intereses de la patria. Por un tratado con In- 
glaterra se fijaron los límites de Belice mu- 
cho más dentro del territorio mexicano de 
lo que los mismos ingleses esperaban alcan- 
zar. Con China celebró un tratado de inmi- 
gración que no nos trajo sino dificultades con 
el gobierno americano, porque habiendo él 
errado las fronteras á la inmigración china y 
siendo ésta libre en México, por territorio mexi- 
cano se han venido introduciendo chinos á los Es 
tados Unidos. Además, no pocos chinos adqui- 
rían la nacionalidad mexicana con el propósito de 
pasar sin dificultad, merced á ella, al territorio 
americano, y llegó el caso de que el gobierno de 
Washington pensara seriamente prohibir la inmi- 
gración de ciudadanos mexicanos. La inmigra- 
ción china trajo también la epidemia de peste bu- 
bónica. Con el gobierno español el general Díaz 
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celebró un tratado de propiedad literaria que es 
una traba muy seria para la producción mexicana 
dentro del propio país. 

Teodoro Roosevelt, con ser un aspirante á dic- 
tador, rehusó firmemente una condecoración ex- 
tranjera, diciendo que como el gobierno america- 
no nada tenía que ofrecer en cambio, él no podía 
aceptarla. Tenía razón. Esas condecoraciones 
son muchas veces el premio á la debilidad y hasta 
á la traición. Cada una de las condecoraciones que 
el general Díaz ostenta con tanto orgullo, son el 
precio de una condescendencia, cuando menos, 
otorgada á extranjeros con detrimento de los inte- 
reses mexicanos. 

Pero indudablemente el acto más mons- 
truoso cometido con una potencia Europea, fué 
haber permitido que el gobierno de Austria levan- 
tara en territorio mexicano, en el sitio donde murió 
Maximiliano, el violador de la soberanía nacional, 
una capilla y le pusiera por nombre la Capilla de 
la Expiación. A cambio de esa debilidad imper- 
donable, el gobierno austriaco otorgó honores á 
D. Porfirio, á su hijo, y hasta al conductor del tren 
presidencial. Y por esas cruces y medallas el ge- 
neral Díaz permitió que se hiciera á la nación me- 
xicana un insulto grave: hacerla aparecer expian: 
do el crimen de haber defendido heróicamente su 
soberanía. Caso igual no se conoce en la historia. 
Esa capilla desaparecerá ; no puede subsistir. Ten- 
go la confianza de que en cuanto la nación se dé 
cuenta del hecho (que no se ha publicado detalla- 


en nombre de la inhumana 
ley del 3 de Octubre de 1866. (1). 


toni, Esta ley declaraba fascinerosos 4 todos 
AS AS 


EL PACTO DE SANGRE. 


Si benevolencia y generosidad habían sido los 
rasgos aparentes del gobierno de Díaz antes de 
Negar él á la cumbre de la autocracia, una vez en 
ella no se guardó ni siquiera de cubrir las aparien- 
cias. Bajo los oropeles de la abundancia y pros- 
peridad comenzaron á aparecer la crueldad, la in- 
transigencia, la ambición sin límites y el egoísmo 
del césar. Entonces pudo verse que las verdade- 
ras características de su régimen eran dos: exter- 
minio y prostitución. El exterminio dejó de cu- 
brirse con el ropaje hipócrita del bien público. 
Ya no se exterminaba sólo en nombre de la paz, 
los intereses nacionales y el bien social: ya los 
lugartenientes enarbolaban á cara descubierta, en 
sus expediciones asoladoras, el estandarte del por- 
firismo. ¡Ay de aquél que no se manifestaba 
profundamente adicto el césar, y cuya voz no se 
dejaba oír bastante alto en el inmenso coro pe- 
renne de alabanzas! Se delataba á los enemigos. 
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y hasta á los tibios é indiferentes. La jauría iba 
husmeando hasta los más leves rastros de in- 
dependencia. Y cuando un jefe político, un go- 
bernador, un favorito cualquiera tenía enemigos 
personales indefensos, los arruinaba, los perse- 
guía, los humillaba y hasta asesinaba en nombre 
del porfirismo, con la certeza de que sus atenta- 
dos no provocarían en las altas esferas del go- 
bierno ni el más ligero reproche. 

El general Diaz creía firmemente en el exter- 
minio como arma principal de gobierno. Orde- 
nó el exterminio de los revolucionarios de Vera- 
cruz, Nuevo León, Coahuila, Guerrero, Acayucan, 
y muchos otros puntos. Ordenó la matanza de los 
Obreros huelguistas que en Río Blanco, Cananea 
y otros lugares se levantaron contra el régimen de 
trabajo que existe aún en México apoyado por el 
gobierno, y que haría sonrojar 4 los negreros de 
hace un siglo. Cuando los empleados mexicanos 
de ferrocarriles quisieron llevar á término la 
unión, organizar la defensa, como único medio de 
sobreponerse á la opresión de los extranjeros ad- 
ministradores de las líneas, el general Díaz 
mandó encarcelar á unos de los organizadores y 
ordenó á D. Ramón Corral, entonces Vicepresi- 
dente y ministro de gobernación, notificarles que, 
de intentar la huelga general, serían fusilados los 
propagandistas. Pero hay todavía un rasgo peor 
que indica hasta dónde llegaba la fe del general 
Díaz en la eficacia del terror: cuando, apremiado 
por el gobierno americano que veía en la endemia 
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de fiebre amarilla reinante en las costas mexica- 
nas una amenaza para sus puertos del Golfo y 
del Atlántico, ordenó que se hiciera una campa- 
ña tenaz y bien organizada, llamó al Dr. Felipe 
S. Gutiérrez, á quien el Consejo de Salubridad 
había confiado la dirección de las operaciones en 
el istmo de Tehuantepec. 

—Lleva V.—le dijo el general Díaz—plenos 
poderes: si los indios resisten, fusílelos; le asegu- 
ro que nadic le exigirá responsabilidad por ello, 
por supuesto siempre que me avise personalmente 
cada vez que recurra á esa medida. 

El Dr. Gutiérrez me refirió la entrevista po- 
co después de celebrada, comentándola con asom- 
bro. Y luégo, cuando la campaña se llevó á tér- 
mino feliz sin haber fusilado á nadie, el asombra- 
do fue el general Díaz, incapaz de concebir que 
una buena obra hubiera podido llevarse á cabo 
sin-cubrir de sangre la comarca. 

Mas el terror no puede servir eternamente pa 
ra dominar á un pueblo. No se impone jamás 4 
todos los espiritus. Todos los pueblos ofrecen 
una resistencia más ó menos grande á la opre- 
sión y no es posible llegar nunca á vencerla com- 
pletamente. Cuando un pueblo vive mucho tiem- 
po aterrorizado, en perpetuo peligro de exter- 
minio, se hace estoico, indiferente y acaba por so- 
breponerse al pánico; y si reacciona, su reacción 
es tremenda. 

El general Díaz no podía haber dominado á 
México sólo por el terror. Once años duró Ja 


crueldad hasta los límites de lo inhumano, y a 
cabo de esos once años, en cada sierra había un 
núcleo de insurgentes, y le bastaron á Iturbide 
unos cuantos meses para arrastrar á todo el país 
tras el pabellón tricolor de Iguala. 

Individual y colectivamente los hombres pue- 
den resistir al terror. Muchos resisten y no se 
doblegan ante la amenaza. Pero pocos son los 
que resisten á la prostitución. La tiranía provo- 
ca irremisiblemente rebeldías, porque pone en jue- 
go, sin remedio, el instinto animal que lleva al 
hombre á la defensa. La prostitución llega atur- 
diendo, acaricia, halaga, turba los sentidos; desc 
pierta todos los instintos sensuales, provoca re- 
finamientos y va insensiblemente encadenando 
hombres y pueblos hasta que toda reacción li- 
bertadora es casi imposible. ¿Qué crimen será 
más grande, diezmar pueblos y sojuzgarlos, ó apa- 
gar en ellos, inyectándoles el virus degradante, 
todo impulso noble, todo esfuerzo alto, todo an- 
helo de superioridad y de fuerza? 

Pocos gobernantes, aun entre los reyes, empe- 
radores, faraones, sultanes y califas, ham hecho 
más para prostituír á su pueblo, que el general 
Díaz para degradar á los mexicanos á quienes no 
pudo destruir, ni desterrar, ni sepultar en las cár- 
celes. Su ideal de gobierno era imperar sobre 
una sociedad de cobardes, de esclavos, de dege- 
nerados y de perversos, que le proclamase árbi- 
tro eterno de sus destinos, y se entregara enca- 


AAA 
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denada y amordazada á la explotación de los ex- 
traños. 

Por eso le arrancó todos los medios de defen- 
sa: la tribuna, la prensa, la asociación patriótica, 
la educación militar. Hasta el duelo quiso des- 
arraigar. Antes del general Díaz, el duelo era un 
delito consignado en los códigos; pero, como en 
casi todas las sociedades modernas, subsistía más 
6 menos tolerado, y si en muchos casos ampa: 
ba crímenes, en otros daba al hombre ofendido 
un medio de buscar reparación á la ofensa. El 
duelo es un mal social, no cabe duda: suele dar 
origen á la formación de una clase predatora, la 
de los espadachines, que vive del terror que cau- 
sa á las demás. Pero es la única defensa que de 
su honor tienen los hombres honrados, y no po- 
cas veces ha servido para castigar ó prevenir 
abusos de mandatarios insolentes. Fuera de los 
espadachines, los hombres vacilan generalmente 
ante de exponerse á morir ó matar, y ese temor 
suele prevenir ofensas y atentados. Por eso, 
cuantos esfuerzos se han hecho para desarraigar- 
lo de sociedades en que la justicia no da repara- 


ción á todas las ofensas, han sido inútiles, y aún 


en ciertos países, como en Alemania, el duelo es 
tácitamente obligatorio para los militares. 

Para extirpar el duelo sin peligro de emascu- 
lar la sociedad y sin privarla de un importante 
medio de defensa, es indispensable que los tribu- 
nales funcionen con la mayor precisión y que las 
leyes dejen pocas ofensas impunes, ó bien que 
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se organicen juntas de honor encargadas de re- 
solver casos no consignados en los códigos y 
ajenos á la curi. 

El duelo es un acto viril, y por eso el general 
Díaz, después de haber corrompido tremendamen- 
te á la justicia, ordenó que por todos los medios 
imaginables se persiguiera á los duelistas. Y la 
sociedad mexicana se encontró á merced de una 
legión burocrática que injuriaba, calumniaba, hu- 
millaba y pisoteaba á los hombres honrados, si 
poderse ellos hacer oír de la justicia, y sin medio 
alguno, absolutamente, para hacerse respetar. El 
hombre honrado no tenía derechos ni defensa ni 
amparo alguno; ni su persona, ni su hogar, ni 
su conciencia eran respetados, cuando se atrevía 
á pensar libremente y á no someter sus actos 
lícitos y honestos, al capricho del tirano y de 
sus favoritos. Contra las ofensas y los atenta- 
dos de éstos y sus secuaces, no había remedio 
posible; los tribunales permanecían inmóviles, los 
jueces sordos, y cuando se recurría á los medios 
que casi todas las sociedades autorizan para que 
el hombre garantice su vida y su honor, se veía 
aislado, amenazado por la prisión, que en Mé- 
xico es una tortura más tremenda que cuanto 
puede imaginarse: algo verdaderamente intole- 
rable para el hombre de bien. 

El gobierno amordazó la prensa invocando la 
moral y el bien público. Y sin embargo, jamás 
ha existido prensa más espantosamente inmoral 
que la que floreció bajo el reinado de D. Porfi- 
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rio. El procedimiento era bien sabido. Con tal 
que se prodigasen alabanzas al presidente y se 
ensalzaran perpetuamente sus actos, aun los más 
abominables, todo lo demás era lícito: calum- 
niar, injuriar, humillar, pervertir. Y si la calum- 
nia, el insulto y la humillación se enderezaban 
contra el desafecto al gobierno, recibían premio y 
estímulo. La situación llegó 4 tal extremo, que 
cada funcionario de mediana importancia tenía 4 
sus órdenes una hoja periódica cebada con el di- 
nero de la nación, y que le servia para atacar 
rabiosa y soezmente á sus enemigos efectivos Ó 
supuestos, 

Al plan de gobierno del general Díaz convenía 
que no hubiera gente honrada, y mucho menos 
en los puestos de confianza. Importaba mucho 
que en los archivos de la presidencia hubiera siem- 
pre información documentada de todos los erro- 
res, faltas y delitos, de los hombres públicos, 
y que cada uno de ellos tuviese cuando menos 
un litigio pendiente en los tribunales que D. Por- 
firio manejaba. Importaba también que esos pro- 
cesos no se fallaran nunca, sino que estuviesen 
perpetuamente abiertos, para que en cualquier 
momento de rebeldía, se pudieran reanudar los 
procedimintos judiciales y se llevara al rebelde 4 
la prisión. Así el general Díaz otorgaba una es- 
pecie de patente de corso, que se compraba á pre- 
cio de obediencia ciega y sumisión incondicional. 
Con esa patente se podía ultrajar, robar, violar, 
asesinar sin temor alguno. Vanamente se eleva- 
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ban quejas, y se poblaban las antesalas de palacio 
de gente ilusa que iba en busca de justicia: ya 
el general Díaz no podía otorgarla, aunque qui- 
siera, porque la primera ráfaga de justicia ha- 
bría ahuyentado á la parvada de vampiros que 
revoloteaba en torno de la silla presidencial. Ya 
lo más que se obtenía era una promesa ambigua, 
hecha con desenfado y que no se realizaba ja- 
más. Los pueblos en masa se quejaban y sus cla- 
mores se perdían en el perpetuo coro de alabanzas 
de los cortesanos. 

La política del exterminio y la persecución no 
tardó en dar sus primeros frutos, y se vió á los 
pueblos emigrar, á veces en masa, como en tiem- 
pos precolombinos. Caravanas enteras cruzaban 
la frontera del norte, en busca de un poco de tran- 
quilidad y de libertad—el mínimo que los yan- 
quis conceden á los inmigrantes pobres. A pe- 
sar de las humillantes restricciones impuestas 
por el gobierno americano á los inmigrantes y 
del tratamiento rudo que los extranjeros no na- 
cionalizados reciben en tierra yanqui, más de cien 
mil mexicanos pasaban anualmente la frontera, 
perseguidos por la espantosa tiranía de las anto- 
ridades militares y civiles. Y como cada emigran- 
te era un perseguido que llevaba consigo un ren- 
cor, en las poblaciones americanas de la frontera 
comenzó á engendrarse la revolución, alentada por 
agitadores escapados milagrosamente de las ga- 
rras de D. Porfirio. En la frontera, perpetuo asi- 
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lo de los opositores del gobierno de México, co- 
menzaron á agruparse nubes de tormenta. 

El general Díaz sabía muy bien que allí estaba 
el único peligro. Le constaba, por experiencia 
personal, que la revolución sin ayuda yanqui se- 
ría un fracaso. Pero al mismo tiempo, los emi- 
grados iban propagando relatos, exagerados mu- 
chas veces, de la situación de México; periódicos, 
fundados y sostenidos por escritores que la perse- 
cución del gobierno había hecho huír, lanzaban 
cargos formidables contra el general Díaz, y en- 
contraban excelente acogida, no sólo entre los 
emigrados, sino hasta en territorio mexicano, 
donde penetraban clandestinamente. Después se 
organizaron las llamadas juntas revolucionarias 
que enviaban agentes á México, y el movimiento 
de rebelión, abrigándose del otro lado del Bravo, 
iba tomando forma. 

Entonces el general Díaz emprendió una obra 
que no hay calificativos bastante enérgicos para 
condenar; realizó un pacto con el gobierno ame- 
ricano; pacto digno de la maldición eterna de to- 
dos los hijos de muestra raza; pacto que era una 
traición á la patria y una violación á todos los 
principios fundamentales del derecho. Un pacto 
de sangre, por el cual los hijos de la infortunada 
México eran perseguidos aún en tierra extraña por 
la tiranía de D. Porfirio. Todos los ciudadanos 
de todos los países, cuando se hallan en tierra 
ajena, saben que los protege la bandera de la pa- 
tra, que en todas las tribulaciones á ella pueden 
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volver los ojos, seguros de hallar protección, ali- 
vio y consuelo. Todos los gobiernos civilizados 
tratan de extender su protección hasta á los cri- 
minales, para que no sean víctimas de la injus- 
ticia de los extraños, y para que sus derechos sean 
reconocidos (¿acaso los criminales dejan de te- 
nerlos?). Sólo el general Díaz pudo efectuar un 
pacto por el cual daba á los americanos cuanto 
ellos quisieran, con tal de que le permitiesen le- 
var el exterminio más allá de las fronteras. Le- 
jos de proteger á sus nacionales, incitó á un go- 
bierno extranjero á que los sometiera á espionaje, 
los persiguiera y los aniquilara. Esto no sucede 
vi en Rusia. Esto no lo tolera ningún otro país, 
'Pocaba á la crueldad del general Díaz, en consor- 
cio con la voracidad yanqui, engendrar este pro- 
ducto monstruoso, verdadero aborto del derecho y 
de la civilización, que rige y norma desde entonces 
las relaciones entre los gobiernos de México y de 
los Estados Unidos. 

Al principio, el gobierno del general Díaz tu- 
vo el pudor de ocultarse en esas maniobras, detrás 
de terceras personas. Los primeros casos de 
persecución á escritores mexicanos domiciliados 
en tierra yanqui, fueron procedimientos ordinarios 
por lo que en la jerga judicial americana se llama 
libel. Desde Chiapas, el otro extremo del país, 
fué un enviado de confianza, con gastos pagados 
por el gobierno, 4 exigir responsabilidad por un 
artículo difamatorio. Mas el procedimiento era 
largo, costoso é incierto. Las leyes americanas 
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no ponen á los escritores á-merced de los gobier- 
nos, y aunque en aquel caso se extremaron los 
procedimientos, los periodistas (señores Flores 
Magón y otros) pudieron dejar burlado al acusa- 
dor. El geñeral Díaz no podía conformarse con 
esto, que estaba en absoluto desacuerdo con su 
temperamento exterminador. Entonces ensayó 
un nuevo procedimiento: pedir la extradición de 
todos los revolucionarios, auténticos ó no. Es 
claro que no la podía pedir por el delito de rebe- 
lión, porque los tratados internacionales no la 
permiten en tales casos. Pero la pedía por deli- 
tos comunes, unas veces ciertos, otras imaginarios. 
Al principio, los Estados Unidos tuvieron un gra- 
ve escrúpulo: se sabía allí que en México impe- 
raba la ley fuga—suprema represora de todas las 
rebeldías—y no se quería entregar á reos de deli- 
tos á veces insignificantes, para que fuesen irre- 
misiblemente fusilados. (1). (En un caso, el de 
Gutiérrez de Lara, se le acusaba de haber robado 
leña por valor de $30). Pero las cortesías del go- 
bierno de México eran tantas; tan valiosas las 
concesiones que se otorgaban (en ese tiempo se 
estaba arreglando la cesión temporal de la bahía 
de la Magdalena) que el gobierno federal de los 
Estados Unidos acalló sus escrúpulos y prometió 
facilitar en lo posible los trámites. Y entonces, se 
cometieron con los mexicanos irregularidades pas- 
mosas, que rebajaron la dignidad de la justicia 
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americana casi hasta el punto á que el general 
Díaz había rebajado la de la justicia mexicana. 
De Washington partían por telégrafo las órdenes 
á los procuradores de justicia para que allanasen 
todo y obrasen de acuerdo con los deseos del go* 
bierno de México. 

Había, empero, un obstáculo muy grave: en 
los Estados Unidos hay de cuando en cuando jue- 
ces libres y honrados que se apegan á la ley y no 
ceden al cohecho ni á la presión política, y así, 
mientras los procuradores de justicia á veces ad- 
jan peticiones de extradición en que iban en 
hlanco los datos relativos al delito que motivaba 
la querella, los jueces no siempre resolvían el caso 
de acuerdo con los intereses del general Díaz. 

Entonces se inventó otro medio. Se recurrió 
á las leyes de inmigración. Donde quiera que los 
espías del gobierno de México descubrían un re- 
fugiado político, lo denunciaban á las autoridades 
de inmigración, que lo cogían y llevaban á la fron- 
tera, alegando que era un colono inconvenien- 
te (an undesirable inmigrant) y lo hacían pasar la 
línea, donde lo aguardaban ya los rurales que ha- 
bían de dar buena cuenta de él. Favorecía la rea- 
lización de ese procedimiento, la amplia esfera 
de acción que la ley da á las autoridades de in- 
migración, cuyas decisiones son en cierto modo 
inápelables, con una sola excepción: cuando la 
persona de que se trata ha residido durante más 
de tres años en territorio americano, y no es un 
delincuente, ni polígamo, ni anarquista. 
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Para salvar este inconveniente, se recurrió al 
atentado. Casos hubo en que agentes de policía 
privada, y hasta funcionarios americanos se apo- 
deraran de mexicanos y, sin llevarlos ante auto- 
ridad alguna, los trasladaran á la línea divisoria 
y los entregaran á las fuerzas rurales. El pro- 
cedimiento llegó á ser tan escandaloso, que le- 
vantó protestas ruidosísimas por parte de las mis- 
mas poblaciones fronterizas. En un caso, el de 
Manuel Sarabia, la actitud del pueblo de Douglas 
fué amenazadora y las autoridades mexicanas tu- 
vieron que devolver su presa, no obstante que ya 
lo habían llevado, atado en una mula, hasta Her- 
mosillo. 

Más tarde, se trató de que las autoridades ame- 
ricanas expulsaran á Gutiérrez de Lara, acusán- 
dolo de anarquista; pero la población de Los An- 
geles, donde se le aprehendió y donde era muy 
conocido, protestó y se opuso firmemente á que el 
atentado se realizara. 

En vista de esos nuevos obstáculos, al fin quién 
sabe cuál de los consejeros juristas del gobierno 
americano ó de la embajada de México descubrió 
que las leyes de neutralidad podían aplicarse sin 
tantas demoras y tropiezos. El texto de la ley 
americana en este puntc es tal, que su aplicación 
exacta es muy difícil, al decir de peritos, y quizás 
no resistiera en la mayoría de los casos, si se so- 
metiera á prueba su validez constitucional. De 
todos modos, es una ley que sólo aplican los Es- 
tados Unidos á los mexicanos residentes en te- 
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rritorio americano. Hasta la fecha no se ha dado 
el caso de que por ellas condenen á individuos de 
otra nacionalidad. Aún en el caso del llamado 
general Pryce, que dirigió una expedición á la 
Baja California donde combatió 4 las fuerzas fede- 
rales mexicanas, cometiendo actos de filibuste- 
rismo claro, la ley no le pudo ser aplicada, y el 
general Pryce fué absuelto por los jueces. 

Ha sido regla hasta hoy que las naciones ci- 
vilizadas den abrigo á los refugiados políticos, á 
los perseguidos, á las víctimas de los malos go- 
biernos. Cuando esos refugiados amenazan la paz 
de un país amigo, el gobierno que les da abrigo 
y garantías, se limita á procurar que se alejen de 
la frontera, que es únicamente donde puede orga- 
nizar expediciones armadas y violar las leyes de 
la neutralidad. La perturbación de la paz es un 
delito contra el orden público, que sólo corres- 
ponde castigar al país amenazado. No está de 
acuerdo con la dignidad de un gobierno de país 
libre y soberano permitir que el castigo de los 
delitos contra la soberanía de ese mismo estado, 
se haga fuera del territorio nacional. La sobera- 
nía es indeclinable, y el gobierno que no la man- 
tiene en todos sus aspectos, falta á la fe, á la 
confianza del pueblo y á los intereses de la patria. 

El general Díaz llevó ese pacto horrible hasta 
el extremo de sobornar empleados del gobierno 
americano, en los departamentos de inmigración 
y justicia, para perseguir á los mexicanos desa- 
fectos al porfirismo. Contrató policía secreta, 
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de americanos y mexicanos, y lo que es todavía 
peor, prostituyó las funciones de los cónsules y 
diplomáticos, trasformando los consulados y la 
Embajada de México en Washington, en oficinas 
de información política secreta. Los cónsules es- 
taban autorizados para invertir los fondos de la 
recaudación, en pagar espías. Había uno de es- 
tos, cuando menos, detrás de cada emigrado. En 
las poblaciones de la frontera se abrieron falsas 
agencias de colocaciones, para que á ellas acu- 
dieran los mexicanos fugitivos y se les siguiera 
la pista muy de cerca, Me consta que á los me- 
xicanos que llegaban á algunos consulados pidien- 
do ayuda, se les ofrecía la que quisieran 4 cambio 
de que hicieran oficio de agentes de policía. Con 
ese sistema, profundamente odioso, los mexicanos 
salidos de la patria y residentes en territorio ame- 
ricano, sabían que en cada cónsul tenían un ene- 
migo ó un espía, en vez de tener la ayuda, pro- 
tección y garantia de justicia que tienen todos 
los demás hombres de todas las demás naciones 
del mundo, aún los portorriqueños que no tienen 
legalmente nacionalidad alguna, pero que se ha- 
lan bajo la protección americana. ¡En esta tris- 
te y vergonzosa condición de parias nos ha hecho 
vivir la horrible tiranía de D. Porfirio, y nos ten- 
drá sujetos la de todos sus futuros imitadores, 
si la reacción salvadora, iniciada con el heroico sa- 
crificio de Aquiles Serdán, no sigue adelante, has- 
ta acabar con los ultimos vestigios de aquel abo- 
minable régimen! 


g 

“Todos estos datos no son hijos de invención 
mía, por más que en México se desconozcan. 
Constan en documentos oficiales, especialmente 
en las declaraciones rendidas en los días 8 al 
14 de Junio del año pasado ante la comisión nom- 
brada por la cámara de Representantes de los 
Estados Unidos, para averiguar lo que hubiera 
de cierto en los casos de persecución de que se 
quejaban los mexicanos, y contra los que la opi- 
nión pública comenzaba á protestar ya. 

Ese pacto, el más vergonzoso rasgo del go- 
bierno del general Díaz, era al mismo tiempo inú- 
til, D. Porfirio confiaba en él, como en la fidelidad 
de todos sus cómplices y por eso abandonó y des- 
guarneció la frontera. Fiaba en las rudas y gro- 
tescas cortesías del gobierno de Washington. (1). 
Ignoraba que la rapacidad yanqui no tiene lími- 
tes, y que llegaría la vez en que él no pudiera 
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LA ULTIMA REELECCIÓN. 


El genesal Díaz—me ha dicho uno de sus 
amigos más cercanos y que mejor lo conocieron— 
pasaba la vida pensando en su próxima reelec- 
ción. Era ya una monomanía, una obsesión. 
Apenas reelecto, comenzaba á fraguar un plan, 
por absurdo y paradógico que á primera vista fue- 
se, para insinuar á sus amigos la necesidad de ir 
preparando la reelección siguiente. Porque no 
siendo franco ni desvergonzado, sino gran simu- 
lador, maestro en el arte de ocultar sus decisio- 
nes y encubrirlas admirablemente, jamás dijo con 
claridad á sus amigos que deseaba reelegirse y 
ellos debían ser los encargados de realizar la re- 
elección. Ambicionando la permanencia indefi 
nida en el poder, quería aparecer á los ojos del p. 
blico como cediendo á las súplicas insistentes de 
todos ó al menos los más importantes elementos 
del país. Y como generalmente escogía el camino 
más tortuoso, el de la emboscada y la sorpresa, 
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para llegar al fin que se proponía, su táctica ha- 
bitual se enderazaba primeramente á descubrir á 
los desafectos, á hacer salir á flote las ambicio- 
nes, á despertar las impaciencias, para alejar de 
sí sin tardanza á todos aquellos que no fueran ab- 
solutamente leales ni supieran reprimir sus ambi- 
ciones y aguardar pacientemente á que el general 
Díaz hiciera su voluntad. 

A medida que se acercaba la época de las elec- 
ciones, su actividad crecía; agobiaba y perseguía 
á sus amigos con insinuaciones y ellos, temero- 
sos de caer en desagrado, se apresuraban á des- 
plegar una enérgica y activa agitación reeleccio- 
nista. Si alguien se mostraba tibio, caía al mo- 
mento de la gracia presidencial y podía conside- 
rarse como un muerto político, á quien sólo la 
omnipotencia del supremo hacedor podría re- 
sucitar. 

Se ha dicho muchas veces—y parece muy pro- 
bable—que con ese fin el general Díaz simuló una 
vez una revolución (la de Canuto Neri) en el 
sur de la República, para que ante el peligro de 
revuelta pareciera indispensable la reelección. 
Con la siniestra mira de pillar á los tibios ó ambi- 
ciosos, lanzaba de cuando en cuando la idea de 
retirarse pronto del gobierno, y hasta—asi se afir- 
mó entonces—se fingió gravemente enfermo du- 
rante una excursión al Estado de Morelos. Mien- 
tras tanto, dejó espías detrás de los sospechosos, 
especialmente de los amigos de D. Joaquín Ba- 
randa, y supo que este personaje, dando por cier- 
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ta la grave enfermedad, se disponía á asumir la 
presidencia en el momento oportuno. D. Joaquín 
Baranda cayó muy pocos días despues. 

Más tarde recurrió á estratagema semejante 
para poner á prueba la fidelidad de D. José Ives 
Limantour y sus amigos—que formaban el grupo 
lMamado “científico.” Llamó á su ministro de Ha- 
cienda, y le dijo, después de muchos preámbulos, 
que había decidido ir á descansar á Europa, de- 
jándolo á él como sucesor. En aquella epoca 
el señor Limantour acababa de realizar la conver- 
sión de la deuda, que dejó atónito al presidente, 
incapaz de comprenderla; la prensa gobiernista 
había exagerado extraordinariamente la importan- 
cia de esa acertada operación, y como fuera de los 
círculos oficiosos no había gente capaz de cri 
rla, y en sí misma era buena, el crédito del mí- 
nistro de Hacienda, el primer hacendista de Mé- 
xico y quizá de la América latina, subió hasta las 
nubes, En aquel tiempo el señor Limantour era 
el jefe visible del grupo llamado “científico” que 
tendía á organizarse en la forma de partido polí- 
tico, y en cuyo seno había hombres distinguidí- 
imos, verdaderamente notables. 

El general Díaz habló con tanto entusiasmo de 
proyecto, y con tan aparente sinceridad, que 
Limantour lo creyó, y se comenzaron á dar los 
pasos necesarios para la nueva combinación po- 
lítica, entre los cuales se contaba la elevación del 
general Reyes—eterno enemigo de Limantour— 
á la secretaría de guerra. Posteriormente, en una 
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biografía del señor Limantour publicada por D. 
Carlos Díaz Dufoo, pero inspirada y revisada por 
el biografiado, se ha dicho que el general Díaz 
tuvo en efecto, la intención de retirarse en aque- 
lla época y sólo desistió de ello por la actitud 
del general Reyes, que se desató en una campa- 
ña tremenda contra su colega el señor Limantour 
á quien había sido llamado á sostener. La verdad 
es que tal biografía fué hecha con el objeto de 
halagar al presidente, presentándolo ante el pú- 
blico como si hubiera sido un gran patricio, sin 
ambición á perpetuarse en el poder, y al mismo 
tiempo ensalzar al señor Limantour, pintándolo 
tan humilde y ajeno á la política, que habría rehu- 
sado la sucesión presidencial. Lo cierto es que 
Limantour aceptó de buen grado la oferta he- 
cha con toda falsía por el general Díaz; que el 
general Reyes emprendió su campaña formida- 
ble contra Limantour con la aprobación ó cuando 
menos con la tolerancia del general Díaz, que no 
podía ver con buenos ojos crecer tanto el presti- 
gio del ministro de hacienda. Lo verdadero es 
que el general Díaz halló pretexto para no cum- 
plir su palabra, y que el señor Limantour, en 
vez de indignarse por la burla y retirarse inme- 
diatamente del gabinete, se sometió como siem- 
pre á los jugueteos del césar, dispuesto á pasar 
por todo antes que perder su alta investidura 
oficial y correr los riesgos de persecución, ruina 
y hasta muerte, que el general Díaz reservaba 
para los rebeldes. 
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Si el relato del biógrafo D. Carlos Díaz Dufoo 
fuera cierto; si efectivamente el señor Limantour 
hubiera rechazado en aquella época la oferta de 
ser sucesor del general Díaz, la responsabilidad 
de todos los acontecimientos posteriores que ine- 
vitablemente condujeron al país á la revolución, 
recaería exclusivamente en el señor Limantour. 
No creo que nadie en México no hubiera con: 
derado feliz ocurrencia la trasmisión pacífica del 
poder, saliendo éste de manos del general Díaz, 
para ir á las de un verdadero hombre de estado, 
sostenido por un grupo que en aquella época no 
caía aún en el descrédito que lo aniquiló después. 
Esta objeción se la he hecho personalmente al 
señor Limantour, y él me ha contestado con la 
sutileza (también esgrimida en la biografía que 
he citado), de que él nunca fué jefe de partido, 
ni presidió un mitin, ni era un político, ni exis- 
tía en realidad el grupo científico. Es claro que, 
bajo el régimen de intolerancia del general Díaz 
era imposible que existieran partidos, sino clan- 
destinamente. Presidir un mitin de partido era 
tanto como ir 4 muerte política—cosa que en aquel 
tiempo ni el señor Limantour, ni nadie estaba 
dispuesto á arrostrar. Limantour sí fué un polí- 
tico, tibio, indeciso, desconfiado, vacilante—pero 
un político y su influencia en la marcha del go- 
bierno porfiriano es absolutamente innegable. 

Nadie ignora que existió el partido científico. 
Más aún, en mi opinión, fuera del partido de la in- 
dependencia que existió hace un siglo, y del re- 
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publicano que se agrupó en torno de Juárez du- 
rante la guerra de intervención, (y ambos se for- 
maron en tiempo de guerra), el partido científico 
fue el primero en surgir en tiempo de paz y ofre- 
cer una organización política complicada, Y hace 
quince años habría podido resolver favorablemen- 
te el problema de la sucesión presidencial. 

El partido científico había venido organizán- 
dose dentro del sistema porfiriano en la única 
forma posible en aquellas circunstancias, con ele- 
mentos del gobierno y bajo el amparo del general 
Díaz. Su lema tenía que ser ante todo la fidel 
dad al caudillo. Su programa tenía que subor- 
dinarse á la voluntad presidencial, y sólo esbo- 
zarse levemente para el porvenir, que en 1902 se 
consideraba cercano, en que el general Díaz des- 
apareciera. En 1902 formaban el grupo científico 
los mejores elementos del gobierno. Aún después 
de la racha revolucionaria que ha querido derri- 
bar todo, lo único que permanece en pie, lo único 
verdaderamente útil de la obra administrativa de 
los últimos treinta años es obra de científicos, 
que tuvieron además, el mérito de inyectar bue- 
nas y progresistas ideas de gobierno. En 1902 el 
grupo científico se alzaba enfrente del partido re- 
yista: este proclamaba la dictadura militar, in- 
transigente, personalista, continuadora del régi- 
men de Porfirio Díaz, y los científicos trazaban 
como vía de transición entre el gobierno absolu- 
tamente personalista y el netamente democrático, 
un gobierno civil, más benigno, más humano, más 
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acorde con los intereses del país. Incidentalmente 
en escaramuzas faccionales, aquel grupo inscri- 
bía en su bandera estos principios: desarrollar la 
riqueza, como base de la libertad; fomentar la 
educación liberal; hacer independiente la justi- 
establecer la vicepresidencia. Esto último lo 
consiguió después de una lucha perseverante con 
el general Díaz, quien se resistía á poner al lado 
suyo alguien que pudiera ser un rival, y que sólo 
cedió á la muerte de su padre político, D. Manuel 
Romero Rubio, pues creía que, viviendo ese per- 
sonaje, no podría el eximirse de colocarlo en la 
vicepresidencia y esto hubiera sido muy pe 
groso. 

El grupo científico, como el reyista, conside- 
raban imposible llegar al poder durante la vida 
del general Díaz. Se contentaban con recoger 
la herencia. Todos los partidos políticos de to- 
das partes del mundo, tienen por aspiración su- 
prema el gobierno. No se ha conocido nunca un 
partido político que pretenda ser gobernado por 
otro, y cuando se acusa á un partido y se le llama 
ambicioso porque anhela gobernar, se desconoce 
la función esencial, fundamental de los partidos. 
El grupo científico aspiraba á gobernar, y en 1902 
estaba formado por hombres en su mayoría pro- 
gresistas, cultos, liberales, que anhelaban un go- 
bierno mejor que el del general Díaz, y que, en 
la plenitud de la vida, creían no tener que aguar- 
dar mucho á que la naturaleza les entregara la 
heredad. En esa creencia, buscaban al mismo 
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tiempo el prestigio, el apoyo de la opinión públi- 
ca, para llegar al poder en posición más firme. 
Su influencia hasta entonces había sido benéfica 
al gobierno del general Díaz. No se les acusaba 
todavía de tiránicos ni de sanguinarios. Eran 
al mismo tiempo el más firme sostén de Díaz, 
puesto que manejaban con acierto la hacienda pú- 
blica y eran los creadores del crédito exterior, 
y la prosperidad hacendaria y el crédito eran las 
dos fuerzas. más considerables del gobierno fe- 
deral. Así llegaron á predominar dentro del sis- 
tema personalista y el presidente, convenci 
do al fin de que no eran capaces de arrebatarle 
la presidencia, les dejó hacer y les abandonó bue- 
na parte de los negocios del gobierno. 

La actividad del grupo se consagró á extender 
su influencia por todo el país haciendo suyos todos 
los puestos públicos. Suyo era el vicepresidente; 
suyos los gobernadores de muchos Estados, ya 
fuera por nombramiento directo ó por alianza; su” 
yos la mitad de los ministros y no pocos funcio- 
narios judiciales. Al mismo tiempo, aliáronse con 
las claess ricas, convirtiéronse en conservadores, 
y ofrecieron su amparo á todos los intereses, legí- 
timos ó bastardos, nacidos bajo el abrigo de D. 
Porfi 

Esta invasión, esta absorción de poder, calca- 
da de los procedimientos del general Díaz, tenía 
que redundar en desprestigio del grupo. Al cual 
desprestigio contribuía no poco el mismo general 
Díaz, celoso de aquellos á quienes él había for- 
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mado y sostenido y que ahora eran tan fuertes 
que, á haber querido, quizás lo hubieran derro- 
cado. No había error administrativo, ni injus- 
ticia, ni atentado, ni negocio sucio, que el presi- 
dente no atribuyera al grupo científico, y sobre 
todo al vicepresidente Corral. Ni había támpoco 
misión impopular, ni tarea ocasionada á descrédi- 
to que no encomendara al vicepresidente, que 
era al mismo tiempo el ministro de gobernación. 
Y esas quejas brotadas de labios del mismo pre- 
sidente y propaladas por sus parientes y amigos 
íntimos, celosos del favor de que disfrutaban Li- 
mantour y los suyos, llevaban al público la no- 
ción de que eran ellos los únicos que gobernaban, 
abusando de la debilidad, vejez y decadencia del 
general Díaz. 

Y como los del grupo, temerosos de despertar 
las sospechas del general Díaz y perderlo todo, 
no salían á cada descubierta y nadie sabía á cien- 
cia cierta quiénes eran ni qué querían, ni á dón- 
de iban ni qué habían hecho hasta entonces, en 
nombre suyo se cometían muchos atropellos y 
sus amigos, aliados, protegidos y lacayos contri- 
buían á desprestigiarlos. 

Mientras tanto, la situación del país se hacía 
cada vez más angustiosa. Ya se perdía la espe- 
ranza de que el general Díaz dejara el poder ja- 
más, y todo el mundo se preguntaba hasta cuán- 
do se prolongaría un estado de cosas que tocaba 
los límites de lo insoportable. 

En tales condiciones se planteó el problema 


lió el general Díaz para plantearla como cuestión 
de importancia nacional y de urgencia inmedia- 
ta, es bien conocido: hizo llegar a un periodista 
americano hasta el alcázar de Chapultepec, y le 
dictó una confesión general que había de causar 
honda impresión en los Estados Unidos, y estu- 
pefacción general en México. Confesaba, en 
efecto, haber sido un autócrata cuando el pueblo, 
salido apenas de la anarquía y de la guerra, era 
incapaz de gobernarse. Acusábase de haber do- 
minado con mano de hierro, por patriotismo, eso 
y para bien de México. Jactábase de haber 
logrado su propósito organizando un país nue- 
vo, fuerte, apto para el gobierno propio, y decla- 
raba finalmente que, concluida su obra, retira- 
se á la vida privada á disfrutar el bien gana- 
do reposo y recrearse ante el espectáculo inefa- 
ble de su grande obra política. 

¿Qué proceso mental, en aquel espiritu lleno 
de recodos y poblado de sombras, dió origen á 
esa entrevista que había de ser el punto de parti- 
da de la revolución de 1910? ¿Fue un engendro 
de la mente perturbada ya por la obsesión re- 
eleccionista, ó de la noción de la propia grandeza 
llevada hasta los límites de lo insano por el am- 
biente de abyección que venía respirando ese 
hombre desde hacía lustros? ¿Ó nació acaso de 
la presión extranjera, impuesta por la incertidum- 
bre de los capitalistas á quienes no podían enga- 
ñar las apariencias cortesanas? ¡Quién sabe! El 
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secreto de los móviles que lo impulsaron á esa 
medida extrema no saldrá probablemente nunca 
de aquella alma impenetrable como el granito. 
Pero es claro que su famosa entrevista fue hecha 
principalmente para ser leída en el extranjero, 
quizás como una respuesta á las repetidas acusa- 
ciones que en el resto del mundo se comenzaban 
á lanzar contra su régimen y contra su anhelo 
de seguir dominando aun con los ochenta años 
de vida en perpetua fermentación y en ince- 
sante lucha, que lo hacían inadecuado ya para la 
tarea del gobierno. No se explica de otro modo 
que, inmediatamente después de tan importan- 
tes declaraciones, hubiera permitido entrar en su 
reino una ráfaga de libertad y civilización, de- 
jando que periódicos ajenos al gobierno dijeran 
lo que nadie había osado hasta entonces decir 
en público; y mostrádose dispuesto, aunque só- 
lo en apariencia, á perseguir algunos de los crí 
menes más nefandos de los tiranuelos sus alia- 
dos. Quién sabe si ya entonces el gobierno de 
Washington habría comenzado á retirarle su con- 
fianza, y él, temiendo la ruptura inevitable, 
quiso—¡ay, demasiado tarde !—buscar sostén en 
el pueblo y afirmar su poder con una política 
más benigna y patriótica. Esta suposición no es 
-nada improbable, y explicaría cómo poco después 
Díaz anunció por intermedio de D. José Ives Li 
mantour el propósito de mexicanizar las líneas 
Iérreas nacionales y más tarde, ya en vísperas de 
la revolución, arrancó aclamaciones por un acto 
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eminentemente hostil al gobierno americano: el 
encubrimiento del general Zelaya, el enemigo 
más tenaz de la absorción yanqui en la América 
Central. 

Las declaraciones contenidas en la célebre en- 
trevista fueron como un botafuego. Los eter- 
namente oprimidos; las perpetuas víctimas de 
aquella burocracia corrompida como ninguna 
otra, vieron en ellas un rayo de esperanza. Pa- 
ra los no saciados por el festín, fueron un toque 
de alerta. Para los amigos y cortesanos una clari- 
mada que los convocaba á una nueva comedia 
electoral. Estos no podían engañarse: ninguno 
de ellos ignoraba que el general Díaz no abando- 
naría de buen grado la silla presidencial: no po- 
dían interpretar la entrevista sino como una or- 
den indirecta para que se lanzaran como tantas 
otras veces, á pregonar la necesidad imprescindi- 
ble de ir de rodillas casi á suplicar al grande hom- 
bre que no abandonara la Patria á manos no tan 
sabias, firmes, serenas y patrióticas como las su- 
yas. Y, como en eños anteriores, la falanje bu- 
rocrática se dividió en dos facciones: los amigos 
del general Reyes y los del grupo llamado cien- 
tífico. 

Unos y otros se reunieron á deliberar. Ambos 
comprendieron que aquella había de ser la cam- 
paña decisiva, que había llegado el momento de 
disputarse, en un esfuerzo supremo, la herencia 
presidencial. El general Díaz iba á cumplir 
ochenta años, y el periodo constitucional era de 
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seis; ¿no era probable que muriera antes de ese 
término, y que entrara á gobernar el vicepresi- 
dente? ¿Y no era también muy probable que, 
siguiendo el ejemplo del general Diaz, el vicepre- 
sidente que recogiera la herencia había de reele- 
girse indifinidamente, hasta que la muerte 
lo eliminara y llevara al poder á otro heredero? 
Teníase por cosa hecha, establecida é irremedi. 
ble que México fuese gobernado por dictaduras vi 
talicias, y que el sistema de la vicepresidencia per- 
mitiera á cada dictador señalar heredero. La vi- 
cepresidencia había sido instituida, por lo menos 
así lo pregonaban los autores del proyecto de ley, 
para evitar que en caso de falta definitiva del 
presidente, recayera el gobierno en un funciona- 
rio no de elección sino de nombramiento, y qui: 
zás inepto para el cargo. La prev 
lente y, como se hizo recordar en aquel tiempo, la 
vicepresidencia salvó alguna vez á la República. 
Mas hasta eso prostituyó y degradó el general 
Díaz. De una función respetabilísima hizo un ju- 


mera exce- 


guete. Celoso hasta la locura, como todos los 


tiranos, empeñose en que el vicepresidente fuera 
un funcionario impuesto por la autoridad supre- 
ma del dictador, y profundamente odiado y des- 
prestigiado. 

Reuniéronse, pues, los corifeos respectivos de 
las facciones militantes para ponerse de acuerdo 
en aquella decisiva campaña: Ni á reyistas ni á 
científicos se les ocultaba que el país estaba can- 
sado ya del régimen porfirista y que sólo acepta- 
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ría la séptima reelección impuesta por la fuerza 
del gobierno, y con la esperanza de que el ge- 
neral Díaz no viviera los seis larguísimos años de 
su nueva presidencia. A haber podido, unos y 
otros habrían enarbolado un estandarte con esta 
leyenda: “Reelijamos por última vez al general 
Diaz; dejémoslo morir en la presidencia, que in- 
mediatamente después vendrá un gobierno mejor, 
y haremos feliz al pueblo, desesperado ya por seis 
lustros de autocracia.” Mas aquello habría sido 
romper definitivamente con el general Díaz, y 
todos, absolutamente todos los corifeos de part 
dos, relacionados en alguna forma con el gobier- 
no, tenían miedo terrible á las venganzas del dic- 
tador. Para recojer la herencia no había, no po- 
día haber más que dos caminos: romper con el 
general Díaz, desafiando su poder ilimitado y bus- 
cando el apoyo del pueblo prometiendo reforma: 
ó bien romper con el anhelo popular, y declararse 
humildes siervos del presidente y fieles continua- 
dores de su obra de injusticia y exterminio, pro- 
clamándola el único medio de gobierno posible en 
México. 

En la facción de los científicos hubo quienes 
propusieran una fórmula intermedia, que de ha- 
berse llevado á la práctica, habría muy probable- 
mente servido para la trasformación de la auto- 
cracia en gobierno constitucional, y salvado al 
país de los horrores y las vergúienzas que poste- 
riormente le han afligido. Cuando los corifeos del 
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partido científico se reunieron á preparar la últi- 
'ma campaña, un grupo declaró que había llegado 
el tiempo de imponer al general Díaz un progra- 
'ma de gobierno. (Creo, no tengo la certidumbre, 
que D. Rosendo Pineda fue el autor de la mo- 
ción). Es imposible—decía ese grupo—aceptar 
ya incondicionalmente la reelección del general 
Díaz. Para que el país la acepte, será indispensa- 
ble que se revista de una forma menos autocráti- 
ca; que se haga una renovación general en el go- 
ro, se cambie el gabinete, dejen de reelegirse 
los gobernadores, y se imponga un programa po- 
lítico y administrativo. Los científicos sabían 
que eran la facción más poderosa del gobierno, y 
que de ellos, de sus alianzas con los capitalistas 
y las clases conservadoras, derivaba el mismo ge- 
neral Díaz mucho de su fuerza. Los científicos 
habían llegado á prevalecer en el ánimo del dic- 
tador hasta el punto de arrancarle multitud de 
nombramientos y concesiones, y el grupo que opi- 
naba por el cambio radical en los procedimientos 
hasta entonces seguidos, confiaba en que el ge- 
neral Díaz no resistiera á una exigencia seria, for- 
mal, decisiva, en momentos críticos, como no ha- 
bía resistido otras veces. 

En aquella conferencia prevaleció la opinión 
del grupo encabezado por Pineda, y se resolvió 
que D. Ramón Corral no fuera candidato á la Vi- 
cepresidencia; que se ofreciera al general Díaz 
como en otras ocasiones la cooperación activa y 
eficaz del grupo, á condición de que se renovara 
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el personal administrativo y se modificaran los 
procedimientos del gobierno. (1 

Con tan atinado propósito inició el grupo cien- 
tífico sus trabajos políticos desde Enero de 1909. 
Llegó, sin embargo, la hora en que el general Díaz 
reunió á sus ministros, ó al menos á los de mayor 
intimidad, para hablar de la séptima reelección. 
Al ministro Limantour, el hombre de confianza 
y el de mayor posición politica de todos los del 
grupo llamado científico, tocaba presentar el plan 
en forma decisiva, firme, sin vacilaciones y sin re- 
paro. D. Ramón Corral que, por la rudeza y la 
decisión difería totalmente de Lmantour, dijo 
sin ambages que ya él había creído cumplir con 
su deber llenando el puesto de vicepresidente en 
el período que estaba por terminar; que no desea- 
ba ser reelecto, y que el general Díaz debiera fi- 
jarse en algún otro, ya fuera D. José Ives Liman- 
tour ó D. Olegario Molina, por ejemplo, para ci- 
tar á alguno entre los allí presentes. Excusóse el 
ministro de hacienda: el señor Molina declinó 
también, aunque ofreciendo someterse en todo 
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caso á la decisión del presidente, y el general 
Díaz, aferrado una vez más á su antiguo sistema, 
invocó un principio, que había normado su polí- 
tica: si la reelección del presidente es legítima, 
también debe serlo la del vicepresidente y los go- 
bernadores de los Estados. 

La resistencia del general Díaz alarmó á los 
científicos. Celebráronse nuevas juntas entre 
ellos, y nuevas conferencias de los ministros con 
el presidente. D. Rosendo Pineda y algunos otros 
insistían en que era llegado el tiempo de imponer 
al dictador un programa político más acorde con 
las necesidades del momento y con la nueva si- 
tuación creada sobre todo por la famosa entre- 
vista Creclman ó en caso contrario, romper con 
el general Díaz. Aferróse el general Díaz á su 
viejo sistema, y por último se llegó á un acuerdo 
que era punto menos que la continuación del or- 
den de cosas que hasta entonces había imperado 
en el gobierno federal. Convínose en que la re- 
elección se extendiera también al vicepresidente 
D. Ramón Corral; pero que se removieran algu- 
nos de los gobernadores y se reorganizara el ga” 
binete, y que se hicieran concesiones tibias á la 
opinión pública. 

Ese convenio, torpe, impolítico, suicida, ligó 
definitivamente la suerte del grupo científico con 
la del general Díaz; más aún, subordinó al capri- 
cho del dictador toda la organización paciente, 
noteble por su cohesión, de uno de los más im- 
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portantes elementos sociales y políticos de Méxi- 
co. Ahora, después del derrumbe, pasma cómo un 
grupo de hombres de indiscutible talento como 
Limantour, los hermanos D. Miguel y D. Pablo 
Macedo, D. Justo Sierra; de no menor energia 
que inteligencia, como D. Rosendo Pineda, D. 
Joaquín Casasús y D. Enrique Creel, no hayan 
Visto que era imposible seguir sin tropiezo por la 
misma vía en medio del mar agitadísimo del sen- 
timiento público, ya inmensamente hostil al ré- 
gimen autocrático del general Díaz. Era, sin em- 
bargo, natural que así sucediera: la mayoría de 
aquellos hombres habían pasado de la madurez; 
habíanse habituado á la vida palaciega, al domi- 
nio de los negocios, de la política; formaban ya 
una casta privilegiada á la que volvían los ojos to- 
da la falanje de solicitantes de empleos y gracias 
gubernamentales; tenían satélites, parásitos; 
llábanse aprisionados en una trama que los unía á 
casi todas las grandes empresas; en muchos de 
ellos al afán de gobierno había sustituido la sed 
de oro; otros, impacientes porque la vida del ge- 
neral Díaz amenazaba prolongarse todavía mu- 
cho, y dudando de lo que el porvenir tuviera re- 
servado á la república, deseaban únicamente aca- 
parar más y más, para tener con qué ponerse á 
salvo el día de la catástrofe. No pocos se daban 
cuenta de la decadencia rápida, física y mental 
del dictador, y todos consideraban mucho más 
sencillo, fácil y seguro irlo suplantando poco á 
poco, que romper abiertamente con él, renun 
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do á todos los puestos, honores, negocios y gran- 
jerías de que se hallaban colmados. 

No era ya un misterio entre los cortesanos 
que la energía del viejo presidente sólo era un 
mito. Susurrábase en los corrillos de palacio, y 
aún en toda la corte, que el octogenario césar tra- 
bajaba y vivía casi á fuerza de artificios; que un 
médico le aplicaba corrientes para reanimarlo; 
que lo atormentaban los insomnios; perdía la 
memoria, y hasta se decía que muchas veces en 
los acuerdos con los ministros caía en un sopor 
extraño y despachaba casi automáticamente los 
negocios. Esto lo sabían muy bien los corifeos 
del grupo científico. Yo he oido á uno de ellos ale- 
gar como prueba de la lealtad, honradez y patrio- 
tismo de los ministros Corral y Limantour, el que 
hubieran aguardado siempre, para Obtener acuer- 
dos importantes, á que el Gral. Díaz se encontrase 
en un periodo de completa lucidez, y jamás abu- 
saron de la postración y aniquilamiento de aquel 
hombre, cuyo único afán era vivir mucho y apa- 
recer fuerte y hábil para gobernar hasta el último 
día de su vida. Es verdad: admira cómo en si- 
tuación tal, todavía se mantuvieron leales á la 
persona del dictador, y no lo arrojaron de la si- 
lla presidencial como pudieron haberlo hecho. ni 
acabaron de arruinar al país, como hubiera suce- 
dido si otros hubieran sido los favoritos. Pero al 
mismo tiempo, ese rasgo aumenta la responsabi- 
lidad del grupo, no ya ante el hombre á quien 
ayudaron á gobernar, sino ante la república, £ 
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cuyo gobierno aspiraban. Porque ellos, á sabien- 
das de que el hombre que ocupaba la silla presi- 
dencial era ya un inválido movido únicamente 
por la ambición de morir en el puesto, lanzaron 
su programa de reelección y fueron por todos 
los ámbitos del país á pregonar que el general 
Díaz era el único capaz de gobernarnos; el único 
fuerte, grande, enérgico y hábil para llevar sobre 
sus hombros la titánica labor de manejar á un 
pueblo de locos y de idiotas. 

Lanzados por ese camino, y empujados por la 
fiebre de una lucha política la más acerba de cuan- 
tas se habían librado hasta entonces, los corifeos 
del grupo fueron mucho más lejos: esgrimieron 
la persecución, en la forma porfiriana; diéronse 
á reclutar aliados, aun entre los hombres de peo- 
res antecedentes; ganaron á su causa á los tira- 
nuelos más odiados y temidos, como los goberna- 
dores de Puebla, Michoacán y Guanajuato; su 
campaña periodística se hizo en la forma más 
agresiva y violenta, y como se cebaba en las víc- 
timas de la persecución oficial, apareció más odio- 
sa aún. Y la marea de odios subía, subía, y el lo- 
dazal de esas persecuciones, calumnias é insultos 
iba á fertilizar el terreno en donde los agitadores 
sembraban la idea revolucionaria. 

De esto encargáronse primeramente los ami- 
gos del general Reyes. El general lo mismo que 
los científicos, ambicionaba llegar al poder en ca- 
lidad de heredero por línea recta. Habiendo si- 
do uno de los lugartenientes del porfirismo, de los 
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que con más fidelidad pusieron en juego los pro- 
cedimientos del cruel autócrata, tenía que procla- 
marse continuador de su obra, y aspirar por aquel 
entonces, á la vicepresidencia. Mas como no te- 
nía de su parte á la alta burocracia ni los gran- 
des factores financieros, y como el mismo general 
Díaz no aceptaba á Reyes en la vicepresidencia, 
pues temía que no supiera reprimir sus ambicio- 
nes, Reyes se vió precisado á buscar por otra 
parte apoyo aficaz á sus pretensiones, Alióse pa- 
ra ello con personajes de importancia secundaria 
en el escalafón burocrático, y sobre todo con in- 
dividuos cuyas ambiciones estaban muy fuera de 
proporción con las modestas granjerías de que 
disfrutaban. Y estos comenzaron la agitación 
popular en terreno admirablemente preparado por 
treinta y cinco años de cesarismo porfiriano. Los 
amigos del general Reyes confiaban en que agi- 
tando el sentimiento público, podrían hacer creer 
al general Díaz que el país aceptaba de muy buen 
grado la séptima reelección, con tal de que el 
candidato oficial para la vicepresidencia fuese el 
general Reyes y no D. Ramón Corral. Lo cual 
era sencillamente absurdo, porque si el país se- 
guía abandonando el gobierno á la autoridad ili- 
mitada del general Díaz, tenía que aceptar su ré- 
gimen tal como era, sin restricción alguna; y si 
rechazaba ese régimen, tendría que rechazarlo 
cualquiera que fuese el candidato oficial para la 
vicepresidencia. Pero, de todos modos, la agita- 
ción pública fué haciéndose y creciendo en inten- 
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sidad hasta volverse amenazadora. Crecía porque 
era la única forma posible y permitida en aquellos 
momentos para dar salida al clamoreo de todo un 
pueblo oprimido y expoliado; la única válvula de 
escape de la desesperación nacional; la única for- 
nía admisible en que la conciencia del pueblo co- 
menzase á reaccionar. 

Ése fue el momento decisivo en la vida públ 
ca del general Reyes. Si éste no hubiese si 
cómplice de la tiranía porfiriana ó, si, aún sién- 
dolo, se hubiera resuelto á borrar ese pasado, y 
asumido la responsabilidad de aquella agitación 
pública de una manera franca y leal, presentando 
un nuevo programa; si hubiese sido el portador 
de un estandarte más izador y humano que el 
del exterminio, la situación del país sería ahora 
distinta. Hubo un momento en que el general 
Reyes pudo haberse retirado del servicio militar 
y del gobierno del estado de Nuevo León, refu- 
giándose en Guadalajara, ciudad donde sus parti 
darios y amigos eran más numerosos, lanzado un 
programa de gobierno admisible para la mayoría, 
prometiendo la redención de los oprimidos; y obli- 
gado al general Díaz á hacer la paz, á ceder en 
gran parte, ó verse amenazado por un levanta- 
miento general. Mas Reyes tuvo miedo: él co” 
nocía á fondo los procedimientos de repre- 
sión del dictador, y consideró que estaba per- 
dido si se hacía reo de desobediencia. Y, dejan- 
do terriblemente comprometidos á sus partida- 
rios, que habían ido demasiado lejos ya, se so- 
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metió al general Díaz y marchó á Europa, y, lo 
que es peor, recibió por ello una pensión consi- 
derable. 

En tales circunstancias entró en escena el ma- 
derismo. D. Francisco Madero, rico hacendado, 
pero ajeno hasta entonces á la política general 
(aunque había tomado parte muy activa en la del 
estado de Coahuila), publicó un libro “La suce- 
sión presidencial” de escasísimo valor literario y 
doctrinario, pero que llamó la atención por haber 
sido el primero en que se trató públicamente y 
con libertad, el problema de sucesión presidencial. 
En ese libro, D. Francisco Madero reconocía mé- 
ritos extraordinarios al general Diaz y aprobaba 
en lo esencial sus procedimientos políticos y ad- 
ministrativos, y hasta recomendaba la séptima re- 
elección; pero consideraba llegado el tiempo de 
que el pueblo eligiera vicepresidente para que el 
sucesor del general Díaz fuese un funcionario ele- 
gido efectivamente conforme á la ley. 

Con ese libro por bandera, lanzóse Madero á 
la campaña, en pos de la vicepresidencia. Y su 
campaña fué verdaderamente febril desde los co- 
mienzos, de suerte que el derrumbamiento de las 
aspiraciones reyistas lo encontró én plena ac- 
tividad. Mas ya entonces, al recorrer gran parte 
del país y observar el estado del sentimiento pú- 
blico, comprendió que era un error radical acep- 
tar la séptima reelección, que ya no podía ser ad- 
mitida sinceramente sino por la minoría directa- 
mente favorecida por la permanencia indefinida 
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del general Díaz en el poder. Entonces hizo nue- 
va edición de su libro modificando las conclusio- 
nes, y se adelantó hasta fundar un partido anti- 
reeleccionista. El cambio era muy acertado, pues 
tanta rebeldía, juzgando desde el punto de vista 
de D. Porfirio, había en oponerse á la reelección 
del presidente, como á la candidatura de vicepre- 
sidente, recomendada por aquél. En cambio, á 
los ojos del público, el prestigio del hombre 
que se opusiera á la reelección del general Díaz, 
tenía que ser muchísimo mayor que el de oponer- 
se sólo á la del vicepresidente. Los hombres de 
principios sabían muy bien (y así lo proclamé en 
aquella época en mi periódico “Actualidades”) 
que la no reelección por sí misma no significaba 
un progreso notable en nuestra organización po" 
lítica. El mal estaba en el sistema de gobierno 
con tanta astucia, paciencia y firmeza elaborado 
por el general Díaz, á quien hacía árbitro su" 
premo de todo, privando á los demás grupos y 
clases de la sociedad de toda intervención 
en los negocios públicos. Pero al mismo tiempo, 
la retirada, la no reelección del general Díaz ha- 
bría sido el suceso más importante de la política 
nacional. Así lo proclamé también, abiertamen- 
te: si la no reelección como principio político ah- 
soluto es antidemocrátic inútil, y, por lo mismo, 
de importancia muy secundaria, la no reelección 
del general Díaz era importantísima para produ" 
cir un cambio radical en el gobierno y dar un 
poco de alivio, aunque fuese pasajero y leve, á 
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las clases sujetas á una opresión ya intolerable. 

Pero la retirada del general Díaz, dadas las 
condiciones políticas, y con el sistema electoral de 
México, sólo podía obtenerse pacíficamente, por 
le separación voluntaria del dictador. Y cor 
mo era punto menos que imposible convencerlo 
de que debía abandonar voluntariamente el trono, 
lo patriótico y lo cuerdo era encaminar por otros 
rumbos más practicables el descontento público. 

Madero halló, pues, el sentimiento público per- 
fectamente preparado para una campaña antire- 
eleccionista. Además de una multitud de hom- 
bres de principios, como D. Filomeno Mata y 
Aquiles Serdán que lo ayudaron de una manera 
activísima en su propaganda y le siguieron con 
fe, muchos de aquellos á quienes la deserción ver- 
gonzosa de Reyes había dejado comprometidos, se 
volvieron á él y engrosaron rápidamente sus filas. 
La mayoría clamaba por la cesación de los mono” 
polios, de la tiranía cacical, de los privilegios 
otorgados á manos llenas á las castas y á los ex- 
tranjeros. D. Francisco Madero sufragaba de su 
propio peculio todos los gastos de la campaña, y 
como hasta esa fecha nadie, excepto la iglesia ca- 
tólica, había invertido en México un sólo centavo 
en aventuras políticas, se tuvo ese rasgo como 
una prueba inequívoca de buena fe. ¿Quién hu- 
biera podido imaginarse entonces que aquello no 
era sino una imposición del capital, arriesgada, 
eso sí, como pocas, y á plazo indefinido, pero que 
de dar rendimientos había de ser inmensamente 


142 DE PORFIRIO DIAZ A FRANCISCO MADERO. 


productiva? La clase burocrática teníalo por so- 
ñador. visionario ó loco. Las ambiciones no sa- 
ciadas, hallaban en él un aliado importante, un 
pretexto para gritar en medio del arroyo, a voz 
en cuello, que penetrara tras los muros del Pala- 
cio Nacional: “¡aquí estamos, queremos un lugar 
en el festín, y si se nos niega, avivaremos los 
odios, removeremos los bajos fondos de la so- 
ciedad, haremos temblar el trono!” Y detrás iban 
los humildes, los eternamente expoliados y ex- 
plotados, que, tras muchos años de silencio hu- 
millante y desgarrador, tenían por fin una ban- 
dera. y podían unir sus clamores al vocerío gene- 
ral, y arrojar al viento los odios en plena fer” 
mentación. Otros iban, esos sí, á pedir con jus- 
ticia una tregua á la obra exterminadora del cruel 
dictador, y estos eran muchos, quizá la mayoría, 
sin duda el grupo más numeroso, serio y cons- 
ciente de todos los que formaron el abigarrado 
partido antirreeleccionista. Porque muchos de 
estos se separaron desde el momento en que D. 
Francisco Madero franqueó los límites de la ley 
y de los principios aceptados por el partido y se 
lanzó á la revuelta en pos de la silla presidencial. 
Y de todos modos, aquel partido no fue el mismo 
que en las postrimerías del reinado porfiriano sa” 
lió á flote. Aquel era sin duda mucho mejor, 
más disciplinado, más honorable, patriota, vale- 
roso y civilizado y mil veces menos personalista. 

Es evidente que Madero, al organizar ese par- 
tido, tenía la intención única de utilizarlo como 
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medio para llegar á la presidencia—ó cuando me- 
nos á la vicepresidencia. Es claro que toda esa 
'ación política no tenía por objeto luchar 
contra una autocracia, sino derribar al autócrata. 
Ni en sus libros ni en sus prédicas se refirió Ma- 
dero jamás á los procedimientos de gobierno. El 
programa político del partido estaba compren- 
dido en unas cuantas cláusulas inconexas que for” 
mulaban vagamente promesas de libertad. En 
cuanto Madero se hubo dado á conocer de uno 
á otro extremo de la República y consideró lle- 
gado el tiempo de que su candidatura presiden- 
cial fuese aceptada, citó á convención, y natural 
mente, fué electo candidato á la presidencia de 
la República. Esto, sin embargo, no hubiera da- 
do carácter personalista al partido, ni se lo dió en 
aquella época. Era de comprender que, como 
partido político, el de Madero tenía que tomar 
parte en la campaña electoral que se preparaba 
—la primera en los últimos treinta años—y para 
tomar parte en ella tenía necesariamente que 
elaborar una plataforma y designar candidatos. 
Y á nadie podría corresponder el puesto principal 
con más justicia que á D. Francisco Madero, que 
había sido el instigador principal de esa última 
fase del movimiento de oposición al gobierno del 
general Díaz. Era natural asímismo que en su 
oganización ese partido ofreciese algunas def:- 
ciencias y errores. Por primera vez elementos 
extraños al gobierno se reunían en tal forma, y 
aquel primer ensayo no podía tener los caracte” 
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res que los partidos políticos ofrecen en los paises 
sujetos á un régimen democrático más ó menos 
adelantado. 

La campaña de Madero fué una obra admira- 
ble de actividad, energía y perseverancia. En 
unos diez meses recorrió casi toda la República, 
'aló clubes en las principales poblaciones, y 
todo esto en medio de la oposición tenaz de mul- 
titud de tiranuelos que creían servir al general 
Diaz estorbando la organización del partido an” 
tirreeleccionista. En tan adversas circunstancias, 
esa labor era doblemente valiosa. Y no se detuvo 
cuando la convención reunida en el Tivoli del 
Eliseo, en la ciudad de México, declaró á Madero 
candidato á la presidencia y 4 D. Francisco Váz- 
quez Gómez á la vicepresidencia. Al contrario, 
entonces tomó nuevo impulso, y fue sin ningún 
género de duda la mejor campaña política que se 
ha hecho en la República. Por fin, un domingo 
la ciudad de México vio atónita desfilar con la 
solemnidad de los movimientos sociales pli- 
nados y conscientes, á una multitud de más de 
cinco mil hombres que agrupados en torno: de la 
bandera antirreeleccionista, protestaban contra la 
séptima reelección del general Díaz. Nadie dudo 
entonces que ese grupo encabezado por Madero 
era una fuerza social muy importante, capaz de 
influir poderosa y decisivamente en la política na- 
cional. 

Pero ¡ay! repitiose entonces lo que en casi 
todos los momentos decisivos de nuestra historia 
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lo que llevó al desastre á la expedición de Texas; 
la que abrió en 1857 de par en par las puertas de 
México á la invasión yanqui; lo que causó los des- 
calabros de la primera parte de la campaña con- 
tra los franceses; lo que ha afligido eternamen 
te al pueblo mexicano: los directores de la cam" 
paña sobreponiendo á todo las ambiciones per- 
sonales, la convirtieron en un esfuerzo heroico, 
grandioso, pero inútil y desdichado. 

Si en aquella época Madero no hubiera ambi- 
cionado en primer lugar la presidencia ó cuando 
menos la vicepresidencia de la República; si 
aquel esfuerzo noblemente secundado por el pue- 
blo no se hubiera enderezado exclusivamente á 
arrancar al general Díaz de la silla presidencial 
para entronizar en ella á otro, muy diversos pro- 
hablemente habrían sido los resultados y mucho 
más provechosos para la causa de la libertad. 

Disputar la Presidencia al general Diaz con 
el sistema electoral imperante en México era sen” 
cillamente absurdo. Suponer que el general Díaz 
pusiera á las órdenes de otro la máquina 
electoral pacientemente arreglada por él dw 
rante lustros, era un sueño. El sistema electoral 
de México, por el voto indirecto y sin representa- 
ción proporcional, da al Gobierno el dominio ab- 
soluto de las elecciones generales y mucho más 
el de las presidenciales. Aun en el caso de una 
derrota en el terreno de la votación efectiva, y 
de que á la inmensa multitud de supuestos vo- 
tantes que el Gobierno tenía en reserva, pudiera 
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haberse opuesto otra muchedumbre mayor de vo- 
tantes honrados, quedaba al Gobierno todavía el 
recurso del fraude, la suplantación de actas, la 
supresión simple, sencilla de todos los votos ad- 
versos. Y aun cuando se demostraran estos frau- 
des y se recogieran de ellos pruebas irrecusables, 
al Congreso de lu Unión correspondía decidir de 
la validez de las elecciones y el Congreso no era 
mi podía ser juez imparcial, estando sujeto á 1 
autoridad ilegal, pero efectiva del general Díaz. 
Por ese camino, pues, el Partido Antirreeleccio- 
nista iba directamente al fracaso. 

Más, mil veces más probabilidades de éxito, 
y más beneficiosos resultados para la causa de 
la libertad se podían obtener, si toda aquella fuer- 
za social se dirigía obstinada y sistemáticamente 
% destruir ó por lo menos á debilitar el régimen 
autocrático sin reparar en la persona del autócra” 
ta. Restar aunque fuese un poco de las faculta- 
des ilimitadas que el general Díaz había ido ab- 
sorbiendo; imponerle una línea de conducta aun- 
que fuese muy elemental, aunque sólo comprendie- 
ra el respeto á los derechos fundamentales, como 
son la vida humana y la propiedad; señalarle un 
valladar marcado ya no por los derechos políti- 
cos de que gozan los pueblos democráticos, sino 
por las libertades individuales que sólo los sal- 
vajes violan; constituir una minoría oposicionis- 
ta, disciplinada, consciente, vigilante de los actos 
del Gobierno; no dejar extinguir la ráfaga de lr- 
bertad de pensamiento que el general Díaz había 
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dejado penetrar en aquellos días en las tinieblas 
de su terrorífico reinado, había sido mil veces 
más meritorio, patriótico, humano, civiizador y 
sobre todo eficaz. Pero esto no habría satisfecho 
la ambición personal del caudillo antirreeleccio- 
nista ni la de muchos de sus principales lu 
gartenientes que sólo anhelaban suplantar en sus 
prebendas y canonjías á los favoritos de enton- 
ces. 

Ya en vísperas de las elecciones, don Francis" 
co Madero celebró una entrevista reservada con 
el general Díaz, á la cual asistieron hombres de 
confianza. En esa entrevista que no llegó á sa- 
berse en público sino mucho después, Madero 
propuso una transacción por la cual el generos 
Díaz retiraría la candidatura de D. Ramón Co- 
rral para la vicepresidencia de la República y en 
cambio D. Francisco Madero retiraría sus aspi- 
raciones á la presidencia. Madero no tenía ple- 
nos poderes del Partido Antirreeleccionista para 
pactar con nadie ni en ningunas condiciones. Al 
proponer al general Díaz semejante pacto, falta- 
ba radicalmente á la fe de sus partidarios, cant 
biaba indebidamente los principios de su pro- 
grama político por la probabilidad de ser el vice- 
presidente de la República. En cualquier país 
democrático ese solo hecho le habría privado de 
la confianza de sus partidarios y le habría seña 
lado con el calificativo de infidente. 

Si Madero hubiera luchado entonces por los 
principios y la libertad, por la democracia yla 
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civilización, en aquella entrevista habría propues- 
to otro pacto más realizable y más valioso. Le 
habría dicho al general Díaz: “Nosotros no anhe- 
lamos la presidencia. Perseguimos la no reelec” 
ción como un ideal más ó menos realizable y como 
ci medio eficaz é inmediato de obtener un cam- 
bio de régimen; pero replegaremos nuestra ban- 
dera, moderaremos nuestras pretensiones con tal 
de que se nos dé un poco de libertad, se conceda 
ú este pueblo, cuya representación tenemos ya, 
una participación aunque leve en los negocios pú" 
blicos. En una palabra, cederemos en la cs 
ña presidencial, á cambio de libertal municipal 
y de una minoría parlamentari 

Una sola voz libre en legítima representación 
del pueblo que se alzara en el seno del Congreso 
de la Unión protestando alta y. digmamen- 
te contra cada atentado del poder público, recl. 
mando todos los derechos hollados y todas las 
libertades pisoteadas por el césar y los suyos, 
bría sido una conquista muy importante. Y en 
aquellas circunstancias, ante la ola avasalladora 
del sentimiento público que se manifestaba 
sistente, firme y tenaz, el general Díaz habría 
tenido que ceder y habríamos visto inaugurarse 
efectivamente la era de la reivindicación nacio- 
nal. Si el General Díaz no había mandado en 
carcelar á Madero desde el primer mitin, ni aca- 
llado como otras veces el clamor público por el 
exterminio, ni lanzado los escuadrones sobre los 
grupos de ciudadanos pacíficos que por las calles 
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agitando el estandarte de la no reelección mar- 
chaban, no era porque el dictador hubiérase vuel- 
to más humano y á su conciencia ensombrecida 
asomaran los escrúpulos ni las flaquezas, ni mu- 
cho menos la noción clara y precisa del derecho. 
Era porque le ataba las manos el torrente de 
civilización que había entrado ya con la invasión 
extranjera; porque le detenía el temor de alarmar 
4 los extraños y de que los espectadores—que 
eran todo el mundo—tendrían en su actitud 
clave de lo que había sido su prolongada dicta- 
dura, 

Pero se le quiso derrocar, y el viejo césar se 
defendió como cualquier gobernante se hubiera 
defendido. A los ojos del mundo habría sido in” 
humano que nega: pueblo los derechos más 
clementales y las libertades más indispensables 
para la vida moderna; pero nadie en todo el mun- 
do civilizado podría reprocharle que se irguiera 
ante la amenaza de un derrocamiento y emplea- 
ra fuerza, astucia, todos los elementos acumul: 
dos pacientemente durante lustros, en la propia 
defensa. 

Ni á Madero ni á sus confidentes podían ocul- 
társeles todas estas verdades. No podían ignorar 
que, dado el imperfectísimo sistema electoral que 
nos rige, sólo la revolución puede derrocar un 
gobierno, y si no encaminaban sus esfuerzos en 
el sentido más factible y práctico para alcanzar 
una conquista verdaderamente democrática ¿4 
dónde iban? ¿qué otro objeto podía tener esa 
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tremenda agitación sino ir más allá de donde la 
timidez había detenido al general Reyes? ¿qué 
querían sino imponer al Gral. Díaz el dilema 
“ó das la vicepresidencia á Madero ó llegaremos 
hasta la revolución”? El Gral. Díaz rehusó ter- 
minantemente. Creíase muy fuerte aún y no pen” 
saba que la desesperación pública habría llegado 
hasta el punto de considerar la revuelta como una 
salvación. También se creía invencible por su 
alianza con el gobierno yanqui. 

Llegaron las elecciones. Si el número de vo- 
tantes en favor de Madero y Vázquez Gómez fué 
muchísimo menor que el de la muchedumbre que 
pocos días antes atronara con sus vivas á los 
candidatos antirreeleccionistas; si aquella activi- 
sima campaña no llegó á sacudir de una manera 
eficaz la eterna indiferencia popular; si mucho del 
entusiasmo se apagaba como la espuma después 
de cada mitin y no llegó á desbordarse hasta lle- 
nas las urnas electorales, sí es un hecho indíscu- 
tible que por primera vez en treinta años, se vió 
acudir hombres libres á los comicios y en unos 
cuantos lugares los amigos de Madero obtuvieron 
decisiva mayoría. Pocos días antes Madero había 
sido encarcelado. Acusábasele primero de encu- 
brir á uno de sus correligionarios, después, de 
citar públicamente á la rebelión. Era voz públi 
ca que el General Díaz había resulto dejar en 
libertad á Madero y no oponerse á sus maniobras 
sino por los medios reservados indirectos, hipó- 
critas, en que era maestro, para dar á su propia 
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elección y á la de Corral la mayor apariencia po- 
sible de legalidad. En los círculos reeleccionistas 
se tenía por cierta esa decisión. Todavia después 
de la catástrofe así me lo ha asegurado uno de 
los corifeos del reeleccionismo. Asegúrase que 
la prisión de Madero fué oficiosidad de un fun" 
cionario subordinado: no sé si el Gobernador de 
Nuevo León ó el de San Luis Potosí ó el Jefe 
Ale las armas en esa parte de la frontera; "nas 
aún, que al tener la noticia de la prisión el general 
Diaz, reconvino por telégrafo á la autoridad que 
la ordenó, Pero esto es muy improbable. Quién 
sabe si el general Díaz mientras á los directores 
de la campaña recleccionista les prometía llevar 
la comedia hasta el fin sin amargarla con inc 
dentes dramáticos, haya ordenado también la pri 
sión de Madero á reserva de reconvenir más tar 
de al que la llevara á efecto. Rasgos tales eran 
el pan cotidiano de aquella política cuyo carácter 
más saliente fue la eterna deslealtad, la perenne 
mentira. 

Madero permaneció poco tiempo en la prisión; 
se le trató en ella con mucha delicadeza, cosa 
desusada en casos como el suyo, y se le puso 
en libertad bajo fianza. Fuera de la prisión se le 
vigilaba. Por diversos conductos había llegado 
ya á las gentes de gobierno la noticia de que Ma- 
dero, no satisíecho con la declaración del Con- 
greso dando por electos al general Díaz y 4 D. 
Ramón Corral, preparaba un golpe de mano. El 
general Díaz tenía la certidumbre de que toda 


15? DE PORFIRIO DIAZ A FRANCISCO MADERO. 


tentativa revolucionaria era arriesgadísima aven” 
tura y fracasaría irremisiblemente. Es fama que 
el gobierno del general Díaz tenía todos los de- 
talles de la conspiración, y estaba cierto de caer 
sobre los conspiradores en el momento mismo en 
que se iniciara el movimiento revolucionario. La 
noticia de que Madero se había fugado é inter- 
nado en territorio americano fue una sorpresa 
para el mismo“general Díaz. Personas que esta” 
ban interiorizadas de los preparativos que el 
gobierno había hecho para frustrar la revolución, 
llegaron hasta á creer que la fuga de Madero ha- 
bía sido protegida y favorecida por el general 
Díaz como una solución más fácil del proble- 
ma, con el objeto de que el jefe aparente del mo- 
¡miento, á quien había él guardado personal 
mente tantos miramientos, se hallara lejos y de- 
jara comprometidos á sus partidarios. No era 
verdad eso. Por el contrario, la fuga se efectuó 
ú despecho de la intención del general Díaz, de 
coger por sorpresa, en el momento oportuno, al 
jefe del movimiento revolucionario. 

Sin embargo, la desaparición de Madero cal- 
mó, y mucho, la zozobra del gobierno. Conside- 
róse que la revolución sin jefe visible, tendría 
mucha menos resonancia, y confiábase, sobre to” 
do, en que Madero hallaría en territorio ameri- 
cano la misma hostilidad y persecución que los 
Villarreal, los Flores Magón, los Sarabia, los Gu- 
tiérrez de Lara y demás enemigos ostensibles del 
gobierno porfiriano. 


A LA REVOLUCION 


Juzgando desapasionadamente, nadie tenía 
menos motivos que Madero para rebelarse con- 
tra el general Díaz. Ninguno de los quince m: 
lones de mexicanos sobre quienes pesaba la m: 
no de hierro del autócrata, tenía menos motivos 
justificados de querella. En su libro sobre la su- 
cesión presidencial, Madero declaraba muy alt 
“pertenezco á las familias favorecidas por la di 
tadura; ni yo ni los míos hemos recibido nunca 
injusticias ni daños del general Díaz ni de sus 
empleados; al contrario, cuantas veces hemos acu- 
dido á él en demanda de concesiones, de justicia 
y hasta de favores, los hemos obtenido.” Mas 
tarde, ya en plena campaña electoral, y en víspe- 
ras casi de las elecciones, Madero hizo publicar 
una carta abierta al general Díáz, en la cual pe- 
día garantías, no para su persona, sino para sus 
partidarios. Declaraba en esa carta que él, per- 
sonalmente, había encontrado siempre toda clase 
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de garantías y ni del más leve atropello se le ha- 
bía hrecho víctima. De Álamos (Sonora) que fue 
donde más hostil recibimiento tuvo de parte de 
las autoridades, envió al Gral. Díaz un mensaje 
concebido en estos términos: “haciendo uso de 
los derechos que concede la Constitución, y tra- 
bajando dentro de los límites de la Ley, hemos 
verificado una gira propagando nuestros princi- 
pios políticos en algunos Estados, sin encontrar 
obstáculos de parte de las autoridades. Por esta 
circunstancia y por ser ampliamente conocido 
nuestro programa, nos ha sorprendido que la au” 
toridad política de esta ciudad nos haya ordena- 
do no llevar á cabo la reunión pública á que im 
tamos al público alamense; siéndonos conocidos 
sus deseos de proteger los trabajos políticos den- 
tro de los límites de la Ley y conociendo Ud. 
nuestra lealtad y honradez, á Ud. nos dirigimos 
suplicándole intervenga con las autoridades loca- 
les á fin de que respeten nuestros derechos, ó 
bien se sirva indicarnos si las autoridades federa- 
les nos concederán garantías al ser atropellados 
por la autoridades locales por ejercer nuestros 
derechos.” Ese fue el atropello más grande de 
que personalmente llegó á quejarse Madero du- 
rante su campaña intirrecleccionista antes de ser 
aprehendido en Monterrey. 

Estuvo preso unas cuantas semanas, es cierto, 
Pero jamás ningún preso político en México reci 
bió tratamiento más benigno. Desde su prisión, 
hacía publicar libremente cuando le convenía á su 
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defensa y hasta se le permitió que diera el golpe 
teatral de conservar á su lado á su señora esposa 
para exitar más el sentimiento popular (maniobra 
sumamente poco seria para un caudillo). La pri- 
sión de Madero no fue ni ilegal ni injustificada 
en aquel tiempo. Fué excesivamente impolítica, 
inoportuna y torpe hasta la estupidez, pero ante 
el criterio legal era irreprochable. Madero había 
traspasado los límites de la ley predicando la se- 
dición y la revuelta y si la sedición y la revuelta 
pueden ser legítimas y justificarse solamente á 
través de la historia, la justicia y la ley autorizan 
y hasta ordenan á todos los gobiernos de todos los 
países que las repriman. El mismo D. Francisco 
Madero, electo ya presidente de la República des- 
pués de la revolución, visitó la penitenciaria de 
Monterrey y dijo á los presos una alocución que 
apareció después textualmente en todos los perió- 
dicos de México, incluso “Nueva Era”, el órga- 
no personalísimo del señor Madero. En ese dis" 
curso confiesa muy francamente que, cuando 
se cerraron tras de él las puertas de la peniten- 
ciaría, se sintió altamente satisfecho, pues se rea- 
lizó con su prisión el deseo más ardiente de atraer 
sobre sí el enojo del gobierno, y confiesa también 
que en ese período de su campaña, ya su objeto 
no era el triunfo en los comicios, sino preparar 
intensa y apresuradamente la revolución. 
¿Cómo es entónces que Madero, el favorecido 
por el destino, el único rival tolerado por el césar, 
el único á quien se permitió no ya el ejercicio del 
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derecho sino hasta la propaganda ilegal, haya 
do el promotor, instígador y sostenedor de aquel 
movimiento revolucionario? Madero había visto 
que todas las iras del Gral. Díaz, los arrebatos 
oficiosos de los cortesanos, las criminales ace- 
chanzas de los sabuezos, lo respetaban á él como 
á un ungido y sólo se cebaban en sus partidarios 
más infelices, desamparados y humildes. Debía 
haber pensado, pues, que las represalias de una 
revolución sangrienta no lo alcanzarían y menos 
aun después de la fuga á territorio extranjero: 
toda la tormenta, todo el furor acumulado duran- 
te diez meses de tolerancia inusitada, irían á caer 
como un huracán sobre los prosélitos, los ilusos, 
los convencidos y los heroicos que estuvieran dis- 
puestos á sacrificarse por una causa presentada 
ante sus ojos con todos los esplendores de una 
revolución libertadora. Un hombre verdadera- 
mente patriota, amante del pueblo de cuyas en- 
trañas procede, del suelo donde dió sus primeros 
pasos, de su raza de la que es uno de los últimos 
y más frescos renuevos, vacila en tales condicio” 
nes ó corre á ponerse al frente, como Hidalgo, de 
las primeras huestes redentoras. Y en todo caso 
va á la revolución con el firme propósito de no 
apattarse jamás de la línea recta, del camino único 
que á los hombres de alma grande les trazan el 
patriotismo y el deber. 

¿Fue acaso Madero á la rebelión arrastrado 
por el irresistible desbordamiento de la desespe- 
ración del pueblo, ó preparó consciente, libre y 
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deliberadamente el sentimiento público para 
aprovecharlo después como el único medio posi- 
ble de asaltar la presidencia de la República? 

A principios de Diciembre de 1910; es decir, 
cuando la revolución acababa de estallar, uno 
de los más cercanos amigos y prosélitos de Ma- 
dero me escribía lo siguiente: “yo juzgué desde 
un principio que el movimiento iba á ser quizá 
prematuro, y así lo manifesté á varios amigos; 
pero las cosas no pudieron detenerse y cuando 
Madero se decidió á ponerse al frente de la insu- 
rección, era porque aquella iba á estallar inevita- 
blemente y era preferible darle un cauce y diri" 
girla, para evitar hasta donde fuera posible, que 
se gastasen inútilmente las energías del pueblo.” 
Era verdad, el sentimiento público en México ha- 
bía venido siendo más y más hóstil al Gral. Díaz 
desde hace diez años. Ni la heroica é infortunada 
tentativa de Aquiles Serdán en Puebla, ni las 
escasas manifestaciones revolucionarias que en 
Orizaba, Etzatlán y otros puntos de menor im- 
portancia, ocurrieron el día 20 de Noviembre, (el 
señalado por Madero para el levantamiento que 
debía ser general) fueron los primeros sínto- 
mas de rebelión contra la autocracia del Gral. 
Diaz. Manifestaciones tan intensas pero tam- 
bién localizadas y poco fructuosas habían venido 
ocurriendo desde 1905, ora en las Vacas, ora en 
las Palomas, en Acayucan y en Yucatán. Estos 
dos últimos alzamientos fueron de mayor impor- 
tancia que aquellos con que se inició la revolu- 
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ción maderista. El pais hallábase pues en es- 
tado de fermentación intensísima; la situación era 
insoportable; el más sutil pretexto podía ser el 
latigazo que despertara la reacción y diera rien- 
da suelta al odio insaciable de los pueblos con” 
tra sus inmediatos opresores, insaciables también 
en su rapacidad y opresión. La agitación reyista 
primero y la maderista después no fueron sino 
un estímulo de acción real poco considerable. 
Lo que estimuló de veras á la revolución, fue el 
pensamiento pavoroso de que en Diciembre de 
1910 iba á inaugurarse un nuevo periodo de porfi- 
rismo en maridaje atroz con el caciquismo en la 
forma más espantosamente tiránica que se ha 
visto jamás. — Terrible era para los habitantes de 
Puebla, saber que todavía por un tiempo indefí- 
nido iban á estar bajo la garra de D. Mucio Mar- 
tínez, el hombre que ahuyentaba pueblos enteros 
de su feudo y mandaba fusilar en masa á los 
Ayuntamientos que osaban constituirse sin su 
permiso. ¡Y qué negro porvenir aguardaba inde- 
finidamente á los guanajuatenses bajo el domi- 
de un sátrapa que sepultaba en las peniten” 


ciarías y en las cárceles á los que osaban hacer 
mofa de su figura de mandarín decrépito y cra- 
puloso! La desesperación del pueblo no tenía 
límites. Con Madero ó sin él, las aldeas, las vi" 


las, las tribus esclavizadas, habrian ido rebelán- 
dose una tras otra, aun cuando hubiera sido para 
librarse del exterminio total que las amenazab: 

Pero todas aquellas manifestaciones revolucio” 


narías tenían que ser aisladas y heterogéneas. No 
es verdad que Madero les haya dado la cohesión 
suficiente para constituir una guerra civil en toda 
forma. El país en su mayoría no se inclinaba 
abiertamente á ella; cada pueblo, cada villa, ca- 
da ciudad, detestaba profundamente á su inme- 
diato opresor y su aspiración inefable era des- 
truírlo, aniquilarlo, aun cuando más allá de los 
estrechos límites de cada comarca, otros pueblos 
estuvieran igualmente oprimidos y deseosos de 
venganza. Prueba de ello es que cuando llegó el 
día fijado por Madero para que todos los m 
canos tomaran las armas, no llegaron á mil en- 


rebelión y en sus comienzos el alzamiento estuvo 
muy lejos de alcanzar proporciones inquietantes. 
La verdad neta y sencilla que se desprende del 
estudio atento de los hechos, es que México se ha" 
llaba en ese tiempo en un estado de agitación 
anormal, favorable para una revolución y que 
Madero consagró una campaña enérgica, extra” 
ordinaria por su intensidad y perseverancia, á 
hacerse reconocer como jefe de un partido revo" 
lucionario. ¿Con qué objeto? 

Madero había hecho la agitación antirreelec- 
cionista con el objeto único de llegar á la vicepre- 
sidencia y arrastrado por esa ambición no había 
vacilado en traspasar en su propaganda los lími- 
tes de la ley. ¿Cómo iba á desaprovechar el an 
biente revolucionario que le brindaba una opor 
tunidad excelente para convertirse en caudillo y 
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aspirar á los honores de un triunío más ó menos 
remoto? ¿Cómo iba él, que había gastado tiem” 
po y dinero y consagrado una labor incesante y 
febril en la aventura, á consentir después en reti- 
rarse á la vida obscura de provinciano, de donde 
había salido poco antes? ¿Cómo era posible que 
después de haber visto su nombre figurar en cé- 
dulas como candidato á la presidencia de la Re- 
pública y recogido como tal aclamaciones en to” 
dos los pueblos se retirara sin hacer el último es” 
fuerzo decisivo arrastrando á la guerra á sus 
partidarios más fieles? 

Que á Madero le preocupaba muy poco la li- 
bertad y el bienestar de los pueblos, lo demues” 
tran no ya incalificables hechos posteriores á la 
caida del Gral. Díaz, sino los preliminares y los 
comienzos de la revolución; comienzos que indu" 
dablemente fueron la causa de que un gran nú 
mero de quienes le acompañaron en la campaña 
pacífica, resolvieron firmemente apartarse de él 
en la rebelión. 

Es indudable que al comenzar la revolución, 
n+ Madero ni los suyos preveían el inusitado des” 
enlace que tuvo. Aunque ajeno á ella por consi- 
derarla antipatriótica, inútil y extremadamente 
riesgosa, mi independencia me puso en comuni- 
cación durante toda la campaña con algunos de 
los principales asociados en el movimiento revo” 
lucionario y por ellos verbalmente y en cartas, 
supe el desaliento que todavía meses después de 
estallada la revolución reinaba en casi todas las 
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filas maderistas. Todavía en vísperas de firmarse 
la paz de Ciudad Juárez, los revolucionarios no 
habían alcanzado una organización militar com- 
petente para una guerra de mediana importan- 
cia. Nadie en toda la República pensaba en No” 
viembre de 1910 que el Gral. Díaz se rindiera sin 
haber combatido casi: por el contrario, todos au- 
guraban que frustrado el primer intento, opondría 
una resistencia tenaz, desesperaba y con ella se 
abriría una éra de persecusiones, de represa- 
lias, de crímenes y abominaciones y, más que to” 
do, de peligros y humillaciones para la patria. Si 
Madero anhelaba realmente la libertad y el bien- 
estar del pueblo, ¿por qué no enderezaba todas 
sus energías dentro del terreno de la ley, á me- 
jorar la forma de gobierno, tarea á la cual har 
brian cooperado ciega, incondicional, firmemente 
todos las mexicanos de corazón bien puesto? 

Es que Madero había llegado al punto en que 
todas sus ambiciones se concentraban en una so- 
la; arrebatar la presidencia al Gral. Díaz, y esa 
ambición era más intensa, más poderosa que to- 
dos los escrúpulos, que todas las razones de pa" 
triotismo, de humanidad, que militaban en contra 
de la revolución. 

No soy de los que creen que la ambición po- 
tica es un crimen. En los países donde los prin- 
cipios democráticos no han penetrado hasta la 
conciencia del pueblo, se considera punto menos 
que insensata la ambición de ser jefe de Estado, 
puesto que se considera reservado á los preferi- 
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dos de la fortuna ó á los miembros de casta de- 
terminada. En las democracias, todos los ciuda- 
danos pueden tener la suprema aspiración de go” 
bernar, Para mí la ambición política es tan legí- 
tima como la ambición de gloria. Es uno de los 
resortes que más eficazmente mueven á los 
dividuos y á los pueblos. Pero esto á condición 
de que se subordine á otro anhelo más grande: 
el de servir leaF y desinteresadamente á la patria. 
Mas cuando la ambición política se trasforma en 
el deseo vehemente, irresistible, de oprimir al pro” 
pio pueblo, de expoliar á la patria y maltratarla 
como á una concubina ó á un esclavo, entonces 
la ambición política es uno de los crímenes más 
abominables que pueden manchar á la especie hu- 
mana. 

Don Francisco Madero consideró necesario 
dejar consignados en un “plan” los motivos que 
lo lanzaban á la guerra y los propósitos que 
lo animaban al tomar las armas. Los planes re” 
volucionarios tienen por lo general un doble ob- 
jeto: procurar revestir de cierta legitimidad el mor 
vimiento revolucionario indicando que obedece á 
un anhelo de bien público, y al mismo tiempo, ser- 
vir de bandera para que lo sigan cuantos se hallen 
de acuerdo en todo con los propósitos expresa” 
dos en el documento. En la mayoría de los casos 
no expresan los motivos reales de la rebelión y 
para encontrarlos es necesario buscar en otros do” 
cumentos, ó mejor todavía en las circunstancias 
«que concurrieron á la proclamación del plan 


revolucionario. Como son destinados á la publi- 
cidad y la historia los ha de recoger, sue- 
len elaborarse cuidadosamente meditando hasta 
el menos significativo de sus vocablos; en una 
palabra: no son sinceros. 

El plan revolucionario de San Luis Potosí 
firmado por Madero el 5 de Octubre de 1910 no 
obedece sin embargo á esa regla. Parece que, 
como todos sus escritos y discursos, es una obra 
netamente personal, hecha sin consejo ni ayuda 
ajena, pues refleja el temperamento vivaz, desor” 
denado, ilógico, que se trasluce invariablemente 
en todos los actos de este personaje. Es, pues, 
en cierto modo un documento sincero que permi- 
te juzgar el estado de ánimo del caudillo revolu- 
cionario. 

Así, en lar exposición de motivos de su plan, 
Madero comienza por pintar con los más negros 
colores la situación política de México y señalar 
los males del régimen de gobierno que llegaba á 
ser intolerable. Relata en seguida la campaña 
antirreeleccionista señalándola como un movi- 
miento exclusivamente electoral, no encaminado 
Á mejorar ese régimen sino sólo á destronar al 
mandatario supremo. Más adelante confiesa: 
“desde que me lancé á la lucha democrática, sa" 
bía muy bien que el Gral. Díaz no acataría la vo- 
luntad de la nación, y el noble pueblo mejicano, 
al seguirme á los comicios sabía también per 
fectamente el ultraje que le esperaba; pero á 
pesar de ello, el pueblo dió para la causa de la 


104 DE PORFIRIO DIAZ A FRANCISCO MADRRO. 


libertad un numeroso contingente de mártires 
cuando estos eran necesarios, y con admirable 
estoicismo concurrió á las casillas á recibir toda 
clase de vejaciones.” He aquí confirmada mi 
afirmación: Madero no ignoraba que la lucha 
electoral sería imútil é ineficaz para derrocar al 
Gral. Díaz y á sabiendas de ello, no hizo el más 
pequeño esfuerzo para encausar esa inusitada agi- 
tación popular dirigiéndola á fines más prácticos 
y democráticos. 

Más adelante Madero dice: “....... la actitud 
del pueblo antes y durante las elecciones, así co” 
mo después de ellas, demuestra claramente que 
rechaza con energía al gobierno del Gral. Díaz 
y que si se hubieran respetado sus derechos elec- 
torales, hubiese sido yo el electo para Presidente 
de la República. En tal virtud y haciéndome eco 
de la voluntad nacional, declaro ilegales las pasa- 
das elecciones y quedando por tal motivo la Re- 
pública sin gobernantes legítimos, asumo provi- 
sionalmente la presidencia de la República mien- 
tras el pueblo designa, conforme á la ley, sus go- 
bernantes.” 

Esta es la médula del Plan de San Luis Poto- 
sí. Aquí tenemos el verdadero, el supremo im- 
pulso revolucionario. Después de la agitación 
electoral Madero, fundadamente ó no, se creía 
despojado de la investidura presidencial y no 
vacilaba en encender la tea revolucionaria. En 
ese mismo párrafo del documento fundamental 
en que se basa la revolución de 1910, Madero dice 
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que la República queda sin gobernantes legítimos 
y que con ese motivo asume la presidencia; es 
decir, se erige en usurpador ni más ni menos que 
el Gral. Díaz. 

El párrafo final de la exposición de motivos 
que he analizado brevemente, dice á la letra 
“El gobierno actual (el del general Díaz) aun- 
que tiene por origen la violencia y el fraude, des” 
de el momento en que ha sido tolerado por el 
pueblo, puede tener para las naciones extranjeras 
ciertos títulos de legalidad hasta el 3o del mes 
entrante, en que expiran sus poderes; pero como 
es necesario que el nuevo gobierno dimanado del 
fraude no pueda recibirse ya del poder, ó por 
lo menos se encuentre con la mayor parte de la 
nación protestando con las armas en la mano, 
contra esa usurpación, he designado la noche del 
domingo 20 del entrante Noviembre para que de 
las seis de la tarde en adelante, todas las pobla- 
ciones de la República se levanten en armas bajo 
el siguiente plan 

No menos importante para la psicología del 
plan de San Luis (como se ha llamado á la pro- 
clama revolucionaria de Madero) es el párrafo 
que acabo de transcribir. En él se ve, sin género 
alguno de duda, que la preocupación única, la ob" 
sesión de Madero era el resultado negativo de 
su intentona electoral. No era verdad que le 
preocupara la tiranía, ni la corrupción, ni la in- 
capacidad del gobierno del general Díaz. Esas 
causas, en las que debía apoyarse de hecho la re- 
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volución, y que le dieron el formidable impulso 
que alcanzó cuatro meses después, venían subsi 
tiendo desde hacía años, y subsistirían lo mismo 
el 10 de Octubre, que el 30 de Noviembre, que 
el 2 de Enero del año siguiente. Para levantarse 
contra la tiranía y para libertar al pueblo, la fe- 
cha importaba poco, y lo importante, lo funda- 
mental, lo primordial era en todo caso, ó lanzar 
e! grito de rebelión desde luego, si se confiaba en 
el estado del ánimo público, ó aguardar á que 
las circunstancias favorecieran un levantamiento 
general. Pero á Madero le interesaba que la 
rebelión precediera unos cuantos días á la fecha 
de la renovación del poder, con el fin de tener 
una excusa, aunque fuera ilógica, para asumir la 
presidencia provisional. Y por esto lanzó el gri- 
to prematuramente, cuando nada había organiza- 
do, y sacrificó á la flor y nata de sus partidarios 
(como Aquiles Serdán), y el resultado fue que 
el domingo 20 de Noviembre, día señalado por 
Madero para que todas las poblaciones de la Re- 
Pública se lanzaran en armas, no llegaron á 
entre miles, las que manifestaron alguna activi" 
dad revolucionaria. Por otra parte, si Madero 
reconocía la legalidad del gobierno del general 
Díaz hasta el 30 de Noviembre de 1910, ¿por qué 
asumía la presidencia el 20 del mismo mes? ¿No 
era eso herir de ilegitimidad absoluta sus propias 
pretensiones? 

El plan de San Luis, que se ha publicado ín- 
tegro en casi todos los periódicos mexicanos, y 
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que por esa razón no creo conveniente reprodu- 
cir íntegro, pues mi objeto es comentar y no na” 
rrar, contiene en esencia las declaraciones siguien” 
tes: 

1. Que se declaraban nulas las elecciones pa- 
ra presidente, vicepresidente, diputados, senado” 
dores, magistrados de la Suprema Corte, y se des- 
conocía la autoridad del general Díaz y demás 
funcionarios que debieran haber sido electos. 

IL. Que se dejarían vigentes las leyes expe- 
didas antes del plan, á reserva de reformarlas por 
los medios que marca la constitución. Hacía, 
embargo, una excepción, la que se refiere á la ley 
de terrenos baldíos, á cuya sombra se habían co” 
metido muchos despojos, y ofrecía revisar to- 
dos los actos relacionados con esa ley. 

TIL. Que se declaraba ley suprema de la Re- 
pública el principio de No reelección del presi- 
dente y vicepresidente de la República, de los go- 
bernadores de los estados y de los presidentes 
municipales. 

IV. Que Madero asumía el carácter de pre- 
sidente provisional con facultades para hacer la 
guerra al general Díaz, y que tan pronto como 
estuvieran en poder de los revolucionarios la ca” 
pital de la República y más de la mitad de los 
estados de la Federación, se convocaría á eleccio- 
nes para un mes más tarde, 

V. Que el presidente provisional (Madero) 
nombraría gobernador provisional en cada uno 
de los estados que fueran siendo ocupados por 
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las fuerzas revolucionarias, el cual gobernador 
tendría obligación de convocar á elecciones cuan- 
do el presidente provicional (Madero) lo creyera 
conveniente. 

VL Que las fuerzas revolucionarias tenían 
facultades para ocupar fondos públicos ó particu” 
lares, con tal que no fuesen de extranjeros, y con 
obligación de llevar cuenta detallada de todas 
esas cantidades. 

Un artículo transitorio marcaba la forma de 
otorgar grados militares, la promesa de recono- 
cerlos al restablecerse la paz, la preferencia en 
el mando á los militares de profesión que se adhi- 
rieran al plan, y las penas en que incurrirían los 
que faltaran á la disciplina ó á las leyes de la 
guerra. 

'Termina el plan con una excitativa á los mexi- 
canos, en la cual se lee este párrafo: 

“Por lo que á mí respecta, tengo la concien- 
cia tranquila y nadie podrá acusarme de promo- 
ver la revolución por miras personales, pues es” 
tá en la conciencia nacional que hice todo lo posi- 
ble por llegar á un arreglo pacífico y estuve dis- 
puesto hasta á renunciar mi candidatura siempre 
que el general Díaz hubiera permitido á la nación 
elegir aunque fuera al vicepresidente de la Repú" 
hlica; pero dominado por incomprensible orgullo 
y por inaudita soberbia, desoyó la voz de la pa- 
tria y prefirió precipitarla en una revolución an 
tes que ceder un ápice, antes de devolver al pue- 
blo un átomo de sus derechos, antes de cumplir 
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aunque fuese en las postrimerías de su vida parte 
de las promesas que hizo en la Noria y en Tux- 
Lp 

Despojando este párrafo de la parte meramen- 
te declamatoria, en él Madero dice á la nación, 
en el documento más importante y trascenden- 
tal de cuantos ha lanzado á la luz pública, que él, 
Madero, habría desistido de la guerra, si el gene- 
ral Díaz hubiera permitido al pueblo elegir vice- 
presidente. Y como la única elección popular por 
sible en las postrimerías de la campaña electoral 
era la de Madero, es claro, indudabe, incontro- 
vertible, que Madero, electo vicepresidente, no 
habría sido caudillo revolucionario, sino partid. 
rio de régimen porfiriano. Porque conforme á la 
ley, el vicepresidente de México no tiene acción 
política alguna, ni ejerce la más péqueña influen” 
cia en el sistema de gobierno. Y todavía hay que 
tener en cuenta que Madero hizo esa propuesta 
de transacción sin estar autorizado por el parti- 
do antirreeleccionista, ni haber dado siquiera no- 
ticia oportuna á sus partidarios. En una pal: 
bra: Madero pretendió vender á su partido, tro- 
cándolo por el puesto de vicepresidente, y fraca- 
sado su proyecto, se lanzó á la revolución, como 
único medio de llegar á la presidenc 

¿Qué de extraño tiene, entonces, que Madero 
asumiera la presidencia de la República al lanzar 
el plan de San Luis? La historia de México, es” 
tá constelada de planes, de todas clases, formas 
y tamaños. Hay terreno de sobra para clasifi- 
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carlos y ponerlos, como en un museo anatómico, 
en frascos con sus respectivos marbetes, y for- 
mar con ellos una colección de teratología psico- 
lógica, apartando uno que otro que sí merecen y 
merecerán eternamente el respeto de todos los 
pueblos. Los hay trascendentales, humanos y 
progresistas, como los de Iguala y de Ayutla; 
importantes como los de Casa Mata y de Jalapa, 
que sirvieron de base á la República; ruines y 
crueles como el de Tacubaya; epilépticos como to” 
das las proclamas del dictador Santa Anna; hi- 
pócritas como los de La Noria y Tuxtepec. 
Unos han sido de principios, y son los de 
jayor trascendencia histórica. En ellos las am- 
biciones personales no son los heraldos que van á 
la vanguardia ensordeciendo con sus fanfarrias, 
Son impersonales; los jefes de la revolución con: 
servan estonces exclusivamente su carácter mi 
litar; hacen la guerra para derribar un régimen 
y sustituirlo con otro, y dejan para más tarde, 
para el día del triunfo, la designación de quienes 
han de realizar la parte política del movimiento. 
Otros ha habido en que las ambiciones per” 
sonales van á la descubierta, pero vesi 
que sea con la rudimentaria hoja de parra. En 
la época de anarquía que asoló nuestro desdicha” 
do país en el primer tercio del siglo pasado, cuan- 
do era tan fácil asaltar el Palacio Nacional como 
detener una diligencia en el Monte de las Cru- 
ces, hubo muchos caudillos que se lanzaron con 
un plan por bandera; pero tenían—hasta ellos— 
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el pudor de no asumir directamente el gobierno; 
sino que reunían en cualquier mesón, cuartel ó 
iglesia de no importa qué pueblo, á sus amigos, 
compadres, cómplices ó criados, y los hacían for" 
mar una junta revolucionaria que por unanimidad 
los eligiera para el mando supremo de la Repú- 
blica. Hernán Cortés, para llevar á cabo su 
obra de iniquidad, de despotismo y exterminio, 
se cuidó de dar cierta legalidad á sus actos y su 
primer paso en tierra mexicana fué reunir un 
ayuntamiento; plantar la horca, símbolo de la do- 
minación española; fundar una autoridad con- 
forme á la legislación ibera, para que lo procla- 
mase justicia mayor y capitán general y le con- 
firiera la facultad de conquistar. El general Díaz, 
el mayor tirano de la América, al rebelarse loco 
de ambición contra Juárez y contra Lerdo, no 
se hizo llamar más que jeíe del ejército iiberta- 
dor; y no asumió la presidencia hasta haber en- 
trado triunfante en la capital de la República, 
Ninguno de estos escrupulos detuvo á don 
Francisco Madero, que no era militar y no creía 
por aquel entonces tener la necesidad de poner 
se al frente de las operaciones militares; y por 
eso prefirió seguir el camino trazado en su plan 
de San Luis, que lo pone á la altura de los tipos 
menos airosos de caudillos latinoamericanos. Y 
asumió la presidencia con facultades extraordina- 
rias, dadas por él mismo; es decir: se declaró 
dictador. Y, como la muchedumbre de aspiran 
tes filibusteros que han invadido á últimas fe- 
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chas la América Central, después de investirse 
de la presidencia, se fué al extranjero á ejercer 
sus primeros actos de gobierno virtual desde sue” 
lo extraño, cuando hay un mandato muy sabio 
en la constitución mexicana que priva al presi 
dente de todo mando desde el momento mismo en 
que pisa territorio extranjero. ¡Qué diferencia 
tan enorme entre esta actitud y la del gran Juá- 
rez que, perseguido como fiera por extranjeros y 
traidores, acorralado en la ciudad que se honra 
hoy con su nombre, no quiso jamás cruzar la 
Tínea divisoria! 

Del estudio psicológico del plan de San Luis 
se desprende con meridiana claridad, que en Oc- 
tubre de 1910, juzgando por el éxito de su campa- 
ña electoral, Madero pensaba que á su voz habían 
de levantarse en armas todos los pueblos en con- 
moción intensísima, y que mientras él disfrutaba 
en San Antonio de Texas ó El Paso de la franca 
hospitalidad yanqui, sus partidarios derribarían 
en unos cuantos días á los gobernadores de mu- 
chos estados y quizá tomarían la capital de la Re- 
pública, y él no tendría ya más trabajo que llegar 
en tren especial á instalarse en el alcázar de Cha- 
pultepec. 

En el plan de San Luis declaraba que el presi- 
dente provisional (Madero) designaría á los go- 
bernadores de los Estados, conforme los fueran 
ocupando las tropas maderistas, y que cuando la 
mayoría de los Estados estuviesen así á merced 
suya, se convocaría á elecciones. En los Estados 
mismos, no se efectuarían elecciones sin permiso 
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expreso de Madero. De suerte que se trataba de 

sstablecer exactamente el mismo sistema del ge- 
neral Díaz. A medida que las tropas maderistas 
hubieran tomado las capitales de los Estados, Ma- 
dero pondría en ellas hombres de su entera con- 
fianza, y cuando la mayoría del país estuviera en 
sus manos, ¿quién duda de que el resultado de 
las elecciones sería favorable á él? ¿No era ese 
sistema el mismo que, por distintos caminos, y 
mediante una politica astuta y firme sostenida 
durante muchos años, había mantenido al general 
Díaz en el poder? 

Y todavía, contraviniendo el mismo plan re- 
volucionario, Madero nombró gobernadores de al- 
gunos Estados cuando aun no los ocupaban 
las fuerzas maderistas. En la historia de la 
evolución figuran nombramientos de esta clase 
expedidos en territorio americano, en los cuales 
se ve cómo Madero designaba autoridades para 
puestos que todavía ni remotamente estaban 4 su 
disposición. Antes del 20 de Noviembre señala- 
do para proclamar la revolución, ya D. Abraham 
González estaba nombrado Gobernador del Esta- 
do de Chihuahua ¡y nunca las tropas maderis- 
tas llegaron á apoderarse de la capital del Estado! 

El ultimo artículo del Plan de San Luis auto- 
rizaba á los funcionarios y empleados que Made- 
ro designara, á “contratar emprestitos, ya sean 
voluntarios ó forzosos”; pero estos últimos, “sólo 
con ciudadanos ó instituciones nacionales.” Fue- 
ra de que nadie sabe como se pueden “contratar 
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empréstitos forzosos” (pues todo contrato exige 
consentimiento por ambas partes); lo notoria- 
mente injusto de este artículo está en que Madero 
hacía recaer absolutamente todos los cargos de 
la campaña sobre los intereses nacionales, hacien- 
do estricta salvedad de los extranjeros. ¿Habrá 
quién considere justo y patriótico hacer pesar ab- 
solutamente todas las consecuencias de un tras- 
torno público, sobre los nacionales, concediendo 
privilegios é inmunidad completa á los extranje" 
ros? Si la revolución tenía por objeto derribar un 
régimen inadecuado para el desenvolvimiento del 
país, es claro que lo mismo aprovecharían de sus 
írutos los nacionales que los extranjeros; y si las 
exacciones de dinero eran á título de préstamo res” 
tituíble no había razón alguna para que se ex- 
cluyera á los extranjeros. Éstos habían sido pri 
vilegiados por el régimen del Gral. Díaz; mul- 
titud de sus riquezas tenían por base operaciones 
ilegales; la tiranía porfiriana se había hecho odio- 
sa, más que todo, por su apoyo incondicional á los 
extranjeros con detrimento de los nacionales; és- 
ta era una de las principales causas de la revolu- 
ción, y, sin embargo, Madero decretaba que se 
eximiera de toda cooperación á esos elementos 
extraños. Esta cláusula es uno de los borrones 
más graves, en mi sentir, del famoso plan de San 
Luis. Indica sin que haya lugar á duda, que Ma- 
dero buscaba apoyo material 6 moral extranjero, 
prometiendo continuar la misma política traidora 
de preferencias, privilegios, tolerancia y hasta ini- 
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quidad en favor de los extraños y con perjuicio 
de los propios. Madero sabía, ó por lo menos de- 
bía saber que en el terreno de la práctica y una 
vez desatados los terrores revolucionarios, todas 
las recomendaciones de benignidad, humanidad, 
justicia y nobleza salen sobrando totalmente. En 
todas las guerras de todos los siglos, lo que ha 
disminuido los horrores de la lucha ha sido la dis- 
ciplina de los combatientes y la firmeza y benevo- 
lencia de los jefes. El último artículo del Plan de 
San Luis no podía ser seguido al pie de la letra, 
como lo prueban las matanzas de Torreón, los 
asesinatos de Puebla y de Morelos; los saqueos, 
las confiscaciones que casi invariablemente fue- 
ron la huella de las bandas maderistas. Pero es 
claro que ese artículo estaba destinado á surtir 
sus efectos del otro lado de la frontera mexicana, 
y tenía por objeto llevar al ánimo de los extran- 
ros y principalmente de los norteamericanos la 
impresión de que el caudillo revolucionario ponía 
en su estandarte, en lugar bien visible, la protec- 
ción á los intereses bien ó mal adquiridos por 
ellos en suelo mexicano. 

El mismo artículo prevenía que se llevara con- 
tabilidad exacta de empréstitos contratados du- 
rante la revolución. Nada de esto llegó á hacerse. 
Cuando la rendición del Gral. Díaz puso en ma- 
nos maderistas el tesoro público, el pago de deu- 
das más ó menos auténticas tomó los caracteres 
re una orgía. Pero hasta la fecha (y han trans- 
currido seis meses desde entonces), ni un docu- 
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mento satisfactorio se ha publicado que demues- 


En el tercer artículo de su plan revoluciona- 
rio, Madero prometía la restitución de los terre- 
nos injustamente adjudicados con perjuicio de 
sus antiguos y pacíficos poseedores, y hasta la 
indemnización de estos. Este artículo era senci- 
liamente una trampa. 

Hasta los maderistas más recalcitrantes, como 
los autores del libro “La revolución y sus héroes” 
escrito exclusivamente para cantar las glorias de 
Madero, consideran esa promesa un engaño. “El 
plan revolucionario de San Luis (dice en la pá- 
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gina 73)...... promete más de lo que segura- 
mente el nuevo régimen podrá hacer efectivo, por 
muy vehemente y por mucha que sea su diligen- 
cia.” 

El vulgo (también hay vulgo entre los histo- 
riadores y sociólogos) piensa que es un defecto 
natural y propio de la psicología humana, que las 
promesas de los políticos y caudillos sean siem- 
pre utópicas. Cree muy disculpable que los hom- 
bres, antes de llegar al poder, cuando quieren lle- 
var detrás de sí á las muchedumbres excitadas, 
ofrezcan á manos llenas á sabiendas de que no 
han de cumplir sino una mínima parte de lo pro- 
metido. Pasa por cierto que todos los apostola- 
dos, así de la demagogia como de las con- 
quistas; así de los que predican la libertad como 
de los que proclaman la guerra santa, han de ser 
necesariamente soñadores, exagerados, porque es 
más fácil conmover á los pueblos con la mentira 
esplendorosa que con la verdad, austera y fría. 
Es cierto, pero no en absoluto. Comparado con 
tantas proclamas mentirosas, tantos manifiestos 
engañanadores, tantos planes revolucionarios 
tramposos, el de San Luis no es uno de los peo- 
tes entre todos cuantos la audacia, la ignorancia 
y la ambición han lanzado á la vergienza pública 
en nuestro continente. Pero la historia tiene un 
cartabón más amplio para juzgar los actos de los 
directores de grupos humanos, y ese cartabón ha 
ido siendo más y más elevado a medida que la 
civilización ha ido modificando las relaciones de 
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los individuos y los grupos sociales. No es exac- 
to que todas las promesas de los políticos, mi to- 
das las proclamas tengan que ser rigurosamente 
engañadoras. ¿Qué hay de engañador, de falso, 
ni siquiera de utópico, en la declaración de inde- 
pendencia que se firmó en Filadelfia hace más 
de cien años? 

En nuestra propia historia, ha habido. procla- 
mas y planes veraces, honrados en sí mismos. El 
plan de Iguala no proclamaba nada que no hu- 
biera podido cumplirse; no contenía, en esencia, 
sino el principio de la soberanía nacional, la igual- 
dad de derechos entre los nacidos en territorio 
mexicano y los inmigrantes de Europa; la prome- 
de un gobierno monárquico regido primero por 
una regencia y después por un monarca de sangre 
española, y la reunión de un congreso constitu- 
yente. Nada de esto era imposible; más aún, se 
dieron pasos para conseguirlo, y los hombres que 
realizaron la independencia se esforzaron en que 
se llevase á la práctica. Iturbide no se coronó 
emperador sino más tarde, y su coronación, al fin 
de cuentas, no desvirtuaba por sí misma el plan 
de Iguala. 

El plan de Ayutla tenía por objeto único derro 
car la dictadura intolerable de Santa Anna y 
convocar á un congreso que elaborase la cons- 
titución mexicana. Ese plan se llevó á cabo en 
todas sus partes. Los hombres de Ayutla no lle- 
garon al triunfo ávidos de dominio; uno de ellos 
hasta renunció la presidencia de la República, y 


Promulgada la constitución, quedaba cumplido el 
plan de Ayutla, Y lo que tiene de esencial esa 


constitución no podrá borrarse nunca de nuestro 
código político sin mengua de la civilización. 

Yo no niego que en toda propaganda es pun- 
to menos que indispensable ir un poco más allá 
de la realidad, dejando que el entusiasmo se des- 
borde hasta los limites de lo utópico, porque toda 
propaganda es una obra de fe, y la fe no se detie- 
ne jamás á ver los guijarros del camino. Y mien- 
tras más noble es el ideal que se persigue, y más 
alto se elevan las miradas, es más facil que el es- 
piritu vuele á las regiones de lo irreal. Para 
lograr un poco de bien, urge ambicionar mucho, 
porque la realidad suele no conceder sino una 
parte mezquina de lo que se sueña. Pero cuando 
la propaganda es falaz, cuando sólo encubre una 
ambición, cuando el ideal sirve únicamente para 
disimular innobles esfuerzos, entonces todo es 
impostura, y las falsas promesas constituyen un 
crimen, porque crimen es engañar á los pueblos 
y llevarlos á la lucha fratricida, 

Ya veremos más adelante cómo Madero, una 
vez que tuvo la certeza de heredar al general 
Díaz, arrojó noramala el plan de San Luis, y vol- 
vió las espaldas á su bandera de combate. 

A mayor abundamiento, Madero no necesitó 
nunca haber enarbolado la mentira para acauc 
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llar la revolución. No es cierto que las revolu- 
ciones, para tener buen exito, necesiten fundarse 
en una promesa escrita. Ninguna, ni el más leve 
plan tenía el padre Hidalgo cuando lanzó el grito 
de Dolores. Su bandera fue una imagen cogida 
al paso de una iglesia, y su grito de combate se 
redujo al de “Muerte á los españoles”; y sin em- 
bargo, mes y medio después de su grito de gue- 
rra, cien mil hombres lo seguían en el Monte de 
las Cruces, y tuvo abiertas ante sí las puertas de 
la capital del virreinato, que no se atrevió á ocupar. 
Madero no debió al plan de San Luis un sólo 
partidario. No fue una obra indispensable de 
propaganda. No pudo serlo, porque no tenía me- 
dios á su alcance para hacerlo circular por todo 
el país. En realidad, muy pocos sabian el con- 
tenido del famoso plan, y sólo llegó á hacers 
público después de la paz de Ciudad Juárez. S 
el gobierno del general Díaz, en vez de prohibir 
terminantemente que se hubiera impreso y co- 
mentado ese plan, lo hubiera lanzado al público 
examen, todas las llagas que lo manchan hubie- 
sen salido á luz, y el éxito personal de Madero 
habría sido menos fácil. Yo sé que algunos 
de los corifeos del maderismo fueron á la revo- 
lución desaprobando el plan y trataron de influir 
para que Madero lo modificara. Tal, por lo me- 
s, me aseguró el Dr. don Francisco Vázquez 
Gómez, en Marzo de 1911, durante la primera 
parte de las negociaciones de paz que se inicia- 
ron en New York y de que hablaré más tarde. 


LA INTERVENCION AMERICANA. 


Teodoro Roosevelt, uno de los más autorita- 
rios y despóticos presidentes que han gobernado 
4 los Estados Unidos, en un momento de delirio, 
en un espasmo de cinismo y deleite canibalesco, 
gritó ante un concurso de estudiantes california- 
nos: “¡Yo me cogí Panamá!” 

¿El jesuítico Mr. Knox no se atreverá maña- 
na, cuando haya pasado para siempre su reinado 
en la turbia diplomacia de Wáshington, á excla- 
.mar en un paroxismo de orgullo: “¡ Yo derribé á 
Porfirio Díaz"? 

El mismo Roosevelt, repuesto de su acceso y 
vuelto á la circunspección propia de un ex-hom- 
bre de Estado, ha dicho que no fue él, en verdad, 
quien desgarró las entrañas de la indefensa Co- 
¡ombia y mutiló la nación á costa de tanto he- 
roísmo fundada por Bolívar; sino que los colom- 
bianos mismos, por su indisciplina y sus atávicos 
impulsos desorganizadores, trajeron la separación 
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de Panamá. Del mismo modo, Mr. Knox podrá 
decir más tarde, con igual exactitud, que la tira- 
nía de Porfirio Díaz y la ambición de Madero 
originaron la más seciente tragedia mexicana. 
Mas, en presencia de lo ocurrido en Cuba, 
donde Mr. Knox impera como árbitro supremo; 
en Guatemala donde los banqueros cómplices del 
diplomático del dólar han comprado al tirano Es- 
trada (peor mil veces que Díaz), el derecho de 
explotar todas las riquezas del país; en Hondu- 
ras, donde se ha querido imponer al pueblo un 
tratado tan inmoral que escandalizó á los mismos 
legisladores de Wáshington; en Nicaragua, don- 
de filibusteros yanquis y revolucionarios del país 
derribaron, bajo la presión directa, inmediata, 
descarada é impúdica del gobierno americano, al 
general Zelaya que había osado desafiar las iras 
yanquis; en Panamá, cuya separación fue fra- 
guada y preparada y expensada en Nueva York; 
en Venezuela, cuya puerta cerraron sin dere- 
cho alguno los americanos al dictador antiyan- 
qui Cipriano Castro; en presencia de todos estos 
ejemplos, nadie que sea cuerdo y posea un poco 
de raciocinio, puede creer que el gobierno ameri: 
cano haya permanecido inactivo ante el movi 
miento revolucionario acaudillado por Madero. 
No lo había estado nunca, desde que, terminada 
la guerra separatista, la nación norteamericana 
quedó constituida en potencia militar de primer 
orden, superior por sus fuerzas y sus recursos á 
cualquiera otro país del continente. No fue indi 
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ferente ni á las tentativas inoportunas y antipa- 
trióticas de González Ortega contra Juárez, mi 
á la de Díaz contra Juárez en 1871, ni—ya lo hé 
demostrado plenamente—á la de Díaz contra 
Lerdo. Mucho menos indiferente fue á las de 
Catarino Garza y los Flores Magón y Villarreal 
durante el largo reinado de D. Porfirio. En la 
política americana estaba favorecerlas ó estorbar- 
las según conviniera á sus intereses. En el pro- 
grama absorbente de la América sajona está 
aliarse con los caciques latinoamericanos que les 
son favorables, y oponerse sin reparo á los ad- 
versos. 

Los Estados Unidos no hacen un secreto de 
sus pretensiones, ni de los procedimientos que 
en juego ponen para realizarlas. La política in- 
ternacional americana en este continenté se ca- 
racteriza por el impudor y la insolencia, porque, 
desgraciadamente, en esta parte de la tierra no 
ha podido florecer aún otro pueblo que contra- 
rreste la hegemonía yanqui, y Europa tiene de- 
masiados problemas complicadisimos interiores 
y coloniales en Asia y África, para que piense 
disputar á los Estados Unidos el dominio de 
América. 

No tienen, pues, por qué ocultar sus inten- 
ciones. Roosevelt esgrimía á los ojos del mundo 
la “gran tranca” (big stick) significando con ella 
una política agresiva, impetuosa, rígida para su- 
jetar á las repúblicas hispanoamericanas. Taít, 
—ó quizá más bien su brazo derecho, Mr. 
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Knox—ha inventado un muevo sistema, “la di- 
plomacia del dólar.” Roosevelt fue á Cuba per- 
sonalmente á contribuir á la terminación del do- 
minio español, y ayudó á la conquista de Puerto 
Rico; nada sangrienta, es verdad, pero ocupación 
militar al fin. Taft, hombre de paz; Knox, polí- 
tico de gabinete, no harán eso: no irán ellos á la 
guerra, ni mandarán tampoco huestes yanquis. 
Han encontrado otro procedimiento más senci- 
llo, más fácil y quizá más seguro. Si Napoleón 
decía que el nervio de la guerra es el oro, Knox 
ha ido más allá: ha encontrado que con el oro se 
pueden preparar, organizar, dirigir las guerras 
de conquista, sin derramar una gota de la propia 
sangre. Para hacer canquistas ya no se necesi- 
tan hombres de la talla de Cortés y Pizarro, en 
quienes la ambición, la crueldad, la rapacidad, es- 
taban al menos aureoladas por el valor inmenso 
y por el genio; ya no hacen falta hombres de 
hierro que quemen sus naves en playas miste- 
riosas y hostiles, y que vayan á las crestas de 
los volcanes á abastecerse de pólvora para sus 
arcabuces, ni construyan sus bergantines bajo 
la lluvia de proyectiles enemigos. Los conquis- 
tadores modernos contratan expediciones revolu- 
cionarias como se alquilan comparsas de circo. 
Calculan los riesgos con la exactitud de una ope- 
ración de banca ó un seguro de vida. Con el oro 
dominan ambiciones, rivalidades, rencores, vena- 
lidades; todo ese avispero de malas pasiones que 
revolotea en los cacicazgos de América; y lan- 
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zan á los cabecillas ebrios de ambición y convulsos 
de sed de sangre patria, á que exploten, engañen 
y traicionen miserablemente á los tristes pue- 
blos oprimidos. Y luego, cuando los aventureros 
mercenarios llegan al poder, los mercaderes de 
Wall Street cobran con usura, en concesiones ini- 
cuas, los anticipos hechos. 

Así han querido regir sin gloria, sin respon- 


sabilidad, pero también sin riesgo, á todos los 


'es de nuestra raza, que consideran raza famé- 
:a, traidora, profundamente venal y prostituida. 
Y así seguirán hasta que un pueblo—¡ yo sé que 
ha de ser mi pueblo, el mexicano !—piense lo hu- 
millante, lo degradante, lo peligroso que para su 
propia existencia es someterse á tan villana ma- 
niobra, y escarmiente, como escarmentó á los 
príncipes extranjeros en el cerro de las Campa- 
nas, á los cómplices que así venden á la patria 
por un puñado de monedas. 

Hasta 1909 los Estados Unidos habían sido 
fieles aliados de D. Porfirio, á cambio de un nú- 
mero de privilegios á todas luces incompatibles 
con la integridad y el decoro de la nación mexi- 
cana. El pacto de sangre á que antes he hecho 
referencia estaba en pleno vigor, y á nombre de 
él los Estados Unidos violaron el derecho de 
asilo, y la libertad y el derecho natural en los 
mexicanos refugiados en territorio americano, y 
todo esto sin escrúpulos ni miramientos, á la ma- 
nera brutal, propia de yanquis. 

¿Por qué acto milagroso ese pacto quedó en 
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suspenso de una manera absoluta, sistemática y 
completa durante la revolución maderista? ¿Por 
qué únicamente Madero y los suyos gozaron de 
impunidad y hallaron en tierra yanqui el refugio 
seguro que hasta entónces se había negado á to- 
dos los demás adversarios de D. Porfirio? La 
clave documentada y completa de estos sucesos 
saldrá á luz algún día. Los mexicanos tenemos 
el deber de investigarla y no cejar hasta des- 
cubrirla, porque se acerca á grandes pasos el mo- 
mento decisivo en que la nacionalidad mexicana 
se afirme sobre la única base posible: la sobera- 
nía nacional y el respeto á los derechos de que 
gozan los países independientes, ó que vencidos 
en lucha desigual, corramos la suerte de Puerto 
Rico y las Filipinas. 

Mientras tanto, mientras llega la hora en que 
se rompan las discresiones diplomáticas y los se- 
cretos de Estado salgan á la luz pública, como 
tienen que salir forzosamente, se pueden citar 
hechos rigurosamente exactos, que tienen casi la 
fuerza de las pruebas documentales, y en mi 
sentir, pueden llevar al ánimo la certidumbre. 

Que al principiar el año de 1909 la más com- 
pleta armonía reinaba entre el general Díaz y sus 
poderosos aliados, está fuera de duda. Gracias á 
eso el general Díaz, apartándose de sus propias 
ideas políticas, expresadas en lo que sus adula- 
dores llamaron la Doctrina Díaz (1), y aleján- 
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dose asimismo de lo que la previsión aconsejaba, 
acompañó á los Estados Unidos en la tentativa 
de mediación para pacificar la América Central. 
Los Estados Unidos creyeron que la compañía 
de México en esa aventura le quitaría el sabor 
imperialista, y D. Porfirio se inclinó ante esos 
deseos y tomó parte en la comedia. 

Al mediar el año, sin embargo, comenzó en 
México la agitación pública y asumió desde sus 
comienzos un aspecto nacionalista tan importan- 
te que obligó al ministro de Hacienda Limantour 
á anunciar la mexicani. 
nacionales; es decir, la gradual sustitución del 
personal americano por mexicanos. La consoli- 
dación misma de los ferrocarriles, cuyos móviles 
secretos no se han puesto bien en claro, era un 
golpe directo á ciertas corporaciones americanas, 
especialmente al sindicato poderosísimo que se 
conoce con el nombre de Standard Oil, y que 
tenía el propósito de invadir á México apropián- 
dose las líneas de comunicación y los mantos de 
carbón y de petróleo, medio supremo de domi- 
nar la industria. El gobierno mexicano anunci 
indirectamente por boca de periodistas oficiosos, 
que el objeto principal de la operación había sido 
impedir las maniobras de la Standard Oil. Claro 
es que estos dos acontecimientos no han de ha- 
ber causado buena impresión en Wall Street, que 
es el aliado de la cancillería de Wáshington en 
el dominio de las repúblicas hispanoamericanas. 

Todavía en Octubre de 1909 fue el general 
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Díaz á la ciudad fronteriza de El Paso, invitado 
por Mr. Taft, á una famosa entrevista que, se- 
gún rumor público, tenía por objeto preparar la 
cesión permanente de la bahía de la Magdalena 
á los Estados Unidos, y según notas oficiales era 
un simple acto de cortesía, de cordialidad entre 
dos jefes de Estado, vecinos y amigos. 

Mas en Enero de 1910 el general Diaz cometió 
un acto punto menos que hostil hacia el gobierno 
de Mr. Taít. A la sazón era presidente de Nica- 
ragua el general Santos Zelaya, enemigo del pro- 
tectorado americano y de la invasión yanqui, pues 
temeroso estaba de que los Estados Unidos qui- 
sieran apoderarse de la zona por donde pudieran 
construir un canal interoceánico en caso no remo- 
to de que fracasara el proyecto de cortar el istmo 
de Panamá. Zelaya tenía además el proyecto 
de unificar bajo su propia dictadura á toda la 
América Central, y de la unión que así resultara, 
no había de ser tan fácil que los Estados Unidos 
dispusieran á su antojo. Por eso fue que, si 
guiendo su tradicional política, los Estados Un: 
dos contrataron gente que llevara la revolución á 
territorio nicaragiiense, y en la vanguardia fue- 
ron aventureros yanquis encargados de ciertas 
operaciones técnicas como colocación de minas 
para volar trasportes y cañoneros nicaragiienses. 
Zelaya, hombre enérgico y decidido, comenzó su 
defensa con medidas extremas, radicales, como 
las que han servido á todos los dictadores para 
suprimir rebeliones. Hizo aprehender á los fili- 
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busteros yanquis y los fusiló previo consejo de 
guerra sumario. El gobierno de Wáshington re- 
clamó enérgicamente, dizque en nombre de la 
civilización: por primera vez en la historia del 
mundo, la cancillería americana declaró que ha- 
cía personalmente responsable al general Zelaya 
por la ejecución de los filibusteros y que lo apre- 
hendería y pediría su extradición para castigarlo 
por hechos que, en caso de constituir delitos, se 
habían cometido en territorio nicaragilense, y to- 
caba á la justicia de ese país averiguar y es- 
clarecer. Pero el gesto amenazador tuvo el efec- 
to deseado: la revolución tomó un incremento 
formidable: ya sin escrúpulos ni pudores, se alis- 
taron en sus filas aventureros americanos; Zelaya 
tuvo que huir, y desde tonces Nicaragua está 
gobernada indirectamente por la United Fruit 
Company, que hasta impone nombramientos di- 
plomáticos al gobierno de Nicaragua, y la presión 
del gobierno de Wáshington es tal que pone ob- 
jeciones aun á la constitución del país. 

Zelaya huyó; pero cuando trató de hacerlo, se 
encontró perdido: en ambas costas nicaragúen- 
ses buques de guerra americanos vigilaban, dis- 
puestos á apresarlo si intentaba salir, y en tan 
críticas circunstancias el general Díaz le ofreció 
asilo en un buque de guerra mexicano, á bordo 
del cual pudo salir Zelaya sin ser molestado, por 
entre los cañoneros yanquis que guardaban las 
costas. Semejante actitud del general Díaz debe 
de haber dejado estupefactos á los Estados Uni- 


Em 


dos; á no ser que antecedentes desconocidos del 
público la hayan hecho previsible. Es claro que 


be de haber obrado por humanidad, ni por amis- 
tad, ni por amor á la raza, ni por servir á la jus- 
ticia ni amparar al débil. Díaz no era un idiota; 
lejos de eso, pruebas inequivocas había dado de 
una astucia que lindaba con el genio, y debe ha- 
ber en la actitud del gobierno -americano 
al exigir responsabilidades personales á Zelaya, 
una amenaza ya no á los paises, sino á los gober- 
nantes. Su actitud fue de protesta decidida, fir- 
me, no contra la' intromisión yanqui en los asun- 
tos interiores de los países débiles, sino en los 
asuntos personales de los autócratas, sus alía- 
dos. De todos modos, esa actitud, que valió al 
general Díaz aclamaciones en toda la América 
española, tenía que despertar desconfianzas, rece- 
los y rencores en el departamento que gobierna 
Mr. Knox. 

Una coincidencia vino á empeorar la situación 
para el general Díaz. La revolución maderista 
estalló precisamente cuando se cumplía el plazo 
de tres años por el cual D. Porfirio Díaz cedió 
la bahía de la Magdalena á los Estados Unidos 
para que la escuadsa americana del Pacífico se 
abrigara é hiciera ejercicios de tiro. 

Ya inicia revolucion maderista, los Esta- 
dos Unidos hicieron nuevas gestiones para que 
se renovara ó prorrogara el permiso que, como 
he dicho antes, equivalía á una cesión temporal, 
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y esas insinuaciones tuvieron que coincidir con 
las demandas del general para que los Estados 
Unidos cumplieran el pacto por el cual se habían 
constituído en guardianes de la frontera mexi- 
cana. Estos hechos son ignorados en México, 
porque el general Díaz jamás dió cuenta exacta 
al pueblo de las tendencias y miras, —;qué!; mi 
quiera de los hechos más aparentes !—de su po- 
lítica internacional, y sus sucesores en el gobier- 
no han seguido el mismo cómodo sistema. Mas 
en los Estados Unidos, donde los secretos de Es- 
tado no lo son nunca hasta el punto de no tras- 
lucirse, y donde la prensa es libre, tales hechos 
se publicaron aunque incidentalmente y sin esta- 
blecer entre ellos relación alguna. 

El general Díaz se negó terminantemente á 
prorrogar ó renovar el permiso para que los Es- 
tados Unidos ocuparan la bahía de la Magdale- 
na, y en Diciembre de 1910 la prensa anunció que 
ei gobierno americano se disponía á devolverla y 
procedía desde luego á desarmar el dique, le- 
vantar los campamentos, llevarse los almacenes, 
etc., que allí había establecido. Al mismo tiem- 
po el gobierno de Wáshington se negó á apre- 
hender á D. Francisco Madero, cuya detención 
pedía insistentemente el general Díaz. En el ya 
citado libro “La revolución y sus héroes” (pág. 
101), refiriéndose á la prisión de D. Juan Sán- 
chez Azcona, que fue pedidarpor el gobierno de 
México, se lee: “era el segundo desaire que re- 
vibía de nuestros vecinos del Norte, pues ya en 
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anterior ocasión había pretendido de ellos una 
cosa parecida respecto del señor Madero.” 

AL estallar la revolución, Madero se hallaba 
en los Estados Unidos, en refugio tan seguro que 
la turba de agentes secretos mexicanos y ameri- 
sanos, alquilados por el general Diaz para des- 
cubrir su paradero, no lograron dar con él sino 
dos meses más tarde. El proyecto, según me ex- 
plicó días después el Dr. Vázquez Gómez du- 
rante su visita á New York, era que Madero per- 
maneciera en territorio americano hasta que los 
revolucionarios se hubieran apoderado de alguna 
población importante donde establecer el gobier- 
no provisional. Eso prueba que Madero hallába- 
se perfectamente seguro en territorio americano, 
sin riesgo de que las autoridades americanas lo 
molestaran. Llegó, sin embargo, el momento en 
que los espías de D. Porfirio averiguaron el es- 
condite y un representante oficial se acercó á las 
autoridades de Texas pidiendo la prisión de Ma- 
dero, en toda forma y con fundamento legal: al 
menos con el fundamento que había servido para 
todas las demás persecusiones de mexicanos, Esa 
petición se hizo reservadamente, y, no obstante, 
Madero la supo con tanta oportunidad que inme- 
diatamente cruzó la frontera y fue á unirse á las 
ropas de Orozco. Esto sucedía á fines de Fe- 
brero. 

Mientras tanto, en El Paso y en San Antonio 
funcionaban normalmente juntas revolucionarias 
maderistas, bajo el amparo yaunqui. ¿Por qué 
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los Estados Unidos, que habían perseguido cruel, 
implacable é injustamente á los Flores Magón, á 
los Villarreal, á los Gutiérrez de Lara y á los Sa- 
sabia y jamás habían tolerado una junta revolu- 
cionaria enemiga del general Díaz, protegieron 
con especial atención á Madero y los suyos? (1). 

Cuando la revolución estalló, D. Gustavo Ma- 
dero se hallaba en el Este de la Unión America- 
na representando muy confidencialmente los inte- 
reses de la revolución maderista. Su actitud en- 
tonces, y los hechos porteriores indican que ya 
desde aquellos días era el agente secreto, el re- 
ra lo que en la jer- 
ga política yanqui se llama un boss, es decir, el 
amo del partido, la mano que desde la penumbra 
dirigía las operaciones sin asumir abiertamente 
las responsabilidades, para obrar con más seguri 
dad y libertad. Y muy pocos días después de ini 


ciado el movimiento, D. Gustavo Madero instaló 
una agencia confidencial en Wáshington mismo. 
¿Para qué necesitaba la revolución un agente en 
la capital de los Estados Unidos? Si Madero 
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creía sinceramente contar con el pueblo de Mé- 
xico, y con la justicia y grandeza de su causa, 


¿para qué ir á buscar abrigo de Mr. Taft y de 
Mr. Knox, de un gobierno cuya tendencia ha si- 
do siempre la de dominarnos y explotarnos como 
vasallos? Para hombres patriotas, para caudi- 
llos de la libertad, para redentores del pueblo, 
era impropio, impolítico, bochornoso, ir á poner- 
se al arrimo de los enemigos tradicionales de la 
nación mexicana. Era inútil, además; á no ser 
que se tratara de obtener el apoyo directo del 
gobierno de Wáshington. Y como ese apoyo no 
podía ser nunca desinteresado, tenía que echar 
sobre el gobierno emanado de una revolución así 
nutrida por los yanquis, la mancha original del 
vasallaje» y de la protección, incompatibles con la 
dignidad nacional. ¿Qué objeto legítimo podía 
tener la agencia confidencial en Wáshington? Se 
ha dicho que procurar el reconocimiento de la 
beligerancia de los revolucionarios. Esto no po- 
día ser, porque no se trataba de una guerra de 
independencia, como en el caso de Cuba, ó de la 
guerra separatista de los Estados Unidos; po: 
que cuando un país está en rebelión no es posi 
ble que las potencias extranjeras reconozcan á un 
tiempo dos gobiernos. Lo más que puede suce- 
der, como ha sucedido en China, es que los re- 
presentantes diplomáticos se vean obligados á 
tratar extraoficialmente con grupos revoluciona- 
rios suando éstos toman posesión de lugares en 
que hay intereses extranjeros. Reconocer la be- 
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ligerancia de un partido revolucionario es siem- 
pre un acto hostil al gobierno constituido, y un 
acto hostil á uno de los partidos significa inelu- 
diblemente una alianza con el partido opuesto. 
Las naciones extranjeras no pueden reconocer un 
gobierno revolucionario sin desconocer al legíti- 
mo, y por esto no lo reconocen sino cuando el 
gobierno legítimo ha desaparecido. Durante el 
reinado de Maximiliano, á pesar de que por el 
año de 1865 se extendía de hecho á la mayor par- 
te de la República y Juárez se hallaba acorralado 
en la frontera, los Estados Unidos no lo recono- 
cieron jamás. A la caída de Lerdo, el general 
Díaz no envió representante á Wáshington sino 
cuando hubo ocupado la capital y organizado un 
gobierno, y todavía los Estados Unidos tardaron 
en reconocerlo. 

El envío de agentes diplomáticos al extranje- 
ro y la celebración de tratados son asuntos en sí 
mismos tan graves, que en ningún país regido 
por instituciones medianamente democráticas se 
dejan al árbitrio del jefe del Estado. La consti- 
tución mexicana, lo mismo que la de todas las 
repúblicas, previene que esos convenios sean for- 
zosamente ratificados por el Senado, lo mismo 
que los nombramientos de agentes diplomáticos. 
Esto tiene una razón suprema; el peligro de que 
los jefes de Estado se dejen llevar en sus alian- 
zas hasta extremos incompatibles con el honor y 
el interés nacional, es demasiado patente y grave 
para que pase inadvertido. 
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Eso es en tiempo de paz. ¿Qué será cuando la 
guerra civil enciende las pasiones y puede ofus- 
car los espíritus hasta un grado apenas concebi- 
ble como lo demuestran los tratados Mon-Almon- 
te y McLane-Ocampo, y la convención de Lon- 
dres y la intervención francesa en México? 

Por último, todos los caudillos, tanto como 
los gobiernos, están en el deber ineludible de dar 
cuenta al país cuya representación asumen cons- 
titucional ó provisionalmente, de todos los actos 
que hayan verificado en nombre de él, y muy es- 
pecialmente de cuanto corresponde á las relacio- 
nes internacionales. Cuando el gobierno de Juá- 
rez—legítimo de toda legitimidad—asumió pode- 
res dictatoriales por el estado de guerra con los 
franceses y estuvo representado en Wáshington 
por el eminentísimo hombre de Estado y esclare- 
cido patriota D. Matías Romero, tuvo buen cui 
dado de hacer publicar todos los documentos re- 
lativos á tan difícil misión, y esa correspondencia 
diplomática debiera ser el espejo de todos cuan- 
tos tratan de dirigir los asuntos públicos de Mé- 
xico, porque en ella campean la probidad sin ta- 
cha y el patriotismo inquebrantable- Pues bien, 
hasta la fecha no se ha publicado un solo docu- 
mento satisfactorio que dé á conocer los trabajos 
de la misión maderista en Wáshington: nada que 
satisfaga, que sea la relación veraz y completa de 
los trabajos realizados por D. Gustavo Madero en 
Wáshington, en Nueva York y en San Antonio. 
Mientras tal publicación no se haga, tenemos de- 
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recho los mexicanos para considerar sospechosas 
esas relaciones bastardas y misteriosas. 

Ninguno de los periodistas de Nueva York 
ignora que los Maderos vendieron á un sindica- 
to poderoso á que pertenecen hombres de gran 
influencia política en Wáshington, una riquísima 
concesión petrolera en varios millones de pesos: 
concesión extraordinariamente ruinosa para el 
país (1). ¿En qué cuenta figuran esos millones? 
¿Dónde están? ¿Por qué los señores Maderos 
no han dado cuenta de ellos? ¿No tenemos los 
mexicanos el derecho de exigir que esa venta ile- 
gal, criminal, no se realice, ó se nulifique si está 
ya realizada? 

Apenas establecida la agencia confidencial de 
Washington, el gobierno mexicano pidió la pri- 
sión y extradición de D. Juan Sánchez Azcona, 
que era uno de sus principales miembros. Antes 
de proceder, el gobierno americano exigió de la 
embajada mexicana una declaración, bajo jura- 
mento, de que el delito por que se acusaba al Sr. 
Sánchez Azcona se había cometido efectivamente 
y procedía la extradición. Fué aprehendido, pero 
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negada rotundamente la extradición, con durísi- 
mos comentarios para el gobierno de México- 

Yo no creo que el gobierno americano debie- 
ra haber concedido la extradición de D. Juan 
Sánchez Azcona, porque no era un prófugo de la 
justicia ordinaria y la demanda de extradición 
encubría el propósito de venganza política. Pe- 
ro cuando por complacer al general Díaz se ha- 
bían cometido tantos y tan graves atropellos con 
mexicanos refugiados en territorio americano, ¿no 
es muy significativo que tratándose de amigos de 
Madero se tuviesen tantos miramientos y el go- 
bierno de Wáshington los amparase con tan 
Luena voluntad? ¿No es ésta, en sí misma una 
prueba de haberse roto el pacto de sangre? Me- 
nos justa que la de Sánchez Azcona era la de- 
manda de extradición de Manuel Sarabia, y me- 
nos también la de Lázaro Gutiérrez de Lara, y 
sin embargo, á ambos únicamente los salvó de 
las garras del gobierno yanqui la actitud firme y 
resuelta de sus amigos, que provocaron una se- 
ria agitación pública 

Es claro pues, que desde el principio el go- 
bierno de Wáshington no solamente toleró cerca 
de sí una agencia confidencial fundada por D 
Gustavo Madero, sino que la puso bajo su propia 
salvaguardia. La agencia confidencial de Wásh- 
ington tenía por consultor legal á la casa Hopkins 
$ Hopkins. En todo Washington es perfecta- 
mente sabido que la casa Hopkins £: Hopkins ha 
estado relacionada en casi todos las movimientos 
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revolucionarios que la diplomacia americana y los 
banqueros de Wall Street apoyan, protegen y ex- 
pensan- Ha sido el intermedio de Knox, los ban- 
queros y los revolucionarios centro y surameri- 
canos. Esto no es un misterio para nadie, pues 
hasta se ha publicado en páginas especiales de 
los periódicos la historia de esa casa. Con tales 
antecedentes, si D. Gustavo Madero, el agente 
confidencial de la revolución hubiera querido pro- 
ceder con entera rectitud, habría huido como de la 
peste de una firma cuyos antecedentes eran á 
tal punto sospechosos, del mismo modo que el 
cajero, tesorero 6 cobrador de una negociación, si 
quiere conservar su buena fama y no hacerse sos- 
pechoso, rehusa sistemáticamente la compañía y 
la amistad de tahures, ladrones y caballeros de in- 
dustria. 

Nótese que al referirme á la agencia confiden- 
cial no he mencionado al Dr. D. Francisco Váz- 
quez Gómez, no obstante que fue más tarde el 
jefe de ella: Es porque el Dr. Vázquez Gómez 
no fue á hacerse cargo sino después y su papel 
se limitó casi exclusivamente á intervenir en las 
negociaciones de paz de que hablaré más adelan- 
te. Ignoraba los manejos secretos de la agencia; 
su función era más bien decorativa, pues era él, 
sin disputa, uno de los hombres de mejor reputa- 
ción social é intelectual entre los que rodeaban á 
Madero. 

Hasta fines de Febrero de 1911 la revolución 
maderista no había adelantado casi nada. Sus 
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éxitos, muy pocos, como la ocupación momentá- 
nea de Torreón, Gómez Palacio y Ciudad Gue- 
rrero habían sido efímeros, ó como la sorpresa de 
Mal Paso, de muy pocos resultados efectivos. 
Los relatores maderistas no citan, no obstante su 
deseo de exagerar los hechos favorables á Madero, 
sino muy incidentalmente unos cuantos nombres 
de combates, ninguno de los cuales había tenido 
real importancia. Las fuerzas revolucionarias ca- 
recían de cohesión; estaban muy lejos de formar 
núcleos disciplinados; no había en lo absoluto or- 
ganización militar. Por revolucionado que estu- 
viese el país, por más que el descontento fuese 
general y que la vida de muchos pueblos se hubie- 
ra hecho intolerable, la nación no siguió á Madero 
en el primer período de la revolución: La mayo- 
ría de los mismos que acompañaron á Madero en 
su propaganda antirreceleccionista se abstuvie- 
ron de ir con él á la revolución, que considera- 
ban preñada de riesgos gravísimos para la patria 
La mayoría de los que en los comienzos se alista- 
ron en el maderismo revolucionario fueron empu- 
jados por la persecución. Agentes de Díaz los 
vigilaban, cateaban casas, violaban corresponden- 
cia, apresaban y sujetaban á torturas á gentes que 
no habían hecho otra cosa que tomar parte en la 
campaña pacífica, y los perseguidos, de indife- 
rentes que eran se convirtieron en revoluciona- 
rios. Tal aconteció con el Dr. D. Francisco Váz- 
quez Gómez, según explicación que personalmen- 
te me hizo él mismo. 
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A fines de Febrero, el gran periódico ameri- 
cano “The New York Herald” envió un repre- 
sentante al Estado de Chihuahua, que era donde 
la agitación revolucionaria había encontrado has- 
ta entonces más eco, para que hiciera una rela- 
ción imparcial y exacta de la situación, y publicó 
el resultado de sus pesquizas, “Si quiere uno— 
decía en el número correspondiente al primero 
de Marzo—darse cuenta clara y comprensiva de 
la revolución de México, debe prescindir del pen= 
samiento de que haya una rebelión manejada por 
un solo centro y una sola cabeza: En todo Mé- 
xico hay un movimiento revolucionario decidido, 
mas fuera del Estado de Chihuahua nada hay que 
pueda tomarse en serio.” En cuanto á la influen- 
cia personal de Madero en la rebelión, he aquí lo 
que el corresponsal encontró: “En Chihuahua 
nada les importa Madero. Su nombre se usa co- 
mo grito de guerra porque fue el iniciador de la 
revolución. Pero en Chihuahua, entre los revolu= 
cionarios, el sentimiento es favorable en todo 4 
Flores Magón, y la mitad de los que han toma- 
do las armas lo han hecho cuando Madero les ase- 
guró, por medio de sus agentes, hace tres meses, 
que en caso de triunfo habría elección libre y de 
buena fe, y los amigos de Flores Magón tendrán 


entonces oportunidad de votar por él." El párra- 
fo anterior es verdadero, aunque quizá un poco 
exagerado. 


Por intensa que hubiera sido la propaganda 
de Madero en Chihuahua, no había durado sino 
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unos cuantos meses, mientras que la de Flores 
Magón databa de diez años, sostenida con tena- 
cidad inquebrantable y secundada casi por cada 
uno de los emigrados mexicanos, que eran miles. 
Cuando menos tres tentativas anteriores de re- 
belión habían sido hechas por los amigos de Flo- 
res Magón. Además, Madero, aun revoluciona- 
rio ya, tenía que seguir siendo para el pueblo el 
terrateniente rico que hace política por afición ó 
por negocio, perteneciente á otra clase distinta y 
de quien poco podrían esperar; mientras que Flo- 
res Magón vivía la vida del luchador, del obrero, 
estaba en contacto directo con los mexicanos re- 
sidentes en los estados yanquis de la frontera, y 
lo conocían mucho mejor que al hacendado coa- 
huilense: Madero había luchado contra el go- 
bierno de Díaz; Flores Magón contra Díaz y 
contra la plutocracia yanqui. 

En cuanto á la organización militar de los re- 
volucionarios el corresponsal la pinta deplorable: 
muchos no tenían ni qué comer; mal armados, 
plan fijo y sobre todo sin jefes competentes, 
no podrían hacer más que guerra de guerrillas. 
Por más que en ese cuadro pueda haber algo de 
exageración, el hecho indudable es que las tro- 
pas de Orozco (todavía Madero no se había in- 
corporado á los revolucionarios) no eran ni con 
mucho un ejército, y cuando este caudillo, indu- 
dablemente el de más importancia en aquel tiem- 
po, se presentó frente 4 Ciudad Juárez en actitud 
amenazadora y permaneció vacilante cuatro días 
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cuando la guarnición era de menos de doscientos 
soldados, y se retiró al fin sin llegar á un ataque 
serio, los simpatizadores de la revolución se sin- 
tieron profundamente decepcionados. 

No obstante sus pocos éxitos, que hacían al 
corresponsal del “New York Herald” lanzar este 
augurio: “Degenerará en guerrillas de menor im- 
portancia aún. Día á día las bandas de rebeldes 
irán siendo más y más pequeñas, á medida que 
los revolucionarios, muriendo de hambre, regre- 
sen á sus hogares ó crucen la frontera”; no obs- 
tante el deseo general de que cesara la revolución, 
deseo que prevaleció hasta los momentos de la 
conflagración general que vino después, el gene- 
ral Díaz se hallaba alarmadísimo hasta el punto 
de enviar á su amigo fiel D. Iñigo Noriega á con- 
ferenciar con la junta revolucionaria de San An- 
tonio de Texas, proponiendo concesiones valiosas. 
¿Por qué? ¿Qué cosa extraordinaria producía el 
pánico en un hombre habituado á los grandes re- 
cursos y cuya audacia y serenidad habían sido 
verdaderamente asombrosas en los días de mayor 
peligro? Era que á la penetración del general 
Díaz, encarnación del egoísmo y la deslealtad, no 
escapaba la verdadera significación de la actitud 
francamente hostil del gobierno americano. Des- 
de el momento en que los yanquis abrigaban 
juntas revolucionarias antiporfiristas y permitían 
la organización de expediciones armadas, el gene- 
ral Díaz podía estar cierto de que los Estados 
Unidos: fomentaban abiertamente la revolución, y 
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que tendría que luchar contra el enemigo interior 
y el exterior- Cuando los cónsules de las ciuda- 
des fronterizas se acercaban como lo habian he- 
cho siempre, á las autoridades americanas á de- 
nunciar la partida de expediciones armadas ó con- 
signaciones de armas, las autoridades yanq 
contestaban encogiéndose de hombros: “no es 
nuestro negocio; si 4 México le interesa que no 
entren armas ni soldados, que vigile la línea di- 
visoria.” Contestación muy puesta en razón, 
desde el punto de vista del derecho internacio- 
nal; pero traidora en el caso aquel, porque los 
Estados Unidos habían accedido á vigilar la fron- 
tera y cooperar á la pacificación con tal que el 
gobierno del general Díaz no guarneciera la lí- 
nea divisoria, 

El general Díaz no ignoraba que mientras los 
focos revolucionarios tuvieran un apoyo en el lado 
americano, sería inútil la campaña. Los revolu- 
cionarios podrían en caso de ser perseguidos con 
éxito, retirarse al lado americano y reorganizarse 
allí para reaparecer á poco tiempo. Todo esfuer- 
zo sería esteril y la revolución en tales condicio- 
nes, aun reduciéndose á la guerra de guerrillas, 
tenía que ser interminable. Y como la guerra de 
guerrillas era grandemente perjudicial para el co- 
mercio internacional por la destrucción incesan- 
te de las líneas férreas, daba perpetuos motivos, 
de queja al mismo gobierno de Wáshington que 
fomentaba la revolución. 

Desde los comienzos de la rebelión se hizo no- 
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-table la presencia de aventureros americanos en 
las filas maderistas. Sin embargo, mientras Oroz- 
co tuvo el mando del núcleo más importante, el 
número de extranjeros que hubo en él fue corto: 
En cuanto Madero se incorporó á ese núcleo, el 
elemento extranjero adquirió una importancia de- 
cisiva. La mayoría de los extranjeros eran ciu- 
dadanos de los Estados Unidos, y su presencia 
en las filas maderistas dio lugar desde luego á 
los más diversos comentarios. Hasta ahora no 
he visto que nadie explique satisfactoriamente la 
presencia de un número crecido de norteamerica- 
nos en las filas de Madero, no ya como simples 
voluntarios, sino con grados tan importantes que, 
al atacar Ciudad Juárez, de cuatro jefes de mayor 
graduación que había á la cabeza de los revolu- 
cionarios, dos eran extranjeros. Para mí el alis- 
tamiento de extranjeros es una mancha imborra- 
ble de la revolución maderista, y de ella es res- 
ponsable directamente D. Francisco Madero. Se 
ha sostenido que el auxilio extranjero es lícito 
cuando se trata de libertar á los pueblos, y se ci- 
ta en apoyo de esa idea á los generales Mina, Re- 
gules, y muchos otros que, siendo españoles, com- 
batieron por la Independencia de México, y Mina, 
por ejemplo, contra la dominación de los españo- 
les, sus compatriotas. La ayuda extranjera es lí- 
cita, nadie lo niega, para defender la independen- 
cia de los pueblos, repeler las invasiones, sacudir 
yugos extranjeros. En la guerra civil la ayuda 
extranjera puede ser lícita: Nadie la tachará de 
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justa, antipatriótica ni inconveniente, cuando se 
trata de extranjeros cuyos intereses se hayan li- 
gado íntimamente con los del país donde resi- 
den y es casi imposible que se sustraigan tot 
mente á la lucha, como no se pueden sustraer 
ninguna otra influencia interior. Pero ¿es acaso 
igualmente lícito contratar aventureros de nacio- 
nes extrañas, filibusteros sin escrúpulos, para in- 
vadir con ellos el suelo de la patria? ¿No es tan 
criminal instigarlos á que violen el suelo patric 
y lleven la guerra y el exterminio al propio pue: 
blo, que aliarse con el extranjero, como lo había 
hecho antes el general Díaz, para el extermi- 
nio de los descontentos? En mi sentir, jamás 
podrá justificar Madero su acción al contratar fi- 
libusteros que disparasen contra la bandera na- 
cional y ponerles en las manos el arma con que 
habían de herir mexicanos pechos. Madero es 
personalmente responsable, porque él contrató á 
esos hombres, los recibió con especial atención en 
sus filas, los distinguió, los colmó de dádivas y 
honores, y cuando uno de ellos halló merecida 
muerte, hizo lo que no había hecho con ninguno 
de los mártires de su causa: fue personalmente 
á entregar á los deudos la espada con que aquel 
aventurero había ensangrentado á la patria, bajo 
la bandera del maderismo. 

En las filas revolucionarias la presencia de los 
extranjeros no causó buena impresión. Los hu- 
mildes soldados de Madero no podían sin sacri- 
ficio admitir la presencia de hombres que no te- 
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nían más interés que la aventura ni más ambición 
que el botín. Hubo murmuraciones, y cuando 
Madero después de la toma de Ciudad Juárez 
llevó al extremo su complacencia hacia los ex- 
traños, estuvo á punto de estallar un conflicto. 
Madero aceptó la ayuda extranjera bajo su 
responsabilidad personal, y contra la opinión de 
la mayoría de sus partidarios. El doctor Vázquez 
Gómez á quien llamé la atención sobre la incon- 
veniencia de invadir el territorio nacional con 
aventureros de otras nacionalidades, me aseguró 
con toda firmeza que ese error era obra personal 
de Madero, y se había realizado á pesar de la opo- 
sición del mismo Dr. Vázquez Gómez y otros je- 
fes revolucionari. 


Madero no podía invocar en favor de tan anti- 
patriótica conducta, ni siquiera la suprema razón 
de la necesidad inmediata, imprescindible de acep- 
tar ese arbitrio so pena de que la revolución fra- 
casara. Madero contaba, ó por lo menos asegu- 
raba contar, con la opinión pública de todo Mé- 
xico. Decía que por donde quiera que pasaba, 
los pueblos lo seguían; lo que le hacía falta, se- 
gún decía él y han repetido los panegiristas de 
su revolución, eran armas que distribuir entre los 
que estaban ansiosos de incorporarse á las filas 
maderistas. ¿Para qué era, pues, la ayuda de 
hombres extranjeros? ¿Ó dónde estaba la con- 
fianza de Madero en el pueblo? 

Es que la ambición presidencial—dictatorial 
más bien, —se había apoderado tanto de ese espí- 
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ritu agitado y resuelto hasta el punto de turbarlo, 
cegarlo y orillarlo á no reparar en medios, por 
criminales é indecorosos que fueran. Desde ese 
momento, nada lo detendría—como nada lo ha de- 
tenido hasta la fecha: todos los procedimientos 
le parecerían buenos—como le han parecido; hu- 
millar á la patria, sacrificarla, con tal de llegar al 
objeto supremo y único de su ambición: sentarse 
en el trono de Porfirio Díaz. Ese rasgo es, en mi 
sentir, decisivo y marca, como diré más adelante, 
uno de los peligros más graves que amenazan á la 
República. 

No siendo necesaria la presencia de jefes y 
oficiales yanquis en las filas maderistas, era, eso 
, ocasionada á riesgos graves para el país. Efec- 
vamente, ya Mr. Knox había sostenido en Nica- 
ragua que los filibusteros yanquis, no por ser de- 
lincuentes como todos sus congéneres, habían de 
estar sujetos á las leyes de la guerra: lejos de eso, 
debían ser tratados con delicadeza y atención es- 
peciales, aun cuando se les cogiera en momentos 
de colocar bombas de dinamita. El gobierno de 
Washington había significado muy claramente 
que protegería cuando á sus intereses conviniera, á 
aventureros y criminales lo mismo que á hombres 
honrados, y que á esa decisión habían de doble- 
garse todos los países á quienes la naturaleza ha 
puesto bajo la garra “protectora” del Tío Sam. 
¿Qué sucedería cuando, prolongándose la guerra 
civil y llegando á los extremos de crueldad á que 
han llegado casi todas las guerras civiles, espe- 
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cialmente las de los países españoles, los revo- 
lucionarios yanquis fueran víctimas de las san- 
grientas represalias? 

Pero, á cambio de lo riesgoso, inconveniente, 
antipatriótico é innecesario para la libertad del 
pueblo, el alistamiento de yanquis tenía para Ma- 
dero una ventaja personal decisiva. Protegido 
por un Estado Mayor yanqui, por lo que se lla- 
maba entonces la “legión extranjera”, Madero te- 
nía todas las probabilidades de ser respetado por 
las tropas del gobierno. Estaba á salvo casi de 
una manera absoluta, de caer acribillado como 
Aquiles Serdán y Talamantes. Aun en lo más 
encarnizado de las represalias, el temor de com- 
plicaciones detendría quizás el brazo vengador del 
general Díaz La ley fuga, la corte marcial, el 
asesinato, la suspensión de garantías se seguirlan 
sjerciendo allá en el interior del país, en las ban 
das netamente indigenas que amagaban Puebla, 
Pachuca, Cuernavaca, Zacatecas; pero no llega- 
rían hasta las márgenes del Bravo, bajo la mirada 
atenta de Mr. Knox, donde Madero paseaba, de 
Juárez á Casas Grandes, su legión de aventure- 
ros sin patria, ni ley, ni hogar. 

Que todo esto contribuía á hacer grave para 
el general Díaz la situación que de otro modo ha- 
bría sido menos difícil, es cosa que está tuera de 
duda, Prueba inequívoca es que la alarma del 
dictador no estaba de acuerdo con su actividad 
militar. Él se daba bien cuenta de la situación, 
y por más que fingía calma y hasta cierto desdén 
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hacia la revolución, ocultamente hacía activas ges- 
tiones, por una parte para ofrecer la paz á Ma- 
dero y los suyos, y por otra para ganarse la vo- 
iuntad de Messrs. Taft y Knox. Con este fin 
envió á D. Joaquín Casasús, ex-embajador de 
México en los Estados Unidos, á una misión es- 
pecial con instrucciones para obtener la aquies- 
cencia de Wáshington en aplicar rigurosamente 
las famosas leyes de neutralidad y disponer la 
opinión en favor del general Díaz. Mr. Taft, 
aunque benévolo y atento, no hizo cosa que vi 
liera para demostrar sus buenas intenciones, si 
no fue dar al Sr. Casasús una carta para el go- 
bernador de Texas quien, por su parte, expidió 
una proclama recomendando á los texanos que no 
tomaran parte en expediciones filibusteras. Lo 
cual era en realidad un expediente para mal 
encubrir las apariencias, que ya eran claramente 
favorables á los proyectos de Madero. 

Tal era la situación cuando, en los primeros 
días de Marzo de 1911, súbitamente, y sin que 
mediara antecedente público alguno, el gobierno 
de los Estados Unidos lanzó la noticia estupenda 
de que iba á movilizar veinte mil soldados, el 30% 
úe su ejército regular, á la frontera de México y 
á estacionar sus escuadras en puertos mexicanos 
del Golfo y del Pacífico. La conmoción que cau- 
só esta noticia fue indescriptible. En toda la su- 
perficie del globo no hubo quien no viera en esa 
maniobra el primir paso hacia la intervención, por 
más que Mr. Taft aseguró tibiamente que sus in- 
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tenciones eran mantener la neutralidad y dar á 
las tropas yanquis la oportunidad de lucir su ins- 
trucción militar en las llanuras texanas, 

Sólo un ciego del espíritu, un inocente ó un 
idiota puede creer que la movilización de tro- 
pas de los Estados Unidos á la frontera mexicana, 
no tuvo una influencia grandísima en el curso 
y desenlace inmediato de la revolución maderista. 

Hizose-la movilización en momentos en que 
nada la justificaba, Ya he dicho que el día prime- 
ro de Marzo, cinco días antes de que Taft diese 
la orden, el “New York Herald” publicaba un re- 
lato de su corresponsal, en que empequeñecía ex- 
traordinariamente la importancia de la revolución. 

Mas efectuóse la movilización en circunstan- 
cias tales que es imposible engañarse en cuanto 
á su objeto y trascendencia. Dióse la noticia en 
la más sensacional y brusca forma que imaginarse 
pueda, en los momentos en que se acercaba á New 
York D. José Ives Limantour que regresaba de 
Europa y era esperado en México como un mesías 
que sacara al país de las difíciles circunstancias 
por que atravesaba. Tres horas después de que 
los periódicos neoyorquinos habían inundado la 
ciudad con ediciones extraordinarias anunciando 
el envío de tropas é insinuando que aquello era 
el preludio de la intervención (1), los reporteros 
recibían á Limantour en el muelle de Hoboken 
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agitando los ejemplares y mostrándoselos con 
arrogancia y mal; 

Mas no por eso se crea que la noticia de la 
movilización era una sorpresa para el gobierno 
de México, ni para los caudillos de la revolución. 
El Sr. D. Francisco de la Barra, á la sazón emba- 
jador de México en Wáshington, no pudo negar 
á los reporteros haber tenido previo conocimiento 
de que tal movimiento de tropas iba á efectuar- 
se, Y cuando todos creíamos que el señor emba- 
jador, teniendo enfrente una situación difícilísi- 
ma quedaría en su puesto alerta para zanjarla, 
y que el agente confidencial de la revolución, D. 
Francisco Vázquez Gómez, aprovecharía la opor- 
tunidad para atraerse las simpatías de todo Méxi- 
ca y aun del mismo pueblo americano por una s: 
cesión de protestas enérgicas, razonadas y hasta 
exageradamente patrióticas, ambos señores toma- 
ron tranquilamente un mismo tren expreso y sa- 
lieron de Wáshington casi de bracero, para Nueva 
York, sin haber hechos más que tibios comen- 
tarios, y fueron á reunirse con Limantour, quien 
fue el único que tuvo para los periodistas esta fra- 
se breve pero significativa y categórica 
vention in Mexico means war” (La intervención 
en México significa guerra.) 

No se ocultal gobierno de los Estados 
Unidos que la movilización en la forma que la 
hizo, tenía riesgos muy graves, pues podía exaltar 
el sentimiento público. Tampoco el general Díaz 
lo ignoraba: Sabíase que la revolución de 1910 
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fue precedida muy de cerca por serias demostra- 
ciones antiamericanas en México, Guadalajara, 
Monterrey y otras poblaciones. En aquella vez, 
el embajador americano Wilson acusó seriamen- 
te ante el gobierno á algunos periódicos, especial- 
mente “El Pais” y “El Diario del Hogar,” de ha- 
ber excitado al pueblo á aquellas enojosas demos- 
traciones. En previsión pues de que ocurriera al- 
go parecido, el general Diaz mandó cerrar y se- 
llar por un juez las oficinas de “El País” valién- 
dose de un pretexto fútil pero bastante hábil para 
desorientar á la opinión pública. Hizo que al- 
guien lo denunciara por difamación y se siguiera 
un procedimiento excepcional. Como no quería 
en realidad aniquilar al periódico ni dañar á su 
director, hizo que se clausurara la imprenta po- 
niéndole sello judicial para estar cierto de que 
no habría manera de publicar el diario, y se expi- 
dió una orden de prisión que no llegó á surti 
cíecto. (“El Diario del Hogar” estaba suspendi- 
do por aquellos días.) 

Así fue cómo el día que el gobierno de Wásh- 
ington ordenó ese movimiento agresivo, inexpli- 
cable, estupendo, la noticia sólo apareció en Mé- 
xico en la forma que quisieron darle los perió- 
dicos del gobierno- El consulado de México en 
Nueva York, donde se había trasladado el emba- 
Jador y donde se hallaba el Sr. Limantour, perma- 
neció abierto durante toda la noche, en espera de 
noticias. La intranquilidad era manifiesta. Te- 
míanse demostraciones públicas cuyos resultados 
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habrian sido quizás irreparables. Al día siguien- 
te, pasado el riesgo, se rompieron los sellos á las 
oficinas de “El País”, y recibí de él un mensaje 
<on instrucciones para entrevistar á Limantour, 
y trasmitir por telégrafo el resultado de la entre- 
vista. Presentéme al Hotel Plaza, donde se alo- 
jaba el Sr- Limantour, y le anuncié que mi visita 
era periodística. (Ya la víspera había tenido con 
él una larga conversación á que me referiré des- 
pués), y entonces me dijo textualmente: 

—No tengo inconveniente en recibirlo á Vd. 
en su calidad de periodista, pero, antes de que yo 
acceda á la entrevista, deseo que me diga Vd. lo 
siguiente: ¿Va “El País”, como de costumbre á 
persistir en su actitud de ataque duro á los Esta- 
dos Unidos, lo cual sería comprometido en estos 
momentos, ó va tomar el tono mesurado que 
conviene á México en tan difíciles momentos? 


A lo cual contesté que, si bien no podía yo, 
no siendo el director, asegurar ni garantizar la 
actitud que tomara en el asunto, estaba cierto de 
que se comprendería lo grave de la situación y se 
obraría como lo aconsejaba el patriotismo. 

"Tales reticencias me confirmaron en la opinión 
formada desde la víspera, de que la movilización 
era un movimiento audaz, de amenaza tremenda 
al gobierno del general Díaz (aunque se le había 
notificado con anticipación para que tuviera tiem- 
po de meditar la actitud que le correspondía), y, 
por otra parte, que el general Díaz se había esfor- 
zado en evitar que tan injustificada acción por 
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parte de los Estados Unidos tuviera en México 
la resonancia que debía, pero que habría sido á 
todas luces peligrosa. Me confirmé asímismo en 
que la actitud arrogante del gobierno era á todo 
trance favorable á los intereses de la revolución 
maderista. 

Para mí, y lo mismo habría sido para todo el 
que viera los asuntos tan de cerca, no era una 
simple coincidencia que la concentración de tro- 
pas hubiera ocurrido á la llegada de Limantour- 
Para mí ese acto ofensivo para la soberanía na- 
cional, ese movimiento de abierta hostilidad, de 
inaudita insolencia, tenía por objeto apoyar de 
una manera decidida, manifiesta, brutal, ciertas 
maniobras realizadas reservadamente en Wásh- 
inngton, y á las que no eran ajenas la embajada 
de México ni la agencia confidencial revoluciona 
ria. Fresco estaba en mi memoria lo ocurrido en 
Blueficlds, durante la revolución de Nicaragua, 
cuando la diplomacia americana apoyada por cru- 
ceros y cañoneros, inclinándose abiertamente en 
favor de los revolucionarios obligó al gobierno 
ú celebrar conferencias de paz bajo la dirección y 
tutoría de los Estados Unidos. ¡Tutoría que aho- 
ra pesa cada vez más sobre el pueblo de esa re- 
pública! 

Con tan amarga creencia visité al Sr. Liman- 
tour á su llegada á New York. Hallábase el dis- 
tinguido economista cercado por una turba de 
reporteros, negociantes, amigos y hasta curiosos, 
los unos aguardando en salones, corredores y pa- 
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sillos del suntuoso Hotel Plaza, los otros hacien- 
do antesala en diversas habitaciones del amplio 
departamento que ocupaba. A una de esas habi- 
taciones fui introducido por un criado. Frente 
á mí, que iba preocupado hondamente por los 
acontecimientos de México, hallábase una gran 
mesa y en ella una carta muy voluminosa, abierta, 
de cinco ó seis pliegos mecanografiados, y escrita 
en papel de la correspondencia oficial del Secre- 
tario de Relaciones Exteriores de México- Indu- 
dablemente que en esa voluminosa carta podría 
encontrarse la clave dé todo lo que en aquellos 
momentos tenía perplejos á la mayoría de los me- 
xicanos. Durante los diez ó doce minutos que 
permanecí enteramente solo, me asaltó el impul- 
so de acercarme á aquellos pliegos abirtos de par 
en par, y ver si podía, en unas cuantas frases en- 
contrar la solución del enigma. ¿Quién había 
provocado la intervención? ¿Cuál era el objeto 
real de ésta?. No me moví, empero, de mi asien- 
to, por hondas que fuesen mis preocupaciones, 
por mucho que ansiara saber la verdad; compren- 
dí que aun cuando el abuso de confianza que co- 
metiera me haría conocer la verdad, esto era inú- 
til, pues no estaría en mis manos evitar á la pa- 
tria la humillación que la amenazaba. Y perma- 
necí firme en mi asiento, y cuando apareció e! 
Sr. Limantour y sus miradas descubrieron la car- 
ta abierta al alcance de mi mano, en sus mira- 
das se reflejó la inquietud; no pudo reprimir el 
impulso de su mano que se apoderó impaciente 
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de la carta, y por sus ojos claros y penetrantes 
pasó la sombra de una duda. Yo, por mi parte, no 
"me contuve cuando á los pocos momentos, la con- 
versación recayó en las dificultades porque atra= 
vesaba México y le dí á saber mis cavilaciones, 
mis dudas, mi pesimismo, aunque encubriéndolo 
bajo la apariencia de rumores públicos. 

Y la conversación, que debió haber sido breve 
ladas las circunstancias, siendo sólo una cortesía 
ái un compatriota distinguido, se prolongó por más 
de una hora. En ella crei ver al recto servidor 
de México, de otros tiempos, animado del since- 
ro patriotismo que se manifiesta con hechos, es- 
forzada, consciente, firmemente. Pero á medida 
que él desenvolvía sus proyectos, señalaba los ma” 
les de la situación, los escollos que estorbaban á 
la realización de un programa salvador, palpaba 
yo con más claridad que, si bien en ciertos mo- 
mentos se manifestase optimista y confíado, ha- 
llábase bajo la influencia de lo inevitable. La 
situación, tal como la entendía entonces, era ésta: 
aun cuando hubiese dentro del gobierno del 
general Díaz elementos de progreso, había que 
luchar contra la oposición de él mismo, todavía 
aferrado á sus viejas fórmulas, y que, por su- 
puesto, se negaría á cambiar de rumbo tanto más 
cuanto que el país estaba en revuelta, y ningún 
gobernante se decide á efectuar reformas bajo la 
presión de un levantamiento público. Pero aun 
en el caso de que el general Díaz se decidiera 4 
realizar tales reformas, Limantour, á lo que en- 
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tonces pude advertir, ya no creía en la eficacia de 
ellas. El peligro yanqui estaba en pie, allí, á las 
puertas de la patria, y era un elemento decisivo, 
aue complicaba tremendamente la situación. “El 
defecto capital del régimen actual—me dijo—es 
que hemos formado una oligarquía: Hace veinte 
años que los negocios públicos se hallan en las 
mismas manos; los mismos ministros, goberna- 
dores y diputados funcionan desde entonces; ne- 
cesitamos energías nuevas, nuevos hombres, y me 
esforzaré en realizar la renovación del personal 
del gobierno. Para ello no es indispensable, ni 
conveniente siquiera, que el general Díaz se re- 
tire, aunque él piensa que no retirándose él no hay 
por qué cambiar el resto de los funcionarios. Pe- 
ro esto no es exacto. Si el general Díaz sigue en 
el poder y se renueva el resto del personal admi- 
nistrativo, no hacemos ni más ni menos que lo que 
se hace en Francia y en las monarquías constitu- 
cionales, donde el jefe del Estado renueva el per- 
sonal del gobierno cuando es necesario reno- 
varlo.” Pero todo eso había que hacerlo rápida, 
brevemente, ante la actitud de impertinente impa- 
ciencia de los Estados Unidos. 

Como he dicho ya, á la llegada de Limantour, 
D. Francisco Vázquez Gómez salió de Wáshing- 
ton, acompañado de D. Francisco Madero padre, 
y de D- Gustavo Madero, y se iniciaron las nego- 
ciaciones de paz, directamente entre ellos y el 
Sr. Limantour. ¿Fueron en realidad esas las pri- 
meras negociaciones? ¿Se entablaron de una ma- 
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nera espontánea, por iniciativa de los revolucio- 
narios ó del gobierno, ó por mediación más ó 
menos directa del gobierno de Wáshington? Es 
imposible contestar con certeza á tan importante 
pregunta, sobre todo si se exige que la certeza 
esté apoyada en el testimonio personal ó en la 
prueba documental. Los hechos, sin embargo, 
pueden dar mucha luz sobre el asunto. 

En México y en los Estados Unidos se había 
ununciado que el regreso de Limantour obedecía 
á la decisión del general Díaz de realizar las re- 
formas prometidas al aceptar la reelección, y con 
las cuales se creía satisfacer la opinión pública y 
vencer la revolución, Así se creyó en México, y 
Limantour fue esperado y recibido con inmensas 
demostraciones de simpatía, muy sinceras, lo cual 
prueba indefectiblemente que en México había 
una gran mayoría adversa á la revolución armada, 
y descosa de terminar pacíficamente el conflicto, 
aun cuando el general Díaz permaneciera en el 
poder. 

Si tal era la misión de Limantour, ¿por qué no 
siguió directamente su camino á México, donde 
urgía una acción rápida y decisiva, sino que lle- 
gado á Nueva York permaneció allí como emisa- 
rio de paz? ¿No indica esto que el gobierno del 
general Díaz tenía ya entonces más confianza en 
la negociación de la paz, que en las reformas pro- 
metidas? 

Más significativa era, sin embargo, la presen- 
cia en Nueva York de D. Francisco de la Barra 


po de ejército y de las escuadras de ambos mares; 


cuando su deber diplomático le ordenaba no apar- 
tarse de la embajada, dejó ésta á cargo del secre- 
tario D. Carlos Percira, y se trasladó á Nueva 
York, al Hotel Astor, el mismo en que se alojaban 
los señores Madero, y donde se iniciaron las con- 
Terencias con Limantour. ¿No es ésta prueba evi 
dente de que para el Sr. de la Barra la actitud 
del gobierno de Wáshington se conjuraría tratan- 
do de satisfacer las demandas de los representan- 
tes de la revolución? ¿No indicaba asimismo que 
tal creencia prevalecía en la embajada mexicana 
desde antes'de que llegara Limantour? Y si todo 
esto es cierto, hay que deducir lógicamente que 
el gobierno de Wáshington no fue ajeno 4 todas 
esas maniobras, sino que debe de haber insinuado, 
quizá con cortesía amistosa, quizá con la rudeza 
inseparable de la diplomacia americana, que vería 
con mucho gusto á Díaz hacer las paces con 
Madero, y para apoyar sus insinuaciones, esbozó 
ese injustificable gesto de amenaza, que había de 
tomarse universalmente por un amago de inter- 
vención. 

Vano es que, posteriormente, y para atenuar 
la crudeza de sus procederes, Mr. Taft haya que- 
rido decir que la concentración de tropas tenía 
por objeto hacer respetar la neutralidad. Para 


cerle sentir la presión de sus inmensos recursos. 
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Así fue, pues, bajo la presión de Wáshington, 
cómo se abrieron en Nueva York las negociacio- 
nes de paz. 

El público neoyorquino, con todo y serle indi- 
ferente la suerte de nuestra patria, no podía me- 
nos de advertir la presencia simultánea de Liman- 
tour y Vázquez Gómez en la gran metrópoli, y 
aunque ellos y el señor de la Barra y los Maderos 
procuraron que sus entrevistas fuesen muy reser- 
vadas, corría el rumor de que se estaba negocian- 
do la paz, bajo la dirección del ministro de la 
Guerra, Mr. Dickinson. El rumor mismo era en 
extremo desagradable para los mexicanos, pues 
indicaba la creencia general de que el gobierno 
americano intervenía muy directamente en los 
asuntos de México. En vista de ese rumor, fui á 
visitar al señor de la Barra, y le indiqué la con- 
veniencia, en caso de que las negociaciones de 
paz se formalizaran, de citar á los más respeta- 
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bles mexicanos residentes en Nueva York, para 
que fuesen el medio ostensible por el cual se ter- 
minaran esas negociaciones (como se hizo más 

tarde con los señores Branifí, Esquivel Obregón 

y Lic. Carbajal), con objeto de disipar la creen- 

cia de que el gobierno americano era el mediador. 

El señor de la Barra tomó nota de mi pensamien- 

to, y me dijo que si llegaba el caso lo tomaría en 

cuenta. 

Las negociaciones de paz se abrieron en Nue- 
va York bajo los mejores auspicios para los revo- 
Jucionarios. En la primera entrevista, que se efec- 
tuó en el Hotel Astor, no hubo más que un cam- 
bio general de ideas sin que se llegaran á for- 
mular proposiciones. Probablemente el gobier- 
no esperaba que Madero y los suyos, ante la ac- 
titud amenazadora de los Estados Unidos depu- 
sieran inmediatamente las armas. Era efectiva- 
mente el camino que el patriotismo marcaba en 
tan graves circunstancias, en el supuesto de que 
los jefes de la revolución tuviesen patrióticos 
ideales, y en el caso también de no estar ellos 
informados de los móviles secretos de la amena- 
za yanqui. Por su parte, el gobierno del general 
Díaz estaba igualmente obligado á adoptar una 
actitud francamente conciliadora, y esa fue la 
que asumió al principio el señor Limantour. En 
la segunda entrevista se comenzaron á delinear 
aunque sin precisión los términos que podrían 
servir de base para un arreglo pacífico. Tímida- 
mente, como que no tenían fuerzas militares efec- 
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tivas con que sostener sus demandas, los repre- 
sentantes de Madero insinuaron sus pretensiones: 
querían puestos en el gabinete y en los gobier- 
nos de los Estados, reformas á la constitución y 
oportunidad de elegir vicepresidente. Nada de 
esto pareció alarmar á Limantour, que todavía 
por cuenta propia añadió la proposición de que 
el erario federal indemnizara á unos y otros com- 
batientes las pérdidas causadas por la revolución, 

Después de esa segunda conferencia, el opti- 
mismo de los representantes de Madero era ex- 
traordinario. Al concluir ella, permanecí hasta 
cerca del amanecer en compañía del Dr. Vázquez 
Gómez, mientras él se ocupaba en formular ya en 
términos más precisos las demandas de los revo- 
lucionarios, Y era tan favorable la impresión que 
el agente confidencial revolucionario llevaba de 
su entrevista con Limantour, que se deslizó en 
sus demandas hasta más allá de los términos pri- 
meramente indicados, y pidió mayor número de 
puestos en los gobiernos de los Estados. Mien- 
tras tanto, Limantour estaba en comunicación te- 
legráfica con el general Díaz, á quien informaba 
punto por punto del resultado de cada una de 
sus conferencias, y de quien recibía instrucciones. 
Es imposible, no teniendo á la vista los mensajes, 
saber cuáles fueron las instrucciones que el ge- 
neral Díaz le dió al recibir noticia de las deman- 
das. Fue aparente sin embargo, y hasta descon- 
certante, el cambio en la actitud de Limantour 
una vez que hubo recibido esas instrucciones. En 


la tercera conferencia anunció que no tenía au- 
torización para ofrecer nada, que le parecían ex- 
cesivas las demandas, y pidió al señor Madero, 
padre, que le presentara por escrito las proposi- 
ciones para trasmitirlas personalmente al gene- 
ral Díaz en la ciudad de México. 

Ocupóse inmediatamente D. Francisco Váz- 
quez Gómez en formular de un modo definitivo 
las proposiciones y me rogó que le ayudase en la 
redacción y escritura del documento. Accedí, y 
de mi puño y letra fueron las demandas que el 
señor Limantour trasmitió al general Díaz. Co- 
nozco, pues, perfectamente el contenido de ellas. 

Las proposiciones á que me refiero eran once, 
y, para darles mayor importancia, el Dr. Vázquez 
lía en dos grupos: las de aplica- 
ta y las de realización tardía. Como 
me permití hacerle algunas observaciones á las 
que él iba contestando y explicaba extensamente 
cada una, pude formarme juicio cabal de cuales 
eran las pretensiones de los corifeos de la revolu- 
ción. 


En esencia, las proposiciones eran: 


Que se proclamara la no reelección. 

Que renunciara Corral á la vicepresidencia y 
se efectuara nueva elección. 

Que se retiraran cuatro de los ocho ministros 
que formaban el gabinete de D. Porfi 
y en su lugar se nombraran antirreelecci 
nistas que no hubieran tomado las armas. 
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Que renunciaran diez de los gobernadores de 
los Estados cuya lista se especificaba, y se 
designara para sustituirlos á antirreeleccio- 
nistas que no fuesen combatientes. 

Que se anunciara públicamente haberse enta- 
blado las negociaciones de paz. 

Que se concediera amnistía á los revoluciona- 
rios, pero en términos tales que se les vin- 
dicara de todos los cargos de bandidaje 
lanzados por la prensa gobiernista. 

Que el erario sufragara los gastos de la guerra. 

Que se respetara la libertad de imprenta. 

Que se aprovechara parte de las fuerzas re- 
volucionarias para restablecer el orden, y 
se licenciara el resto. 

Tales eran las principales cláusulas del con- 
venio que fue puesto por D. Francisco Madero, 
padre, en manos de Limantour, cerca de la me- 
día noche, la víspera del día en que el ex-ministro 
de Hacienda partió de Nueva York á México. 

Examinando estas cláusulas se ve que en el 
convenio para nada se mencionaba la renuncia del 
general Díaz. Los revolucionarios ni siquiera 
plantearon tal cuestión, que parecía entonces in- 
discutible. Aparte de adoptar el principio abs- 
tracto de la no reelección, con lo cual creían aca- 
liar el clamor popular antiporfirista, se daba por 
sentado que el sistema de gobierno había de con- 
tinuar siendo el mismo, aunque el personal más 
alto cambiase, y con él la posibilidad de remover 
también empleados inferiores. Los revoluciona- 
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rios se conformaban con que siguieran funcio- 
nando cámaras manequíes, manejadas directamen- 
te por el Ejecutivo; admitían que se siguiera vio- 
lando la soberanía de los Estados—más aun, lo 
exigían como condición de paz, ya que pedían el 
nombramiento de gobernadores de algunos es- 
tados, designando para ello reconocidos maderis- 
tas. Originalmente, el Dr. Vázquez Gómez y los 
señores Madero proponían que se les diera el go- 
bierno de diez estados; más tarde, cuando halla- 
ron á Limantour tan bien dispuesto como estuvo 
en la primera conferencia, aumentaron sus deman- 
das para pedir catorce, pero se fijó definitivamen- 
le el número en diez. Entre los ministerios que 
pedían estaba el de Gobetnacin, pero no el de 
Hacienda, 

Si el gobierno del general Díaz hubiera po- 
dido obrar libremente; es decir, si no hubiera te- 
lo enfrente la hostilidad de Washington, que 
ya abiertamente apoyaba á Madero, las condicio. 
nes de paz habrían sido absolutamente inacep- 
tables. En sí mismas significaban una capitula- 
ción inexplicable en vista del escaso incremento 
que la revolución había tomado, y Limantour las 
resumió muy bien esta frase, que me dijo poco an- 
tes de partir para México: 

—Quieren, sincillamente, que les entreguemos 
la situación. 


Bajo la presión yanqui, con la frontera amena- 
zada por un ejército listo para entrar en campaña 
y las escuadras dispuestas á comenzar un bloqueo 


LA SUCESION DIOTATORIAL DI 1911. s. 


de los puertos mexicanos, las condiciones de paz 
presentadas en Nueva York ofrecían al Gral. Díaz 
un medio decoroso de terminar las dificultades, 
conservándose él en la presidencia; pero lo ponían 
en la necesidad absoluta de romper con los, gru- 
pos que lo habían apoyado en la última campa- 
ña, especialmente con el “científico.” Aceptando 
la paz en esas condiciones, el general Díaz habría 
hecho exactamente lo mismo que Madero: entre- 
gar á su partido con tal de conservar la presi- 
dencia, ¿Fue este escrúpulo, ó el temor de que 
ese partido se le rebelara, lo que impidió al ge- 
neral Díaz aceptar aquellas condiciones? Alguien 
ha dicho, y me parece muy verosímil, que el ge- 
neral Díaz indicó á D. Ramón Corral la conve- 
niencia de renunciar para que se restableciera 
paz, y Corral contestó: “Yo acepté la vicepres 
dencia por complacer á Vd; yo ya no quería ser 
vicepresidente, y ahora es demasiado que me pida 
Vd. la renuncia. Renunciaré siempre que Vd. 
renuncie la presidencia.” Paréceme muy proba- 
ble que así aconteciera porque, y esto es notorio, 
Corral marchó 4 Europa reñido con el general 
Díaz, y la tardanza en recibir la renuncia de Co- 
rral detuvo después la firma del convenio de Ciu- 
dad Juárez. 

Sea por la resistencia de Corral ó por cual- 
quiera otra circunstancia, el general Díaz rechazó 
las proposiciones de Madero. Y cualesquiera que 
hayan sido las razones para rechazarlas, yo pien- 
so que aceptándolas no se habría resuelto el con- 
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flicto. No creo que haya habido algún revolu- 
cionario de buena fe, convencido de la necesidad 
de recurrir á las armas para procurar al país un 
poco de libertad, que se hubiera conformado con 
las concesiones absolutamente personalistas, con- 
tenidas en ese convenio. Claro es que quienes 
iban sólo en busca de puestos públicos y venta- 
jas individuales se habrían dado por satisfechos. 
Quién sabe si los elementos extranjeros, abier- 
tamente opuestos ya á la permanencia del gene- 
ral Díaz, se hubieran contentado; pero es un he- 
cho indudable que el sentimiento revolucionario, 
levantado no tanto contra la persona sino contra 
el sistema, no se daría por satisfecho con que Ma- 
dero fuese electo vicepresidente, Prueba de ello 
es que Limantour, creyendo sin duda que efec- 
tivamente las proposiciones de paz presentadas 
por D. Francisco Madero, padre, en Nueva York, 
expresaban el anhelo revolucionario, en cuanto 
llegó á México trató de renovar el personal de 
ministerios y gobiernos de los Estados, y proce- 
dió á cambiar los ministros señalados en las ba- 
ses que le habían sido presentadas, y remover los 
gobernadores en los Estados cuya lista obraba en 
su poder; y sin embargo, cuando se vió que á tan 
poco se extendían las reformas que el gobierno 
había anunciado como salvadoras, fue precisamen- 
te cuando la revolución se propagó por todo el 
país como un reguero de pólvora. Los términos 
medios jamás han servido para conjurar las crisi 
bien para precipitarlas. 


sino m: 
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Suponiendo que el general Díaz hubiera acep- 
tado el convenio, la paz se habría hecho de mo- 
do que la vicepresidencia de la República quedase 
vacante y se convocara á nueva elección tenien 
do los maderistas en su poder diez estados y la 
secretaría de gobernación que es la que maneja 
ostensiblemente los asuntos electorales. Además, 
los maderistas tendrían libertad de imprenta pa- 
ra hacer su propaganda, y porrúltimo, como apo 
yo importantísimo para sus pretensiones, una 
gran parte de las fuerzas revolucionarias incor- 
poradas á los cuerpos rurales dependientes de la 
secretaría de gobernación, manejada por un ma- 
derista. Es decir, querían que se dejara vacan- 
te la vicepresidencia, disponiendo las cosas de tal 
modo que fuese inevitable la elección de Madero, 
y dando puestos importantes por sí mismos á los 
principales amigos de Madero. 

Hasta hoy no he visto en ninguno de los 
relatos publicados respecto á los episodios de la 
revolución, nada que se relacione con esas prime- 
ras bases de convenio, y quizá esta omisión mo 
sea casual, sino se deba á que en ellas se ve con 
claridad que mo deja lugar á duda, á dónde pre- 
tendía entonces llegar Madero apoyado por una 
de las más dolorosas de nuestras revoluciones. 
Todavía en Marzo de 1911, ya sacrificados cruel- 
mente Serdan y Talamantes, comprometido el 
crédito del país, bajo la humillante amenaza de 
una intervención, asoladas poblaciones enteras, 
llenas las cárceles de reos políticos é inundada 
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la nación vecina de emigrados, el maderismo es- 
taba dispuesto á plegar su bandera y á entregar 
su partido por el puesto vicepresidencial. Y si en 
tales condiciones se hacía la paz habríamos visto 
au Madero aliado con el general Díaz para conti- 
nuar la política de exterminio y prostitución, 6 
extraviado en intrigas para derrocarlo aun cuando 
tuviera que hacer una nueva revolución. 
Rechazadas las proposiciones de paz (lo cual 
causó no poco desaliento á los representantes de 
Madero), la misión de Limantour en Nueva York 
terminó desde luego, y el ministro emprendió in- 
mediatamente el viaje 4 México. Antes de partir 
dejó á los periodistas que diariamente iban á en- 
trevistarlo, wma larga declaración escrita, de la 
cual los periódicos neoyorquinos tomaron sólo 
una parte, ya sea porque les pareciera demasiado 
largo el documento, ya por las afirmaciones que 
contenía. Yo recibí también una copia y pude ver 
que precisamente lo que suprimeron los periódi- 
cos contenía cargos directos á los Estados Unidos, 
por haber estimulado y ayudado eficazmente la 
revolución. “Aparentemente los americanos—es 
la versión española de unos de los párrafos más 
salientes del documento—aliándose directa ó in- 
directamente con ese movimiento (el revolucio- 
nario), lo han hecho con la esperanza de vengar 
algún resentimiento que tengan contra el gobier- 
no de México, pero sin darse cuenta de que hasta 
ahora el daño que han hecho ha sido por igual 4 
los intereses americanos y á los mexicanos, 
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Probablemente ustedes saben que en los dos esta- 
dos á los que casi exclusivamente se ha circuns- 
crito la revuelta, hay varios miles de americanos y 
millones de capital americano invertido. La in- 
dustria minera y sus afines en Chihuahua y Sono- 
ra están en gran parte en poder de americanos. 
Ahora esas industrias están paralizadas en gran 
parte. Y esto—debo decirlo—más á causa de la 
actividad de americanos sin escrúpulos y por la 
ayuda que reciben de este lado de la frontera, 
que por iniciativa de los americanos que viven 
en México. Las gentes de ustedes han enseñado 
á mis gentes cosas que jamás debieron haber 
aprendido.” 

«¿Cuánto durará la revolución? Quién 
sabe, Pero esto depende tanto de la actitud de 
los americanos como de los mexicanos. Ojalá que 
los americanos no olviden nunca que México es 
un país de admirables recursos y perspectivas, pe- 
ro cuyo desarrollo completo no puede producirse 
jamás si no es por la cooperación de todos jos 
que tengan en cuenta los verdaderos intereses 
de México. ¿No se unirán todos ellos en un es- 
fuerzo decidido para llegar al resultado que se 
desea? Estas son mis últimas y más serias pala- 
bras dirigidas al pueblo americano.” 

Por inconvenientes y despectivas que sean es- 
tas declaraciones para los mexicanos, puesto que 
los pintan sujetos al capricho de la voluntad yan- 
qui privándolos de iniciativa y de acción alguna 
revolucionaria, lo cual hasta en aquel primer pe- 
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ríodo de la revolución no era absolutamente exac- 
to; son sin embargo reveladoras desde el punto 
de vista de la actitud de los Estados Unidos. El 
señor Limantour era un ministro del gabinete del 
general Díaz: más aun, el hombre de confianza 
del dictador; iba á México con misión importan- 
tísima. A su llegada se anunció que iría á visitar 
á Taft á Wáshington; como representante de un 
gobierno amigo—; tan amigo pocos meses antes! 
—debió haber hecho y recibido visitas de cortesía 
de las autoridades americanas. Nada de eso: des- 
de sus primeras palabras al pisar tierra americana, 
hasta la última declaración que dejo en parte tras- 
crita, estuvo obstinadamente señalando la ayuda 
americana como una de las causas principales del 
trastorno público de México, y lo hizo sin ate- 
nuaciones, sin suavizar sus cargos. Es claro que 
no acusa directamente á Mr. Taít ni á su lugar- 
teniente Mr. Knox, pues tal cosa habría sido en 
extremo imprudente y basta con que no haya he- 
cho la menor salvedad relativa á la actitud del 
gobierno de Wáshington, ni haya recibido mi otor- 
gado la menor cortesía oficial, para que el alcan- 
ce de sus declaraciones sea mucho mayor y no 
ponga á salvo á las autoridades supremas de los 
Estados Unidos. 

Vertiendo esas afirmaciones del lenguaje inter- 
nacional diplomático en que fueron hechas, á tér- 
minos del habla ordinaria, significan: los Estados 
Unidos han provocado, preparado, armado y esti- 
mulado abiertamente la revolución de México. Y 
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en aquellas críticas circunstancias la fuerza de 
esa acusación es tremenda. En los momentos de- 
cisivos, cuando Limantour marcha á México á in- 
tentar el último esfuerzo para salvar al gobierno 
del general Díaz, aunque ya sin esperanza de sal- 
vación, no tiene ni una palabra de rencor ni de 
condenación para los revolucionarios mexicanos; 
lejos de ello, conviene en que el gobierno es de- 
fectuoso y urge reformarlo: toda su amargura se 
desborda en un reproche á los Estados Unidos, 
los alentadores de nuestras rencillas, y los acusa 
abierta y firmemente de vengar con una revolu- 
ción rencores hacia el gobierno de Díaz. 

Profundamente desalentado marchó Liman- 
tour á México, donde fue recibido con demostra- 
ciones de entusiasmo y simpatía, como que de 
su gestión se esperaban cosas grandes y prodigio- 
sas. Desde su llegada tomó á su cargo los asun- 
tos del gobierno, y desde sus primeros actos ad- 
virtióse que era imposible ya con medidas tími- 
das y con trasacciones incongruas, resolver la eri- 
sis, Limantour mismo no tenía fe en su misión, 
y muy probablemente desde los primeros días se 
redujo á ir imponiendo en el ánimo del general 
Díaz la noción de que era absolutamente indis- 
pensable retirarse. 

Al mismo tiempo que Limantour marchó á 
México, el Dr. Vázquez Gómez regresó á Wásh- 
ington, donde continuaron las negociaciones de 
paz con el embajador mexicano D. Francisco L. 
de la Barra, y muy probablemente con conoci- 
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miento del ministerio de Estado de Wáshington. 

Mientras tanto, las operaciones militares revo- 
Iucionarias iban extendiéndose; en diversos esta- 
dos surgieron nuevas partidas y nuevos jefes; las 
tropas americanas ocuparon la línea divisoria, y 
la actitud americana se hizo más franca y ruda- 
mente adversa al gobierno del general Díaz y fa- 
vorable á Madero. Entre muchos incidentes, uno 
solo basta para demostrar hasta que punto vio- 
laron la neutralidad y el derecho internacional las 
tropas que Mr. Taft envió á la frontera dizque á 
defender esas mismas leyes. Cuando el jefe revo- 
Incionario Arturo López (que tenía apodo yanqui 
“Red”) atacó Agua Prieta, defendida por unos 
cincuenta ó sesenta soldados de línea, inició sus 
operaciones de tal modo que los federales al 
cer fuego tuvieron que disparar hacia la población 
americana de Presidio, y algunos proyectiles to- 
caron á vecinos de ese pueblo. Soldados y veci- 
nos yanquis se indignaron en alto grado, y deci- 
dieron que era indispensable dar fin al combate, 
para lo cual intimaron rendición á las tropas me- 
xicamas. Persona digna de crédito y que se halla- 
ba á la sazón en aquellas cercanías, me ha dicho 
que el jefe de las tropas americanas, capitán 
Goujot, ordenó á sus soldados que cruzarari la 
línea divisoria y se apoderasen de los soldados 
mexicanos, cogiéndotos á dos fuegos, y las tropas 
se megaron á obedecerlo. No estoy seguro de 
que así haya acontecido, pero sí es cierto que el 
mismo oficial cruzó la frontera acompañado de 
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un paisano, americano también, é indicó á los de- 
fensores de la plaza que se rindieran porque sus 
disparos causaban daño á la población vecina. 
nalmente, logró que los soldados mexicanos eva- 
cuaran la posición y pasaran al lado americano, 
donde se les recogieron las armas—conforme al 
derecho internacional—pero después se entrega- 
ron esas armas á los rebeldes, con violación abier- 
ta, desvergonzada, inaudita, del mismo derecho 
internacional y de las decantadas leyes de neutra- 
lidad. 

Violaciones igualmente cínicas ocurrieron en 
El Paso, donde, mientras se celebraban las últi- 
mas conferencias de paz y estaba en vigor un 
armisticio, los rebeldes se surtían de pertrechos y 
provisiones, y eran públicamente agasajados. 

Con estos hechos cae por tierra la hipócrita 
afirmación de que la presencia del ejército ameri- 
cano en la frontera tenía por fin mantener incó- 
lumes las leyes de neutralidad. Con esos hechos 
se confirma plenamente mi tesis: el objeto único, 
exclusivo, de ese acto de suprema arrogancia y de 
insolencia inaudita, fue tener sobre la cabeza del 
general Díaz suspendida una amenaza tremenda, 
y tratarlo en la misma forma que fue tratado, un 
año antes, el dictador nicaragúense Zelaya. En 
Nicaragua, país más débil, bastaron unos cuan- 
tos cruceros y cañoneros para derribar del trono 
al tirano desafecto; en México era necesario movi- 
lizar todo un ejército y alistar todas las escuadras 
El grado de actividad era distinto, pero una mis- 
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ma la forma y la tendencia: era la maquiavélica 
“diplomacia del dólar.” 

El gobierno americano ha dicho que no desea 
intervenir en México, porque el paso del primer 
soldado americano al suelo mexicano marcaría el 
principio de una matanza de indefensos yanquis 
residentes en México. Aunque esta excusa es in- 
exacta, la verdad es que, por ahora, el gobierno 
americano no quiere intervenir en México, por- 
que recuerda el fracaso de la intervención france- 
sa, y sabe lo costoso, riesgoso é inútil de tal em- 
presa. Pero en aquel tiempo dió á entender que 
estaba dispuesto á todo. Además, para derribar 
al general Díaz, no necesitaba enviar ni un solda- 
do á territorio mexicano ni disparar un solo tiro. 
Bastábale, de acuerdo con los revolucionarios, ce- 
rrar la frontera al comercio y bloquear los puer- 
tos del golfo, y dejar que la falta de recursos, 
la guerra intestina, la desesperación nacional hi- 
cieran el resto. 

No pudiendo negar el hecho palpable de haber 
recibido apoyo eficaz del otro lado de la frontera, 
Madero y los suyos han querido explicarlo di 
ciendo que ese apoyo procedía del pueblo ameri- 
cano que, demócrata y liberal, no podía menos que 
simpatizar con una revolución libertadora. Ade- 
más de que esa simpatía popular no explica ab- 
solutamente los hechos que dejo apuntados y 
se refieren á un apoyo manifiesto del gobierno 
americano, no era mi podía ser general, ó por lo 
menos no se manifestó así. El pueblo de los Es- 
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tados Unidos permaneció indiferente. Si una por- 
ción fue simpatizadora otra era adversa. En ple- 
na efervescencia revolucionaria se efectuaron en 
el edificio de la Cooper Union, en Nueva York, 
mítines socialistas concurridísimos, en que $e 
atacaba por igual á D. Porfirio Díaz y á D. Fran- 
cisco Madero. En los momentos críticos de Agua 
Prieta y Ciudad Juárez los vecinos de las ciuda- 
des yanquis tomaban los combates que en suelo 
mexicano ocurrían, por un espectáculo del géne- 
ro de las peleas de pugilato ó la lucha grecorroma- 
ua. Los periódicos hacían escarnio tanto de los 
rebeldes indisciplinados, hambrientos, mal arma- 
dos, cuyas operaciones de guerra demostraban 
desconocimiento absoluto de la ciencia militar, co- 
mo de los federales, que iban por fuerza á los. com- 
bates, arrastrados por la inflexible disciplina. Y 
si alguna vez se inclinaba la simpatía de los co- 
rresponsales y reporteros, era precisamente en fa- 
vor de los oficiales de línea y los pobres soldados 
federales que peleaban siempre en condiciones 
desventajosas. Sería interminable tarea la de re- 
producir fragmentos de los relatos publicados en 
aquellos días en los millares de periódicos que en 
los Estados Unidos hay; pero en casi todos se 
advierte sarcasmo, ironía, si no desprecio y has- 
ta injuria. A Francisco Villa y José de la 
Luz Blanco las llamaban rebeldes bandidos; 
el “World” llamó ignominiosa la rendición de Na- 
varro en Ciudad Juárez, y en cuanto al ataque, 
todos los corresponsales convinieron en que ha- 
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bía sido sin dirección, sin plan concertado, sin 
nada que indicara otra cosa que el arrojo personal 
de un puñado de valientes que se posesionaron de 
las primeras casas inmediatas á la línea divisoria 
y se sostuvieron en ellas durante más de veinti- 
cuatro horas contra las órdenes expresas del mis- 
mo Madero. Un diario de Nueva York dióse á pu- 
blicar relatos exagerados de la invasión americana 
de 1846, para demostrar el poco valer de las tro- 
pas mexicanas; otro dedicaba diariamente una pá- 
gina á historias mudas cuyos protagonistas eran 
rebeldes mexicanos á quienes atribuía hechos es- 
túpidos ó cobardes. La prensa amarilla de El Paso 
descubría, exageraba y ridiculizuba las pequeñas 
rencillas que desde entonces dividian ya al made- 
rismo, y hasta las estimulaba cun dimes y diretes, 
para tener nuevos incidentes que relatar. Todos 
los hechos meritorio, todas las hazañas, todo lo 
que tuviera valimiento, se atribuía en los periód 
cos yanquis á la famosa legión extranjera, y espe- 
cialmente á los filibusteros de esa nacionalidad. 
Eran tan bochornosos los relatos que publicaba la 
prensa yanqui, que el escritor mexicano D. Ma- 
nuel Bauche Alcalde remitió al periódico “La 
Libertad,” de Guadalajara, un enérgico artículo 
declarando que debía cesar la revolución, siquiera 
para no dar lugar á tan vergonzosos comentarios. 

Y á pesar de todo esto, que no pudo haber pa- 
sado inadvertido para nadie y mucho menos para 
los jefes de la revolución que operaban en la fron- 
tera, he aquí en qué términos se expresó D. Fran- 
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cisco Madero al abandonar el suelo americano, en 
camino ya para la ciudad de México, después de la 
retirada del general Díaz; 

“Antes de penetrar á territorio mexicano, quie- 
ro despedirme de la noble nación americana, que 
nos ha dado una vez más pruebas de su sincera 
amistad. El pueblo americano en los momentos 
de prueba ba estado con nosotros, ha estado con 
el pueblo mexicano, no con sus tiranos; y esa ac- 
titud del pueblo americano ha hecho que nosotros 
sintamos por él una gratitud imborrable y que se 
traducirá en relaciones francas, amistosas y es- 
trechas. No será únicamente la cortesía obligada 
de gobierno á gobierno, sino la fraternidad de am- 
bos pueblos la que sirva de base á nuestras rela- 
ciones internacionales. 

¿Quién puede dudar, en vista de todos estos 
hechos, que Madero (no la revolución) recibió 
apoyo valiosísimo de los Estados Unidos? ¿Y có- 
mo podré dudar yo, que vi, en medio de esa cam- 
paña de desprestigio para México, que únicamen- 
te se ensalzaba á Madero y á su hermano D. Gus- 
tavo, y esto sobre todo en la prensa notoriamente 
adicta á Taft y Knox y aliada con los magnates 
de la plutocracia yanqui? 


LN Pa a 
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LA PAZ DE CIUDAD JUAREZ 


Desde mediados de Marzo en que se suspen- 
dieron las negociaciones de paz entabladas muy 
reservadamente en Nueva York, hasta mediados 
de Abril, en que se abrieron negociaciones osten- 
sibles, pero todavía con carácter de oficiosas, por 
intermedio de los Sres. Oscar Braniff y Lie. To- 
tibio Esquivel Obregón, las operaciones de Ma- 
dero y los jefes que militaban á sus inmediatas 
órdenes no habían tenido importancia. En ese 
intervalo, Madero permaneció en Casas Grandes, 
y desalojado de allí por las fuerzas del entonces 
coronel Samuel García Cuéllar, se dirigió prime- 
ro 4 amagar á Chihuahua y luégo á Ciudad Juárez, 
estableciendo su cuartel general en la Estación 
de Bustillos. Basta ver un mapa de la república, 
para comprender lo insignificante de esas opera: 
ciones, si es que de una guerra civil en toda for- 
ma se hubiera tratado. Las tropas maderistas 
comenzaron á desalentarse, tanto por el descala- 
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Lro de Casas Grandes, como por el amago infruc- 
tuoso de Chihuahua y el establecimiento en Bus- 
tillos. Nada hay que desmoralice más á las tro- 
pas en campaña que la inmovilidad, la pasividad, 
la falta de iniciativa, de combates y de triunfos. 
Añadíase el malestar irremisible, ocasionado por 
la preferencia que Madero daba á los extranjeros 
sobre los mexicanos. Militarmente, y juzgándola 
sin parcialidad, la situación de Madero era en ex- 
tremo desventajosa. 

Por esta circunstancia, y estando yo en el se- 
creto de las negociaciones de paz abiertas en Nue- 
va York, quedéme estupefacto cuando la prensa 
anunció que al entablarse los nuevos parlamentos, 
ya de una manera ostensible, los revolucionarios 
no se conformaban con la renuncia de D. Ramón 
Corral ni con los cuatro puestos en el gabinete y 
los diez gobiernos de estados, sino que exigían 
como condición sine qua non la renuncia del ge- 
neral Díaz. ¿Cómo explicarse tan radical cambio 
en las exigencias de los revolucionarios, cambio 
tan en desacuerdo con los prog+esos que hasta en- 
tonces había hecho la revolución? Ni buscando 
en los relatores más parciales de los sucesos de ese 
período se encuentran hechos militares que jus- 
tificaran semejante cambio. 

Pero sí sabemos que al llegar á Wáshington 
los señores Esquivel Obregón y Braniff, habla- 
ron con el Dr. Vázquez Gómez, quien los recibió 
punto menos que con absoluta indiferencia, y 4 
las primeras insinuaciones que le hicieron de es- 
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tar dispuestos á conocer las demandas de los re- 
volucionarios contestó con evasivas y acabó por 
advertirles que estaba ya en negociaciones con 
el señor de la Barra. (1) Lo cual es indicio cierto 
úe que, como dije antes, al retirarse el Sr. Liman- 
tour, los señores Vázquez Gómez y Francisco de 
la Barra continuaron tratando respecto á la paz 
en Washington mismo, asiento del gobierno fe- 
deral de los Estados Unidos. 

Y hay la coincidencia muy particular de que al 
iniciarse esas negociaciones ostensibles que de- 
bían dar por resultado la retirada del general Díaz, 
el señor de la Barra había sido llamado urgente- 
mente á México á ponerse al frente de la secreta- 
ría de Relaciones Exteriores, que lo abocaba di- 
rectamente á recibir la presidencia al retirarse el 
general Díaz. 

Estas circunstancias, y toda la incongruencia, 
inconsistencia y vacilación de los actos del gobier- 
no, manejado entonces por Limantour; incon- 
gruencia y torpeza extraordinarias, impropias de 
un hombre de inteligencia mediana si se juzgan 
desde el punto de vista de la defensa militar del 
gobierno, se explican fácilmente si se considera, 
como he dicho antes, que ante la actitud de los 
Estados Unidos y los riesgos de una guerra civil 
que con la ayuda americana sería interminable, 
toda la acción de Limantour se enderezó exclusi- 


(1). Vénse el folleto “Democracia y Personallsmo, 
del Sr: Lic. Toribio Esquivel y Obregón, page. 23 4 2 
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vamente á preparar la retirada del general Díaz 
con el menor trastorno posible. Si en esta acti- 
tud racional y humana, benéfica para el país, in- 
fluyó el temor de complicaciones que comprome- 
tieran el honor nacional, ó si esa política tam- 
bién fue exigida por el gobierno de Wáshington, 
6 la dictó el egoísmo del general Daíz que no qui- 
50 exponerse á ser hecho responsable, como el ge- 
neral nicaragiiense Zelaya, de los inevitables da- 
ños á las personas y propiedades de los america- 
nos en México, son cosas que hasta el momento 
no hay datos suficientes para decidir. Pero es 
inconcuso que el gobierno de los Estados Uni- 
dos estuvo perfectamente al tanto de todo cuanto 
se hizo para preparar la entrega del poder á manos 
de Madero, y que dió, cuando menos, su completa 
sanción, 

El Dr. Vázquez Gómez, agente confidencial 
de Madero, y el Sr. de la Barra, representante del 
general Díaz, tenían á su cargo intereses anta- 
Kónicos y hubieran sido los menos á propósito pa- 
ra negociar directamente. ¿No fue la embajada 
el enemigo más tenaz de la agencia confiden- 
cial, y el Sr. de la Barra quien pidió personalmen- 
te la prisión de D. Juan Sánchez Azcona? ¿No 
era también la embajada el conducto más formal 
por el que el general Díaz pedía, aunque vana- 
mente, la persecución del maderismo? ¿Cómo hi- 
zo entonces el papel de mediador, y cómo fue el 
depositario del gobierno de México, para recibirlo 
del general Díaz y trasmitirlo á Madero? Esto 
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no se explica sino por la influencia de Wásh- 
ington. 

Sin esta influencia, aun en el supuesto muy 
probable de que la revolución hubiese acabado por 
derrocar al general Díaz al cabo de uno ó dos 
años de guerra civil sangrienta y destructora, el 
reinado de D. Porfirio habría terminado necesa- 
riamente como todos los demás: por la fuga, co- 
mo el de Iturbide, Santa Anna, Miramón y Lerdo, 
6 por la muerte, como el de Maximiliano. Sin la 
influencia de Wáshington, para vencer al gene- 
ral Díaz, Madero habría tenido forzosamente que 
ganar cuando menos una batalla formal y entrar 
á la cabeza de sus legiones victoriosa á la ciudad 
de México, 

La paz de Ciudad Juárez bajo la presión tre- 
menda de Wáshington puso en manos de Madero 
la presidencia de México, presidencia que, de otro 
modo, es casi absolutamente seguro no hubiera 
podido conquistar. Para comprender la verdad in- 
concusa de esa afirmación, basta recordar cual 
era la situación de Madero en vísperas de la to- 
ma de Ciudad Juárez. Madero se acercó á la fron- 
tera con la aparente intención de atacar á Ciudad 
Juárez, pero en realidad para que las negociacio- 
nes de paz pudieran efectuarse allí, al amparo del 
gobierno americano. Primeramente pidió la ren- 
dición de la plaza, y anunció que atacaría dentro 
de las veinticuatro horas siguientes. Trascurrie- 
ron cuatro días, sin embargo, y no obstante la 
urgencia que tenían sus tropas de abrigo, ali- 
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mentos, ropas y fondos, permaneció inactivo, es- 
perando la oportunidad de entablar parlamentos 
con los enviados del general Díaz. El Lic. Esqui- 
vel Obregón en un folleto muy bien documentado 
(1) da 4 conocer el estado de escasez, de mise- 
ria en que se encontraban los soldados de Made- 
ro, que tuvieron que ser auxiliados por los mis- 
mos agentes del gobierno y por el vecindario de 
la población americana para poder conseguir lo 
indispensable. Las tropas maderistas murmura- 
ban ya con persistencia: se las traía de aquí pa- 
ra allá, y mientras Madero pasaba el tiempo en 
discusiones con sus ayudantes civiles ó haciendo 
caravanas á sus capitanes extranjeros, nadie se 
cuidaba de abastecer, armar é instruir á las tro- 
pas. Madero comenzaba á estorbar á la causa de 
la revolución, y si no se declaraba entonces abier- 
tamente así, era por el pundonor de aquellos hu- 
mildes y valerosos luchadores. ¿El armisticio re- 
animó un tanto á aquellos hombres, pero cuando 
se hubo roto y Madero, después de muchas vaci- 
laciones anunció definitivamente que no atacaría 
Ciudad Juárez, el sentimiento de los soldados ya 
no pudo contenerse, y se decidió no obedecer la 
orden de marcha, sino organizarla de suerte que 
Madero saliera de allí con doce horas de antic 
pación, y cuando estuviera lejos, los hombres de 
Pascual Orozco atacarían la plaza por cuenta 
propia. Ya desde ese momento quedaban funda- 
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mentalmente quebrantados los lazos que ligaban 
á Madero con los revolucionarios. Ya ellos que- 
daban perfectamente convencidos de la incapaci- 
dad militar absoluta de Madero, y si había de 
haber guerra civil, y en ésta se había de triunfar, 
Otro tenía que ser el jefe. 

Confirmóse la ruptura después de la toma de 
Ciudad Juárez, realizada contra las órdenes de 
Madero, quien. una vez ocupada la plaza consa- 
gróse á organizar un gabinete, á pesar de no 
tener todavía negocios administrativos que des- 
pachar, y en un trasporte de júbilo colmó de ho- 
nores exagerados é inmerecidos al italiano Giu- 
seppe Garibaldi. La protesta fue ruidosa y el 
rompimiento hubiera sido irreparable y fatal para 
Madero, á no haber sido por la intervención de 
Pascual Orozco, que se rehizo y dio término á 
las rencillas. 

Claro es, por lo tanto, que si se hubiera rea- 
lizado el proyecto de Madero, de levantar el ase- 
dio y emprender la retirada á través del desierto, 
su prestigio militar se habría hundido para siem- 
Pre, como se hundió el de Hidalgo inmediatamen- 
te después de la retirada del Monte de las Cruces. 

En el resto del país, que se había mantenido 
indeciso durante los tres primeros meses de re- 
vuelta, ésta se propagó como un reguero de pól- 
vora en cuanto se pudo saber que el general Díaz 
estaba dispuesto á retirarse. Es notable cómo el 
anuncio de que se abrían negociaciones de paz 
fue verdaderamente el toque de guerra, y mien- 
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tras los comisionados del general Díaz se esfor- 
zaban en evitar mayor derramamiento de sangre, 
tellos sí de buena fe, puesto que creían sincera- 
mente ser los verdaderos agentes de la paz, cuan- 
do ya he visto que 10), por todas partes sur- 
gían nuevos caudillos, se alzaban nuevas parti- 
das, y comenzaba la desbandada general. Sin 
embargo, no se puede afirmar que el general 
Díaz no tuviera, todavía después de la toma de 
Ciudad Juárez, elementos suficientes para hacer 
una resistencia eficaz que prolongase la guerra 
durante meses. No había habido defección en 
las tropas. Hasta los últimos momentos, la su- 
perioridad en disciplina, armamento, y recursos 
de todas clases, estuvo siempre de parte de los 
federales. Comparando las pérdidas sufridas por 
el general Díaz con las que otros gobiernos de- 
rrocados por la guerra habían sufrido hasta en- 
tonces, se ve que eran en realidad de poca im- 
portancia y no justificaban la fuga. Todavía hoy, 
instalado Madero en el Palacio Nacional, el viejo 
porfirismo es un elemento de bastante potencia 
con el cual tendrá que habérselas el nuevo dic- 
tador y en estos mismos momentos, hay quienes 
consideran que el general Díaz abandonó á sus 
partidarios, entregándolos casi sin combatir. Y 
como no han tenido la clave del enigma, ni han 
podido explicarse por qué el general Díaz entregó 
4 los revolucionarios que carecían de todo, un te- 
soro abundante, un ejército disciplinado y valien- 
te, apoyado por toda una clase conservadora é 
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influyente, han acusado á Limantour de haber 
traicionado al general Díaz. Acusación injusta. 
Si Limantour influyó, y estoy cierto de que sí lo 
hizo, fue porque la retirada del general Díaz era 
la única solución satisfactoria en aquellas condi- 
ciones; porque la entrega del poder á Madero era 
lo único que disiparía por aquel entonces las nu- 
bes de tormenta agolpadas en la frontera del río 
Bravo, á condición de que esa entrega se hiciese 
en tiempo hábil, antes de que la revolución se 
hiciese anárquica y llevase á extremos imposibles 
de calcular pero que, por la ignominiosa heca- 
tombe de Torreón tenían que ser horribles. 

Prolongándose la guerra, la figura de Madero, 
el menos apto, militarmente hablando, de los cau- 
dillos, tenía que desaparecer del primer término á 
pesar del plan de San Luis, que en aquellas fe- 
chas estaba ya en olvido; surgirían otros hom- 
bres más hábiles, fuertes y audaces; otros había 
ya que habían obtenido triunfos mientras Madero 
no contaba uno solo y estaban mucho más cerca 
de la capital de la República que el caudillo de 
Ciudad Juárez. La prolongación de la guerra ha- 
bría derribado al general Díaz, pero primero ha- 
bría derribado á Madero, y antes del triunfo las 
fuerzas revolucionarias habrían alcanzado un gra- 
do de organización militar suficiente para hacer 
lo efectivo y duradero. 

Mas, en aquellas excepcionales circunstancias, 
el gobierno del general Díaz puso especial ciudado 
en dar término á la guerra lo más pronto posible, 
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y en que el poder se trasmitiera en una forma 
quasi legal á Madero, y hasta, cosa única en los 
anales revolucionarios de la América latina, puso 
sus líneas telegráficas á la disposición del caudi- 
llo del norte, para que recabara de los demás la 
promesa de deponer las armas en cuanto se fir- 
mara la paz en Ciudad Juárez. 

No hay duda pues, ni haberla puede, que la 
paz de Ciudad Juárez tuvo por objeto permitir la 
setirada del general Díaz en tiempo hábil para 
que cesaran sus responsabilidades ante el gobier- 
no de Wáshington, y poner á Madero en posesión 
del gobierno de la república. 

El convenio de paz que se firmó en Ciudad 
Juárez, sólo comprendía estos puntos: 

Que renunciarían el general Díaz y D. Ramón 
Corral. 

Que D. Francisco de la Barra sería presidente 
de la República. 

Que el nuevo gobierno acordaría cambios en 
el personal de los gobiernos de los Estados y co- 
menzaría á indemnizar por los perjuicios causa- 
's directamente por la revolución. 

Que el nuevo presidente convocaría á elec- 
ciones, 

Que cesarían desde luego las hostilidades. 

Pero esta versión oficial del tratado no era 
más que para cubrir el convenio secreto, por el 
cual Madero entraría inmediatamente á gobernar 
aunque por intermedio del Sr. de la Barra, y nom- 
braría ministros y gobernadores maderistas; se 
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pondrían á disposición de Madero los fondos del 
erario, y cuando todo esto se hubiera realizado, 
y la elección presidencial de Madero estuviese ase» 
gurada de modo que no hubiese lugar á duda, 
se convocaría á elecciones, cualquiera que fuese 
la situación del país. 

Cada vez que se ha dicho en público que el 
señor Madero contrajo tales ó cuales compromi- 
con determinados intereses nacionales ó extran- 
jeros, contesta él con una sola frase, que pudiera 
tener valor en labios de un hombre que, como 
Washington, hubiera demostrado por toda una 
existencia sin mancha, que sus palabras tenían 
toda la fuerza de la verdad. El señor Madero dí- 
ce para rechazar todos los cargos: “Yo no cele- 
bro tratados secretos.” Y así pretende demostrar 
su impecabilidad, y pretende que se le crea aun- 
que sus palabras se encuentren en absoluto des- 
acuerdo con los hechos. En Ciudad Juárez hubo, 
esto es indiscutible, un tratado oficial, á cuyo cal- 
ce figuraban las firmas de ambas partes, y un 
convenio secreto por el cual D. Francisco de la 
Barra renunció anticipadamente á cumplir leal, 
incera y firmemente las obligaciones que la ley 
impone al Presidente de la República Mexicana, 
para ponerse incondicionalmente á disposición del 
señor Madero. Por indicación del señor Made- 
ro designó ministros: tres parientes y cinco ami- 
gos íntimos de Madero; y cuando se descubrió 
que dos de esos ministros eran desleales á Ma- 
dero y trabajaban por cuenta propia, el señor de 


xicanos, sino pai depositario del gobierno, 
tolerado y permitido por Madero. 

Si mentira hubo en el plan de San Luis, y men- 
tira en las negociaciones de paz de Nueva York, 
si la falsedad presidió á todos los actos del caudi- 
llo en la revolución, todavía en el tratado de 
Ciudad Juárez se lleva la mentira á un límite inau- 
dito, se engaña á la nación más tristemente que 
nunca; se juega con la buena fe, con la docilidad, 
tel anhelo de libertad del pueblo. Lo único cierto, 
lo único que se descubre allí es la ambición loca, 
desenfrenada, ciega, sin escrúpulos y sin pudor, 
que se nutre de la sangre del pueblo y de la honra 
de la patria. 

Si la libertad y la democracia hubieran presi- 
dido á la relebracion de ese pacto, los únicos tér- 
minos admisibles, honorables, justos; los únicos 
compatibles con el honor y la conciencia humana 
y con los intereses de la patria, eran estos: 

Retirada del general Díaz. 

Interinato. 

Desarme inmediato de las tropas revolucio- 
narias. 
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Reforma electoral que hiciera efectivo el su- 
fragio. 

Convocatoria á elecciones, 

Sólo de este modo se habrían cumplido las 
promesas fundamentales de la revolución que te- 
nía y sigue teniendo (pues la revolución va ade- 
lante) por lema: No reelección y sufragio efec- 
tivo. 

El presidente interino debía haber tenido to- 
da la autoridad que la constitución le otorga, ha- 
ber respetado la ley y no la voluntad de este ó 
aquel personaje político, y haber cumplido, ante 
todo y sobre todo, sus deberes hacia la patria. 

El caudillo de la revolución, á quien la reti- 
rada del general Díaz quitaba desde luego la ca- 
lidad de combatiente, tenía por deber primordial, 
superior á todas las consideraciones de partido, 
obedecer la ley y desarmar á sus soldados. No 
podía presentar su candidatura presidencial has- 
ta que no tuviera un solo rifle con que apoyarla, 
hasta que su papel de revolucionario se hubiese 
extinguido. Esto es lo que el honor dicta, y sólo 
cuando hubiera sido electo en tales condiciones 
podría haber sostenido legítimamente que no 
usurpó la presidencia. 

Sólo cuando esto se hubiera realizado, y se 
hubieran dado á todos los ciudadanos las garan- 
tías constitucionales, se podría decir que una re- 
volución libertadora se había consumado, y rea- 
lizado el anhelo supremo de los pueblos. 

Los hechos, desgraciadamente, han venido á 
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probar que tal cosa no se realizó. El pacto de 
Ciudad Juárez con los sucesos que han venido 
después, tiene un parentesco inmediato con la paz 
que bajo los cañones americanos se firmó en las 
costas de Nicaragua hace dos años: una caída, 
un interinato sancionado por los Estados Unidos 
para acallar temporalmente al pueblo que clama 
por la libertad, y una nueva dictadura á gusto 
de los intereses yanquis. 

Y es triste que de las personas que contrat: 
ron en aquellos solemnes momentos, sólo el ge- 
neral Diaz, el de la abominable tiranía, cumplió 
con su deber y se retiró absoluta, definiti 
mente de los negocios públicos. Porque si el 
señor de la Barra cumplió el pacto secreto y se 
esforzó por que la elección de Madero se realizar: 
dejó de cumplir el deber mucho más alto y res- 
petable que le ordenaba no convocar á elecciones 
mientras alguno de los partidos estuviera en 
armas. 

Y por esto afirmo yo que, si en Ciudad Juá- 
rez Madero alcanzó la presidencia, en cambio, na- 
die podrá decir que allí triunfó la revolución. Es- 
ta tiene que seguir adelante, hasta que dé algún 
fruto firme y duradero. En ella, la intervención 
de Madero fué un incidente de más ó menos im- 
portancia. Se encendió con intensidad á las pos- 
trimerías del alzamiento de Madero, sufrirá flu- 
jos y reflujos más 6 menos grandes, pero seguirá 
adelante. La revolución popular que expresa un 
deseo vehemente de mejoramiento social y eco- 
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Firmado apenas el pacto de Ciudad Juárez, 
D. Francisco Madero no tuvo más preocupación 
que preparar su campaña “electoral” para llegar 
cuanto antes á la dictadura. Olvidó que en ese 
documento figuraba su firma, y que el deber mas 
elemental le ordenaba preocuparse sobre todo de 
cumplir al pie de la letra el compromiso contraído 
en tan solemnes circunstan: En el documen- 
to oficial de la paz figuraba como cláusula muy 
importante la cesación inmediata de las hostili- 
dades. Retirado el general Díaz, era absoluta- 
mente imposible que éste hiciera cumplir esa par- 
te del convenio, y su retiro lo relevaba absoluta- 
mente de cumplirlo. Sujeto el señor de la Barra 
á la autoridad de Madero, que era el oculto go- 
bernante conforme á las cláusulas secretas del tra- 
tado, Madero, al asumir indirectamente el go- 
bierno, asumía por sí solo y personalmente todas 
las responsabilidades. De haber querido cumplir- 
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las escrupulosamente, como corresponde á un 
hombre que promete gobernar justa y rectamente, 
habría procedido desde luego á desbandar las 
fuerzas revolucionarias cuya permanencia en ar- 
mas, siendo grupos indisciplinados y formados en 
gran parte de elementos de desorden, constituía 
un obstáculo para la cesasión inmediata de las hos- 
lades, fin ostensible de aquel convenio, que á 
los ojos de la nación tenía por mira evitar mayor 
efusión de sangre. 

No fue así, Madero en vez de desarmar á sus 
revolucionarios ó incorporarlos á las fuerzas fe- 
derales, bajo las órdenes de tares expertos y 
bajo la acción moderadora de la disciplina, los 
mantuvo en armas como fuerzas independientes 
y exigió que fuesen ocupando las poblaciones que 
habían estado en poder de los federales. Y como 
éstas se negaron muchas veces á capitular sin 
combatir, y como la revolución no triunfó en Ciu- 
dad Juárez, sino que entonces puede decirse que 
comenzaba á encenderse efectivamente, se vió que 
después del convenio de paz siguió la matanza. 
Los verdaderos revolucionarios, los que no fban 
á caza de un puesto bajo la administración de 
Madero ni tomaban la revolución como pre- 
texto para el robo, combatían por la destruc- 
ción de un régimen que se hacía sentir en los 
lugares apartados más que en las grandes pobla- 
ciones, Era un desbordamiento del odio del pue- 
blo hacia sus opresores de tantos lustros, y esos 
odios no podían darse por satisfechos con el con- 
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venio de Ciudad Juárez; tenían que aplacarse 
cuando todos los antiguos jefes políticos, coman- 
dantes militares, alcaldes y demás caciques del 
reinado de D. Porfirio hubieran huido ó estuvie- 
ran muertos y destruidas sus propiedades, fruto 
de la injusticia, la infamia y el crimen. 

Madero, he dicho antes, quiso mantener bien 
marcada la división entre las tropas federales y 
las revolucionarias. Así había y ha continuado 
Labiendo después de varios meses, jefes, oficia- 
les y soldados que se Maman ex-revolucionarios, 
independientes de las tropas regulares y hasta en 
'muchos casos privilegiados puesto que se les des- 
tina á servicios especiales y no se les aplica la 
ordenanza. Madero hizo que el presidente de la 
Barra pidiera al congreso autorización para g: 
tar doce millones de pesos destinados á indemni- 
zar y licenciar á las tropas. El congreso conce- 
dió esa suma en la creencia de que serviría para 
destruir y desorganizar el único elemento de des- 
orden que podía surgir después de la revolución. 
Pero Madero empleó esos fondos en completar 
y perfeccionar la organización militar de ese ele- 
mento, con el fin de que fuera formidable ame- 
naza mientras no se efectuaran las elecciones, y 
de que estas se verificasen bajo la presión de se- 
senta mil hombres dispuestos á lanzarse sobre 
las poblaciones indefensas, á la primera señal de 
Madero. 

Esto no es una suposición: como el señor 
Madero carece de la virtud de la discresión y la 
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mesura, necesarias en un político, y sin las cua- 
les no se puede engañar á los pueblos, no ocultó 
sus miras, y en el periódico más genuinamente 
maderista, “Nueva Era”, leí yo en vísperas de las 
elecciones, cuando el reyismo amenazaba resur- 
gir y la actitud del partido católico exasperaba 
á Madero, artículos de una rudeza inaudita en 
que se planteaba la cuestión de ese modo: “La 
revolución soy yo (Madero) y, habiendo triun- 
lado la revolución, á mí me corresponde por dere- 
cho de conquista la silla presidencial, y si hay 
quien se oponga, tengo á mis órdenes una irre 
tible fuerza revolucionaria que pasará á cuchillo 
á todos los opositores. 

Así es como cumplió el señor Madero la pro- 
mesa solemnísima de restablecer la paz y asegu- 
rar el triunfo de una revolución que él mismo ha 
liamado libertadora. 

Apenas se había levantado el campo de bata- 
lia de Ciudad Juárez, cuando ya el señor Madero, 
firmada la paz, se dispuso á penetrar al país. 
Todavía no se reparaba la línea ferrocarrilera que 
sus huestes habían destruído, y tuvo que entrar 
por Piedras Negras. Entró como un torbellino, 
y desde el primer momento comenzó á preparar 
su campaña presidencial. 

Conviene aquí repetir que yo no considero la 
ambición presidencial, por sí misma, censurable. 
Muy al contrario, la ambición de gobernar es una 
de las más altas y nobles, á condición de que sea 
efectivamente gobernar lo que se pretende, y no 
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destruár, tiranizar, recoger tributo y caer como 
una losa funeraria sobre los pueblos. Lo censu- 
rable son los medios, porque el hombre que llega 
al gobierno por medios indecorosos, ilegítimos, 
fraudulentos, de cualquier naturaleza que sean, 
no podrá gobernar después por medios legítimos, 
decorosos y justos. Esto es elemental. Así pues, 
no hay que examinar si el señor Madero tenía ó 
no la ambición de llegar á la presidencia, sino de 
qué medios se valió para obtenerla. 

La paz de Ciudad Juárez, he dicho ya, puso 
fin á la revolución maderista, pero no al levanta: 
miento popular. Este persistió hasta que los pue- 
blos ahuyentaron á casi todos los opresores más 
crueles del viejo régimen, y se mantuvo en sus- 
penso después, con la esperanza de que el nuevo 
régimen trajese, efectivamente, las promesas 
enarboladas por los caudillos. 

Terminada la revolución maderista, si ésta hu- 
biera sido realmente de principios y no persona- 
lista, lo indicado, lo cuerdo, la patriótico, habría 
sido que se eligiera un presidente ajeno á la con- 
tienda ó cuando menos que no fuera el caudillo 
de la revolución. En este punto, las revolucio- 
nes de Portugal y China han dado ejemplos muy 
elocuentes. Hay uma verdad que está desde hace 
siglos en la conciencia de los pueblos: es siempre 
peligroso poner al frente del gobierno á los cau- 
dillos triunfantes. Este principio lo practicaban 
invariablemente los griegos, el pueblo más sabio 
y prudente que ha existido sobre la superficie de 
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la tierra. Los caudillos revolucionarios saben des- 
truír, demoler, desorganizar; pero ignoran el arte, 
eminentemente conservador, de reconstruir y or- 
ganizar. El caudillo revolucionario que triunfa por 
su propio empuje lleva consigo una fuerza despro- 
porcionada que en el gobierno se convierte inde- 
fectiblemente en tiránica. Si la revolución mexica- 
na de 1910 hubiera llevado al poder efectivamente 
á un hombre que conciliara intereses y garantizara 
la libertad, en vez de un instrumento ciego de 
un grupo revolucionario, habría sido una revolu- 
'n eminentemente civilizadora. 

Pero de todos modos, al firmarse el tratado 
de paz, Madero tenía la presidencia de la repúbli- 
ca al alcance de su mano, y la hubiera obtenido 
aun ocupándose en cumplir con los deberes que 
el patriotismo le dictaba y manteniendo su pro- 
paganda presidencial dentro de los límites del 
decoro y el honor. ¿Lo hizo así? 

Al salir de Ciudad Juárez, envió á la vanguar- 
dia hombres de confianza que preparasen, ejer- 
ciendo presión, aun sin ser indispensable, los re- 
cibimientos que habían de hacércele, 

Los de la vanguardia iban instalando á su paso 
autoridades municipales amigas, las cuales dis- 
tribuirían invitaciones en papel timbrado de la 
secretaría particular de Madero, para que el ve- 
cindario se congregase á aclamar y honrar á Ma- 
dero y á su señora esposa. (1) 
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Llegado á la capital de la república, instalados 
en el gabinete sus amigos, Madero obtuvo del go- 
bierno provisional fondos dizque por indemniza- 
ción de las sumas gastadas por su familia para 
armar á la revolución; fondos que necesitaba ur- 
gentemente para emprender su campaña presiden- 
cial. No hay términos suficientemente enérgicos 
para condenar la apropiación de los fondos públi- 
cos, ni hay razones que la justifiquen, ni auto- 
ricen nisiquiera disculpen. Justísimo habría sido 
indemnizar á los que, siendo neutrales, sin tomar 
parte activa en una lucha en que se disputaban 
puestos públicos, sufrieron daño en sus personas 
+= menoscabo en sus intereses. Pero inicuo é ig- 
nominioso es que las mismas personas que má: 
se esforzaron en encender la revolución y causa- 
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| ron á la patria humillaciones y dolores, y los más 
directamente aprovechados por el triunfo, cobra- 
ran indemnización alguna. Conforme á tan in- 
moral práctica, hasta el general Díaz podría re- 
clamar su parte, ya que la revolución lo privaba 
de tantas ventajas y provecho personal. 

Para su propaganda presidencial, Madero ne- 
cesitaba un periódico, y lo fundó inmediatamente 
después de entrar á la ciudad de México. Todo 
el país sabía que ese era el periódico de Madero, 
dirigido por amigos de su entera confianza é ins- 
pirado directamente por él. En ese periódico, 
llamado “Nueva Era,” D. Francisco Madero se 
hacía prodigar los calificativos más exagerados 
que llegaban hasta lo grotesco. Se aquiparó á 
Hidalgo, el mártir, el heroico iniciador de la in- 
dependencia, de quien lo separa, cuando menos, 
la inmensa distancia que hay entre el que sacri- 
fica la vida por la independencia de su pueblo y 
el que enciende la guerra civil é impone en ella á 
rédito un poco de dinero, un mínimo de tran- 
quilidad y una migaja de peligro. 

Impaciente por llegar á la silla presidencial, 
desde mucho antes de las elecciones ya tenía anun- 
ciado quiénes formarían su gabinete, pues ofre- 
cía secretarías de Estado á cambio de apoyo per- 
sonal. Esto, que podía darle ayuda de algunos, 
comenzó á disgustar á muchos revolucionarios 
que se vieron excluídos del festín ó que vieron al 
caudillo aliarse sin escrúpulo con personalidades 
que, como el general Reyes, habian sido sostén 
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directo, eficaz é incondicional del viejo césar Por- 
firio Díaz. 

Al mismo tiempo que contraía tan poco deli- 
cadas alianzas, el maderismo organizaba una se- 
rie de persecuciones y asonadas para aterrorizar 
4 los pocos que pudieran haber ofrecido resisten- 
cia. Se fraguaron historias de conspiraciones con- 
tra la persona de Madero y se redujo á prisión á 
muchos inocentes, con el propósito de dar una 
saludable advertencia á los desafectos al maderis- 
mo. Aprovechando la aureola efímera de popu- 
laridad de que Madero disfrutaba en aquellos 
días, se hacía recorrer las calles de la capital á 
multitudes desordenadas, indisciplinadas, tanto 
más amenazadoras cuanto menos sujetas á di 
ciplina, dispuestas á la agresión, el saqueo, el e 
men, para hacer pensar á los tímidos, que el ma- 
derismo contaba con la fuerza absolutamente irre- 
sistible de las multitudes frenéti he 

Se organizaron cuerpos de policia secreta, nu- 
merosos y espléndidamente provistos, que levan- 
tasen falsos testimonios y fraguaran conspiracio- 
nes, y mientras tanto, no se daba el más leve 
paso para castigar á los autores de crimenes ver- 
daderamente espantosos cometidos por foragidos 
que se abrigaban bajo la bandera revolucionaria, 
Todavía hasta la fecha, después de muchos meses, 
no se ha castigado á los que  encabeza- 
ron las matanzas de Torreón ni los asesinatos de 
Covadonga, que mancharon la revolución made- 
tista; manchas que solo la justieia pronta, eficaz, 
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recta, podía haber borrado. En la persecución de 
los desafectos al maderismo se llegó á un extre- 
mo verdaderamente odioso, que ya no se tolera 
desde hace siglos en ningún país civilizado 
«gentes de policía secreta no se limitaron á vigi- 

i siquiera se contriñeron al espionaje, odioso 
a por sí mismo cuando tiene un fin político; 
sino que fueron con cartas falsas, con dinero sa- 
lido de las arcas nacionales, á tratar de corrom- 
per militares fingiéndose enviados del general Re- 
yes, con el fin de tener algún pretexto para apre- 
henderlos y procesarlos. Estos hechos constan 
las páginas de “Nueva Era,” que cándidamen= 
te ha relatado cómo los agentes de policía secre- 
ta propusieron á dos generales la defección, so- 
bornándolos y engañándolos con cartas falsas del 
general Reyes. Procedimientos verdaderamente 
inícuos, dignos de la Inquisición, propios de las 
tiranías más abominables. 

Desde los comienzos de la nueva campaña 
presidencial se produjo una división entre los co- 
rifeos maderistas. Dicen que los hermanos D. 
Emilio y D. Francisco Vázquez Gómez, que ha- 
bían ayudado á Madero y que se consideraban 
sus superiores en lo intelectual, creyeron llega- 
do el momento de trabajar en provecho propio, 
y se desentendieron del papel que les correspon- 
día conforme al pacto secreto de Ciudad Juárez, 
de simples ayudantes de la campaña en favor de 
Madero. Este lo supo y decidió de una vez por 
todas, excluirlos de su partido. Para llegar á ese 
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resultado proclamó que el viejo partido antirre- 
eleccionista había dejado de existir desde la paz 
de Ciudad Juárez, y por consiguiente había ne- 
cesidad de una nueva convención que designara 
candidatos. Los Vázquez Gómez se opusieron, 
mas á pesar de todo la convención se realizó y 
en ella, por buenas ó por malas artes, se excluyó 
á D. Francisco Vázquez Gómez de la candidatura 
vicepresidencial. No pocos tropiezos y dificul- 
tades produjo ese cambio á Madero. Desde ese 
momento surgió un motivo de división y descon- 
fianza entre los revolucionarios mismos, quienes 
comenzaron á clamar contra las imposiciones de 
Madero, que designó un muevo randidato vice- 
presidencial, D. José María Pino Suárez. Esta 
imposición no fue, en resumen, sino un torpe 
alarde de fuerza. 

Por otra parte, á la caída del general Díaz la 
iglesia católica que había sido su aliada fiel has- 
ta los últimos momentos, consideró llegado el 
caso de tomar parte activa en la política mexica- 
na, y se dispuso á organizar un partido. Hizolo 
así, y surgió el Partido Católico Nacional, que, 
naturalmente, citó á convención para formular 
programa y designar candidatos. 

Madero sabía muy bien que el elemento católi- 
co en México es poderoso por dos razones prim 
pales: porque á él pertenecen los ricos, los terra- 
tenientes, los prestamistas, los hacendados, los 
más firmes sostenes del viejo orden social; y no 
podía menos que procurar atraérselo. Así fue 
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cómo la señora de Madero celebró su entrada 
triunfal á México con una aparatosa peregrin: 
ción al santuario de Guadalupe, que es como la 
Bastilla intelectual y moral de México, desde don- 
de se domina la conciencia nacional, y constitu- 
ye el reducto más firme de la dominación católi- 
ca en tierra mexicana. Y después fue Madero 
mismo á echarse á los pies de Su lustrísima el 
Sr. Arzobispo de México, jefe de la iglesia, y, se- 
gún declaración formal del prelado, prometió so- 
lemnemente que echaría noramala las leyes de Re- 
forma (faltando á su deber, violando su protesta 
solemne hecha en nombre de la patria al tomar 
posesión de la presidencia), con tal que el parti- 
do católico le diera su apoyo. Y recibió este apo- 
yo, y Madero, que había sido proclamado candi- 
dato de su propio partido, al que hizo llamar 
Constitucional Progresista, es decir, sostenedor 
de la constitución de la cual forman parte las le- 
yes de Reforma, aceptó públicamente la candi 
datura del Partido Católico Nacional, en cuyo 
programa está nada menos que la derogación de 
las leyes de Reforma, la supresión de la enseñan- 
za laica, y la libre admisión de todas las órdenes 
religiosas, absolutamente contrarias á la libertad 
de conciencia y que ningún país civilizado to- 
lera ilimitadamente. 

No se había dado en la triste historia de los 
caudillajes latino americanos prueba más patente, 
más inmoral, más indecorosa, de falta de honra: 
dez política; carencia absoluta de principios, de 
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orientación moral y social; ambición que se des- 
borda por encima de todas las consideraciones hu- 
manas; ansia de poderío, que toca los límites de 
la locura. Ni Iturbide, que era francamente aris- 
tócrata y absolutista; mi Maximiliano que era 
aristócrata y liberal, ni D. Manuel González, que 
respetó los principios liberales y fue fiel á su pa- 
labra; ni el general Díaz mismo y quizás ni San- 
ta Anna, que era el prot de la prostitución 
política, llegaron jamás á tal extremo. Madero 
aceptó la candidatura ofrecida por el partido ca- 
tólico y después quiso que se plegase á su capri- 
cho repudiando para la candidatura vicepres 
dencia á D. Francisco L. de la Barra, á quien la 
convención había designado, para sostener á D, 
José María Pino Suárez, amigo de Madero. Y 
cuando los delegados del partido católico se opu- 
sieron á ello, Madero lanzó un manifiesto que 
constituye uno de los más innobles documentos 
de chantage político, y en él amenazó lanzar so- 
bre la honra de D. Francisco L. de la Barra toda 
la jauría revolucionaria, nutrida con la insolencia 
del triunfo fácil y con la arrogancia de la impu- 
nidad. En cuanto al general Reyes, que no se 
conformaba con ver derrumbarse para siempre su 
ambición presidencial y soñaba con una imposi- 
ble restauración de su vieja popularidad, fue mal- 
tratado, apedreado, insultado y humillado por el 
populacho á quien acaudillaban lugartenientes de 
Madero. 

Así, por todos esos medios, indignos hasta de 
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un Porfirio Dias, preparó Madero su elección pre- 
sidencial. 

Mientras tanto, lo poco que el plan de San 
Luis pudo haber contenido de patriótico; los anhe- 
los nobles, democráticos que pudieron dar alien- 
to á la revolución; los principios que pudieron ha- 
ber contribuido á hacer que de las ruinas del 
scinado porfiriano surgiera un gobierno más jusr 
to, humanitario, patriótico y liberal, yacían com- 
pictamente olvidados. En las intrigas políticas 
de los Estados y del gobierno federal, en la im- 
posición de los amigos y la persecución de los 
enemigos indefensos (rasgos tomados de la políti- 
ca de D. Porfirio), se gastó la actividad de los 
ex-corifeos revolucionarios, y mientras tanto, ni 
siquiera se ha llegado á poner en vigor el princi- 
pio de la no reelección, que fue el grito de guerra 
de la revolución de San Luis. Todavía hasta la 
fecha no está sancionada esa reforma constitucio- 
nal. Por de contado que no se ha hecho el más 
pequeño esfuerzo para hacer efectivo el sufragi 
otra de las promesas solemnes de la revolución 
maderista. El mismo sistema electoral, que da al 
gobierno el supremo dominio del mecanismo, si- 
gue imperando defendido ya á capa y espada por 
Madero, su enemigo de ayer, que ahora encuen- 
tra en él medios eficaces para que el fraude, las 
imposiciones, la trampa y el engaño lo favorezcan 
Personalmente. 

Madero fue electo, y su elección resultó ca- 
si tan raquítica como las del general Díaz, y mu- 
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cho más desalentadora. Raquítica, porque la 
persecución, la agresión violenta, la amenaza de 
sesenta mil revolucionarios en armas tuvieron for= 
zosamente que alejar de las casillas electorales 4 
todas las gentes pacíficas. El corresponsal de 
un periódico neoyorquino, hombre muy honorable 
y simple espectador de la campaña electoral, enc 
un mensaje confidencial que tuve en mis ma- 
nos, en el cual decía: “salvo muy pocos lugares, 
en el resto de las casillas electorales, los que las 
instalaron 10 han tenido que hacer más que fu- 
mas cigarrillos y platicar.” Es absolutamente im- 
posible que después de treinta y cinco años de 
ausencia de los comicios, y bajo la amenaza de 
una nueva conmoción revolucionaria y después de 
una campaña de persecuciones inícuas, el pueblo 
esté en aptitud de votar libremente. 

Fue eminentemente desalentadora esa elec- 
ción, porque los hombres de buena fe han visto 
que no la había en los mandatarios, que Madero, 
el hombre que voluntariamente había asumido la 
responsabilidad de que la elección fuese libre, el 
que había prometido el respeto á la libertad del 
voto, era el primero dispuesto á comprarla con el 
oro de las arcas nacionales, socavarla con la im- 
posición de autoridades subalternas encargadas 
de vigilar y garantizar la legalidad del sufragio, 
y dominarla con la fuerza de las multitudes en 
armas. 

Así llegó Madero al poder. Con los antece- 
dentes de su primera campaña electoral y los de 
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su revolución, el pacto de Ciudad Juárez y la se- 
gunda campaña electoral, no puede haber habido 
en México en esos momentos un solo hombre 
de criterio medianamente lúcido que esperase de 
él un gobierno justo, liberal, caracterizado por 
el respeto á la ley y á la justicia. Que tal gobier- 
no es posible, lo había demostrado superabundan- 
temente el interinato de D. Francisco L. de la 
Barra, no porque el presidente interino se pusiera 
á la altura de las circunstancias y cumpliera es- 
trictamente con su deber, pues ya se ha visto 
que se sometió á Madero y los suyos; sino por- 
que, en tan difíciles circunstancias, no llegó á 
uplicar la ley fuga, ni 4 poner la más ligera traba 
ú la libertad de la prensa, ni se dejó arrastrar por 
las propias ambiciones ni por el desbordamiento 
de sus propios rencores. Y por haber hecho tan 
poco, pero tan fundamentalmente liberal y recto, 
ei señor de la Barra ha sido el primer presidente 
de la República mexicana que ha salido del go- 
bierno en medio de una lluvia de flores y un coro 
de bendiciones. 

Instalado pomposamente en el alcázar de Cha- 
pultepec, el primer cuidado de Madero fué orga- 
nizar su corte, abrir las puertas de su palacio á 
las recepciones y preparar fiestas oficiales, ban- 
quetes, besamanos, como los que marcaron la úl- 
tima época del reinado de D. Porfirio. Mostróse 
dispuesto á seguir de la manera más fiel y com- 
pleta las huellas de su predecesor. Manifestóse 
enemigo de la libertad de pensamiento y de con- 
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ciencia, y hasta del sistema representativo. En 
su órgano periodístico amenazó con disolver las 
Cámaras si el congreso no se plegaba á sus de- 
seos; repetidas veces declaróse dispuesto á per- 
seguir escritores públicos tomo en el período más 
tiránico de la autocracia de Díaz. Su primera ini- 
ciativa al Congreso fue para pedir un aumento de 
fuerzas militares. Su primer decreto fue una ley 
inicua : la del servicio militar obligatorio. Es iní- 
cua, porque, de cumplirse estrictamente, obligaría 
a todos los mexicanos á la vida del soldado que 
en los países latino americanos, con muy pocas 
excepciones, es una vida cruel, humillante, indig- 
na de hombres civilizados; inícua también porque 
en países amenazados por la guerra civil el ser- 
vicio militar obligatorio faculta á los gobiernos á 
levar á los ciudadanos á la matanza para soste- 
ner autoridades muchas veces criminales y casi 
siempre tiránicas. ¡Tal ha sido el primer decreto 
del hombre que se ha querido titular á sí mismo 
el Libertador de México! 

¡Sarcasmo y mentira! 

El camino de la libertad es bien distinto. A 
la libertad no se va con alianzas secretas, con 
pactos indecorosos, con ayuda de los eternos ene- 
migos de la raza. A la libertad no se llega por el 
fraude y ninguno de los verdaderos libertadores 
de pueblos ha manchado su nombre ni su histo- 
ria con la falsedad, ni ha sacrificado á los pue- 
blos en el altar de la propia ambición y de la pro- 
pia grandeza. 


Este libro no es un libelo. No he mojado la 
pluma en el odio ni en el rencor. Si los hechos, 
lógicamente interpretados, quitan fama y honor 
á quien de ambos había pretendido artificialmen- 
te revestirse; si con la filosofía de los aconteci- 
mientos tienen que desmoronarse los deleznables 
cimientos en que se basa la falsa grandeza de un 
caudillo y la gloria de oropel de un césar, culpa 
mía no puede ser. La tarea de romper idolos y 
depurar historias es por sí misma alta, justa y 
patriótica; mis intenciones van más allá, 
bargo. La situación de México es gravísima. La 
naturaleza nos ha puesto al alcance de una garra 
firme, poderosa, ávida. Nos ha dado tesoros que 
tienten ajenas codicias, negándonos los elemen- 
tos indispensables para bien desarrollarlos en pro- 
vecho propio. Y en estos momentos en que la ex- 
pansión de nuestros vecinos ya no tiene límites 
naturales fijos, porque su poderio no tiene nada 
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que lo contrarreste en esta mitad de la tierra, urge 
señalar sin vacilaciones, sin pretender engañar- 
nos á nosotros mismos, dónde están los peligros 
más inminentes, los escollos más graves, las ase- 
chanzas y las emboscadas. La nación mexicana 
tiene en estos momentos en sus propias manos su 
destino, y es indispensable que todas las voces 
sinceras se oigan, antes de que las tremendas pa- 
siones de partido cierren los ojos á toda luz, los 
vídos á todo clamor, y México ruede cierta é irre- 
misiblemente al abismo. 

Si la revolución de 1910 ha de ser eficaz en 
ulgo, debe producir irremisiblemente un gobierno 
mejor que el autocrático del general Díaz. Pero 
ya hemos visto que D. Francisco Madero, cegado 
por la ambición 6 enloquecido por un falso con- 
cepto de la propia grandeza, ha creído que el país 
se alzó en armas y se inundó de sangre y se ex- 
puso á todos los riesgos que desde hace un año 
lo acechan desde las márgenes del río Bravo, tan 
solo para que él, Madero, se instalara en el viejo 
palacio virreinal y se ungiera dictador. Confiado 
en una popularidad efímera creyó que podría re- 
coger íntegra la herencia del general Díaz y que 
todos los mexicanos le rendirían vasallaje como 
al viejo mandatario. Pareció olvidar que la tira- 
nía porfiriana no fue obra de un día sino de una 
generación, y que para llegar á ella el aguerrido 
militar, el sagaz mandatario había tenido que des- 
plegar facultades poco comunes, entre las cuales 
descollaban con vigor extraordinario el dominio 
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absoluto de sí mismo y la cautela más asombrosa. 
Antes de ser dictador, Díaz había sido defensor 
de la patria en momentos aciagos; después, pre- 
sidente constitucional, desplegó una política pas- 
mosa por su moderación y tino, y todavía sin las 
circunstancias que lo favorecieron muy especial- 
mente y que he dejado apuntadas en las páginas 
precedentes, no habría llegado al límite de tira- 
nía en que la revolución maderista lo encontró. 
Olvidó también Madero que el levantamiento po- 
pular de sesenta mil hombres que se alzaron á 
últimas fechas tuvo por motivo principal la de- 
sesperación de los pueblos arruinados y diezma- 
dos por la casta burocrática. 

A pesar de tan indisculpables olvidos, Ma- 
dero ha querido comenzar por donde el general 
Díaz acabó, y se esforzará en conseguirlo, aunque 
para ello tenga que cubrir de sangre todo el te- 
rritorio mexicano. Ya comienzan á agruparse en 
torno suyo todos los cortesanos de Díaz; ya lo 
asedian, inciensan y turban los coros palaciegos; 
en las cámaras legisladoras, que el general 1 
prostituyó hasta un grado inconcebible, se ofrece 
apoyo incondicional á una nueva tiranía; los pe- 
riodistas que vivieron del despotismo porfiriano 
claman por una vuelta al mismo régimen, único 
«ue proclaman posible en México, á pesar de que 
los pueblos, uno tras otro, han venido protestan- 
do, arma en mano, contra él. 

Estamos en riesgo inminente de una nueva 
dictadura, ¡dictadura peor porque la impondría 
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la ambición de una dinastía, porque el delirio de 
poder y riqueza ha invadido á toda una numerosa 
familia! La lucha sigue, y mientras sea una 
lucha armada, no puede terminar sino por el 
triunfo del más fuerte, y el más fuerte, cuando 
gobierna por la fuerza, es siempre un tirano. 
Frente á la anarquía y á la amenaza de dicta- 
dura, sólo una fuerza medianamente disciplinada 
se ha levantado: la del Partido Católico Nacional. 
La obediencia á los prelados, el poderío eclesiást 
co reforzado á últimas fechas; la influencia 
de la clase rica, servidora incondicional de la igle- 
sia católica, se han unido para formar el único 
elemento de gobierno que pudiera surgir de las 
ruinas del maderismo ó imponerse en medio de 
la anarquía. Estamos, pues, en riesgo inminente 
de una reacción clerical. No se acuse de jaco- 
binismo. No se me crea tocado de clerofobía por- 
que llamo á esto un riesgo inminente. Todo par- 
tido político, lo he dicho antes y es una verdad in- 
concusa, debe tener por aspiración suprema go- 
bernar. Luego la aspiración suprema del Parti- 
do Católico Nacional es gobernar á México. Un 
partido católico no puede tener más programa 
que gobernar al país conforme á los intereses de 
la iglesia católica: es decir, el triunfo del partido 
católico nos daría catolicismo de Estado, supe- 
ditación del poder civil al poder de Roma; su- 
presión de la libertad de conciencia y de la ense- 
hanza laica; en una palabra, derrumbaría todas 
las conquistas liberales sin las cuales la vida so- 
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cial moderna es imposible. Ya no hay en el mun- 
«lo civilizado pueblo alguno en que el poder civil 
se supedite al eclesiástico. Donde existe la reli- 
gión de estado, es sólo nominal, pues la ley auto- 
riza la libertad de conciencia. Pero todavía, don- 
de la religión de Estado es una religión nacional, 
puede servir de lazo fortísimo de unión de los 
pueblos, de bandería de raza, y ser un elemento 
nacionalista de primer orden: ejemplos: Rusia, 
donde el fanatismo religioso se confunde casi con 
el de raza; el panislamismo que ha permitido al 
imperio otomano después de diez siglos de decai- 
miento, oponer todavía una resistencia admirable 
á la fuerza absorbente de las potencias de Eu- 
ropa; el budhismo y el chintoísmo que han mode- 
lado el alma oriental y han tenido no pequeña 
parte en el maravilloso resurgimiento del Japón. 

Mas cuando la religión no es nacional, sino 
que tiene un jefe extranjero, como acontece con 
la iglesia romana, entonces el país que la adopta 
como religión de Estado, pone la soberanía na- 
cional á los pies del solio del Pontífice, y la reli- 
gión debilita en vez de confortar el espíritu de 
la nacionalidad. 

La historia del siglo XIX y los sucesos recen- 
tisimos de Europa han probado hasta la eviden- 
que los partidos clericales ya no pueden cum- 
plir los deberes que la civilización impone. Las 
sociedades han entrado en un período de sobre- 
actividad mental, en que abren nuevos horizon- 
tes cada día, se modifican las nociones y los prin- 
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cipios; estado de sobreactividad incompatible 
con lo inmutable de los dogmas y lo inflexible de 
la fe religiosa. No hay ya países civilizados en 
que gobiernen partidos clericales En los Esta- 
dos Unidos, cuna de la libertad religiosa, hay un 
católico en cada nueve habitantes, y sólo un go- 
bernador católico entre cuarenta y cinco. Con el 
poder eclesiástico y civil en manos de la iglesia 
católica, pronto estaría en vigor el pago forzoso 
del diezmo (¿qué pueblo resiste un impuesto de 
diez por ciento de la producción agrícola bruta?) 
y la riqueza nacional volvería á estancarse, Por 
todas estas razones, y muchísimas otras que lle- 
narían páginas sin cuento, considero un peligro 
el resurgimiento del antiguo partido clerical. 

No menos grave es el peligro de la interven- 
ción americana. Hasta estos momentos, al prin- 
cipiar el año de 1912, el gobierno americano de- 
clara que no intervendrá en México, á menos que 
el pueblo mismo lo pida. Mr. Taft, con el desdén 
que le inspiramos, ha dicho: “no nos conviene in= 
tervenir en México, porque ese pueblo cometería 
el acto salvaje de asesinar hombres, mujeres y 
niños americanos en cuanto nuestras tropas cru- 
'aran la frontera, y además, porque si de lo que 
se trata es de ahorrar vidas é intereses, la inter= 
vención en México costaría más en hombres y di- 
nero, que cuanto pueda costar la revolución.” 
Sin embargo, deja entender que si las circuns- 
tancias lo exigen, habrá intervención. 

Nótase que para nada menciona el derecho 


que tiene Méxi de resolver 
libremente sus conflictos interiores, ni el respe- 
to que conforme á la ley de las naciones, merece 
la soberanía de los Estados, aun los que no cuen- 
tan con poderosas escuadras. Esto no ha pre- 
ocupado para nada á los estadistas yanquis. 

Yo creo que, efectivamente, los Estados Uni- 
dos no intervendrán, mientras la intervención sea 
para ellos un mal negocio. Será un mal negocio 
mientras haya tropas que opongan resistencia se- 
ria y las pasiones no hayan dividido á los mexica- 
nos á tal punto que, como aconteció tristemente 
en 1862, uno de los bandos abra de par en par 
las puertas de la patria al invasor, para instalarse 
<on él en la residencia de los poderes federales. 
En el departamento de Estado, en el de Guerra 
y en el de Marina, se tienen todas las informa- 
ciones necesarias para una invasión. Cartas de 
nuestras costas indefensas, planos de nuestros ca- 
'ventarios de nuestros arsenales; detalles 
topográficos, agrícolas, político-sociales, hasta in- 
slividuales, hay archivados, de cuanto pueda ser- 
vir en una guerra con México; guerra costosa en 
«iinero, hombres y, sobre todo, en honor; pero en 
cuanto se vea que las pérdidas pueden ser indem- 
nizadas ampliamente en dinero, territorio, conce- 
siones ó influencia política, los Estados Unidos 
encontrarán pretexto para invadirnos, y sino lo 
encuentran, nos invadirán sin pretexto alguno, 
como invadieron y violaron la soberanía de Co- 
Cuado la anarquía nos haya debilitado 
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y todos los intereses extranjeros clamen, y hasta 
la gente pacífica de México pida sinceramente al- 
go que la libre del saqueo, matanza, violación, 
incendio, exterminio por federales ó rebeldes, en- 
tonces el Tío Samuel extenderá la garra y so 
pretexto de apaciguarnos, desgarrará y mutilará 
a la patria mexicana. 

Esto, en el último trance. Pero el sueño do- 
rado de la diplomacia yanqui no es ir á la 
guerra, sino tener en el palacio nacional de Mé- 
xico un gobernante subordinado, un déspota que 
exprima al pueblo en provecho de los intereses 
americanos; un césar capaz de pasar á cuchillo 
á toda la población nativa, si recibe para ello or- 
den del embajador americano ó del departamento 
de Estado de Wáshington. Y para conseguirlo, 
el yanqui azuzará la rebelión 6 la extinguirá, ame- 
nazará á México ó flirteará con él, abrirá los bol- 
los de sus prestamistas ó exigirá pagos apre- 
miantes, alarmará á los gobiernos europeos con 
noticias y actos estupendos ó los calmará con ras- 
gos de supuesta generosidad. Quiere otro virrey 
de México, que lo releve de la responsabilidad 
úe un gobierno y de los riesgos de una guerra, y 
que tenga encadenado al país, para que el Tio 
Samuel pueda tranquilamente introducirle en las 
carnes su trompa de vampiro. Situación deses- 
peradamente triste, horrible, humillante como 
ninguna otra, que la nación no debe tolerar, por- 
que es más dolorosa y vergonzosa que la misma 
conquista. Ésta, siquiera trae consigo la respon- 
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sabilidad ante el mundo y ante la historia, y esa 
responsabilidad obliga á los países civilizados á 
gobernar sus colonias de un modo tolerable. Es 
mil veces preferible ser vencido con gloria que de- 
jarse encadenar sin protesta. El mismo conquis- 
tador tiene más respeto por el pueblo que se de- 
fiende con dignidad, que por el que cobardemente 
tiende la mejilla para que le pongan el hierro de 
los esclavos: 

El prólogo de la invasión será la anarquía. Si 
ésta desorganiza al país y lo debilita, se repetirán 
los sucesos de 1847. La lucha será desigual, y por 
más que el patriotismo y el honor nacional alien- 
ten á los buenos hijos de México, la enorme fuer- 
za yanqui acabará por aniquilarnos y nos veremos 
obligados á aceptar después una paz humillante. 
Y aun cuando los Estados Unidos no intervinie- 
ran, de la amarquía no puede resultar sino un 
caudillaje tiránico como los que mancharon hace 
medio siglo nuestra historia. 

¿Podremos librarnos de los cuatro peligros: la 
autocracia, la reacción, la anarquía y la conquista? 
«Podrá México, que ha dado pruebas de vitali- 
dad admirable, que ha resurgido después de tan- 
tas crisis y ha progresado á pesar de todas las tra- 
bas que propios y extraños acumularon en su 
10; podrá salir avante de esta nueva con- 
vulsión social y política? 

Yo creo que sí. Los hombres á quienes el 
porfirismo elevó, honró y enriqueció lo esperan 
todo de un nuevo caudillo fuerte con fuerza in- 
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contrastable, que restablezca la paz 
hace diez años; claman por un césar 


la salvación. Un nuevo n 
que otra tregua más breve y menos eficaz que la 
de D. Porfirio, porque hay ahora nuevas fuer- 
zas sociales en acción. No será un caudillo quien 
nos salve. No necesitamos caudillos. Lo que 
necesitamos urgentemente, es un puñado de hom- 
bres verdaderamente honrados, verdaderamente 
patriotas que marquen á las multitudes el camino; 
«ue refrenen el radicalismo destructor y ayuden 
4 la “conservación” de un gobierno y sostengan 
su legalidad (he dicho la conservación, no el apo- 
yo incondicional, servil, crimiral que autoriza 
todas las violaciones á la ley, el saqueo de los 
fondos públicos y el exterminio de los ciudada- 
nos); que mantenga las instituciones políticas, 
procurando su modificación conforme á las ne- 
cesidades del medio, favoreciendo la evolución; 
que sostenga los principios liberales, los dere- 
chos del hombre, la libertad; que haga toda esta 
defensa por medio de la acción; no solamente de 
la palabra, resistiendo á los abusos, protestando 
contra las violaciones del derecho. En todos los 
pueblos de la tierra, los gobiernos tienden á vio- 
lar las leyes y se atribuyen mayor poder del que 
naturalmente les corresponde, y los ciudadanos 
son los encargados de vigilar efectivamente cl 
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cumplimiento de la ley. Los pueblos que lo es- 
peran todo de la bondad de su gobierno, no 
tendrán jamás libertades, porque ningún gober- 
nante, sca emperador, sultán, ezar ó presidente, 
otorga jamás voluntariamente libertades á los 
pueblos. La libertad es siempre una conquista 
que los pueblos alcanzan y mantienen por el es- 
fuerzo continuado, consciente, perseverante. 

Un puñado de hombres así, lo hemos tenido. 
Ellos salvaron al país de las garras de la reacción 
en 1860 y lo arrebataron luego á la invasión ex- 
tranjera; y gracias á ellos la República resurgió 
más grande que nunca. Pero ni Gómez Farías, 
ni Ocampo, ni Miguel Lerdo, ni Francisco Zarco, 
ni Ignacio Ramirez, ni Matías Romero, ni Dego- 
liado, ni Leandro Valle, ni ninguno de los demás 
patricios de esa época median la grandeza de los 
hombres por la cuantía de las partidas que re- 
presentaban en el presupuesto, ni subordinaron 
el patriotismo y el deber á la ambición de mando 
y de riqueza. 

Esos hombres surgieron todos en días críti- 
cos, del seno del liberalismo mexicano. 

¿Acaso en esta otra crisis tremenda el libera- 
lismo mexicano no dará otro grupo de hombres 
honrados que salven á la patria, reivindiquen la 
soberanía nacional y encaucen y dirijan, dentro 
de los límites de la ley, la revolución popular, 
para que de ella resulte un sistema político y 
social menos tiránico y más compatible con la 

lización? ¿Acaso la marea de prosperidad 


Si así fuere, y esta generación no puede 
ya más que ambiciones locas, venalidades, 4 
ciones, mentiras; si en los hombres que gobiernan — 
no hay más impulso que vender en Wall Street, 
la tienda de Shylock, las riquezas de nuestro. 
suelo, recojer el tributo de los pueblos y dis- 
tribuirlo entre los parientes y amigos y los 
acreedores extranjeros; si en las clases medias no 
hay otro anhelo que cambiar la inteligencia y la 
honra por el pan burocrático, irremisiblemente el 
pueblo no pensará sino en el extérmino de las dos 
castas que lo expolian, lo agotan y lo tiranizan: 
al abismo el honor, la integridad y la soberanía 
de la patria. 


